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la Secretaría. En una palabra, la 
nueva ley hace al Procurador Ge¬ 
neral de la República verdadero jefe 
del Ministerio Público, aunque su; 
bordinado, como es lógico, al Eje¬ 
cutivo, del que forma parte. 

Al enumerar las atribuciones de 
los agentes, la ley completa, siguien¬ 
do el mismo sistema, el cuadro que 
traza el párrafo anterior; y por eso 
salva también su - responsabilidad 
cuando obran por instrucción expre¬ 
sa del Procurador contra sus convic¬ 
ciones jurídicas ó morales; Ies impo¬ 
ne la obligación de ministrar á su 
jefe datos, informes, etc., etc., para 
que éste conozca perfectamente la 
marcha de los negocios en que inter¬ 
viene el Ministerio Público y pueda 
llevar la dirección de todos los 
asuntos. 

Resulta asi el Ministerio Público 
un cuerpo homogéneo, disciplinado; 
de acción uniforme, eficaz y benéfi¬ 
ca, y con todas las condiciones que 
debe reunir la acción administrativa: 
rapidez, energía y unidad. El Ejecu¬ 
tivo cuenta con un poderoso auxi¬ 
liar; y la práctica demuestra que es¬ 
te sistema, seguido por las naciones 
más cultas, es á las veces, el más 
adecuado para establecer el punto 
de contacto que debe existir entre 
las esferas de acción del Ejecutivo y 
el Judicial, separadas sabiamente 
por nuestra Constitución para con¬ 
servar la libertad política. 

Nada hay ya que decir respecto al 
título segundo, que reproduce en sus 
tres capítulos las disposiciones que 
estaban vigentes, reglamentándolas 


con mayor amplitud, ni del título 
tercero, que consigna las responsabi¬ 
lidades de los miembros del Minis¬ 
terio Público, como salvaguardia de 
las libertades individuales. 

Por lo demás, en esta ley sólo se 
han transladado las disposiciones 
que ya existían en el antiguo título 
preliminar del Código Federal de 
Procedimientos Civiles, relativas á la 
organización del Ministerio Público. 

El Ejecutivo cree cumplido, con 
lo expuesto, el deber que tiene de 
informar al Congreso acerca del uso 
que hizo de las facultades que se sir¬ 
vió conferirle. 

Al dar cuenta con este informe á 
esa H. Cámara, ruego á ustedes se 
sirvan hacerle presente, y aceptar 
para si, mi atenta y distinguida con¬ 
sideración. 

Libertad y Constitución, México 
á 28 de abril de 1909.— Fernández. 

CC. Srios. de la H. Cámara de Di¬ 
putados.—Presentes. 


Sección I a 

El C. Presidente Constitucional de 
la República se ha servido dirigirme 
el decreto que sigue: 

“PORFIRIO DÍAZ , presidente 
constitucional de los Estados Uni¬ 
dos Mexicanos, á sus habitantes 
sabed: 

Que en uso de la autorización con¬ 
cedida al Ejecutivo de la Unión, por 
decretos de 24 de Mayo de 1906 y 
13 de Diciembre de 1907, he teni¬ 
do á bien expedir el siguiente 








Código Federal do Procedimientos 
Penales. 

TITULO I. 

Reglas generales. 
CAPITULO I. 

De la policía judicial. 

Artículo I o 

La investigación délos delitos del 
fuero federal', la reunión desús prue¬ 
bas v el descubrimiento de sus auto¬ 
res, cómplices y encubridores, cons¬ 
tituye el objeto de la policía judicial 
de la Federación; y .el ejercicio de 
ella corresponde á los funcionarios 
y agentes que designa el presente 
Código, en el grado y forma que el 
mismo establece. 

Artículo 2 o 

Ejercen la policía judicial de la Fe¬ 
deración: • 

I Los cónsules y vicecónsules 
mexicanos en el extranjero; 

II. Los capitanes, maestres y pa¬ 
trones de embarcaciones mexicanas; 

III. Los administradores de adua¬ 
nas, los comandantes de la gendar¬ 
mería fiscal y los jefes de secciones 
aduaneras; 

IV. Los pilotos mayores de los 
puertos; 

V. Los.empleados públicos que en 
el Distrito y Territorios Federales, ó 
en los Estados, desempeñen las fun¬ 
ciones de policía judicial en el fuero 
común, quienes obrarán como auxi¬ 
liares de la federal; ' 

VI. Los representantes del Minis¬ 
terio Público Federal; 

VII. Los jueces de Distrito; 

VIII. Los magistrados de circuito 


cuando á ellos corresponda la ins¬ 
trucción de un proceso; y 

IX. Todos los funcionarios á quie¬ 
nes por disposición de la ley esté en- - 
comendada una instrucción. 

Articulo 3° 

Los agentes de la policía judicial, 
enumerados en las fracciones I, II, 
III, IV, V y VI del artículo anterior, 
procederán á prevención; y al incoar 
sus procedimientos, darán cuenta in¬ 
mediatamente, ó en primera opor¬ 
tunidad, al juez de distrito ó magis¬ 
trado de circuito que corresponda. 

Articulo 4 o 

Los agentes de la policía judicial 
requerirán directamente el auxilio 
de*la fuerza pública, siempre que lo 
estimen necesario para el ejercicio 
expedito de sus funciones. 

CAPITULO II. 

De las competencias de jurisdicción. 

Artículo 5 o 

Es'juez competente para conocer 
de un proceso, el del lugar en que se 
comete el delito. 

Artículo 6 o 

En caso de que los delitos previs¬ 
tos en el artículo 184 del Código Pe¬ 
nal se hayan cometido en territorio 
extranjero, y el responsable se halle 
en la República Mexicana, será com¬ 
petente el juez de Distrito del lugar 
en que fuere aprehendido el acusa¬ 
do. Si éste se hallare en el extran¬ 
jero, será juez competente para pe¬ 
dir la extradición, instruir y fallar el 
proceso el de distrito de la capital 
de la República ante quien promue¬ 
va el Ministerio Público. 









Articulo 7 o 

Si los delitos de que hablan las 
tracciones l y II del articulo 189 de) 

' Código Penal, se cometieren en bu¬ 
que mexicano, conocerá de ellos el 
juez de distrito del primer puerto na¬ 
cional á-donde arribe el buque. 

Artículo 8 o 

La competencia que en materia 
penal corresponde conforme á la ley 
á los tribunales de circuito, la ejer¬ 
cerán en su respectivo-territorio ju¬ 
risdiccional; V cuando éste no deba 
servir de base, la ejercerán por rigu¬ 
roso turno que llevará el magistrado 
del primer circuito. 

Articulo 9 o 

De los delitos continuos conocerá 
el juez del lugar en que haya sido 
sorprendido infraganti el reo; y, no 
mediando asta circunstancia, el que, 
de entre los competentes, hubiere 
prevenido. 

Si no hubiere prevención ó el que 
previno careciere de competencia en 
el caso, ésta se decidirá en favor del 
juez á cuya jurisdicción correspon¬ 
dan los hechos más graves en razón 
de la pena; y si no fuere posible de¬ 
terminar la mayor gravedad, se de¬ 
cidirá en favor del juez en cuyo te¬ 
rritorio se hubieren < omenzadó á 
ejecutar actos que por sí solos cons¬ 
tituyen el ó los delitos imputados. 

Artículo 10.. 

En paso de acumulación, se esta¬ 
rá á lo dispuesto en el capítulo rela¬ 
tivo de este Código. 

Artículo 11. 

Para la decisión de las competen¬ 


cias se observarán las siguientes re¬ 
glas: 

I. Las competencias que puedan 
promoverse entre juzgados de distri¬ 
to ó entre tribunales de circuito, se 
decidirán según el orden establecido 
en los artículos anteriores de este 
capitulo; 

II. Las que puedan promoverse 
en los tribunales de la Federación y 
los de los Estados, Distritos ó Terri¬ 
torios, se resolverán declarando cuál 
es el fuero en que radica la jurisdic¬ 
ción; 

III. Las que se promuevan entre los 
jueces y tribunales de un Estado y 
los de otro, ó entre éstos y los del 
Distrito Federal y Territorios, si las 
leyes de dichos Estados, Distrito ó 
Territorios cuyos jueces compiten, 
tienen la misma disposición respec¬ 
to del punto jurisdiccional contro¬ 
vertido, conforme á ella se decidirá 
la competencia. En caso contrario, 
las competencias se decidirán con 

i arreglo á los artículos que preceden. 

Articulo 12. 

' En materia penal no cabe prórro¬ 
ga ni renuncia de jurisdicción. 

Articulo 18. 

Ningún juez puede promover com¬ 
petencia á su superior jerárquico; y 
en caso de que un juez federal infe¬ 
rior se arrogue atribuciones propias 
de un superior, ó éste las de aquél, 
la primera Sala de la Suprema Cor¬ 
le de Justicia,'mediante queja de al¬ 
guno de los dos, decidirá la cuestión 
sin más trámites que los informes 
de ambos y la audiencia del Procu¬ 
rador General de la Kepública. 
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Artículo 14. 

En todas las controversias sobre 
competencia, será oído el Ministerio 
Público. 

Artículo 15. 

Cuando los delincuentes fueren 
reclamados por autoridades de dos 
ó más Entidades Federativas y no 
hubiere conformidad entre los Esta¬ 
dos requerientes y el requerido, la 
declaración de preferencia se hará 
por la Primera Sala de la Suprema 
Corte de Justicia. La misma Sala Pri¬ 
mera de la Corte resolverá lo proce¬ 
dente, en el caso de que la autoridad 
requerida se niegue á obsequiar un 
exhorto, de acuerdo con lo dispues¬ 
to por la ley orgánica del artículo 
113 de la Constitución Federal. 

CAPITULO III. 

De las acciones. 

Articulo 16. 

La infracción de las leyes penales 
da lugar á dos acciones: la penal y 
la civil. 

Articulo 17. 

En ejercicio de la acción penal 
co’ivsponde al Ministerio Público. 

Articulo 18. 

La acción civil puede intentarse 
por el perjudicado ó por su repre¬ 
sentante. Si fueren varios los que 
la deduzcan, deberán nombrar un 
representante común; y, de no ha¬ 
cerlo, el juez ó tribunal lo nombrará 
de entre los mismos perjudicados. 

Artículo 19. 

La acción pena! y la civil pueden 
deducirse conjunta ó sucesivamente. 


Artículo 20. 

Cuando el ofendido no dedúzcala 
acción civil en el juicio criminal, po¬ 
drá deducirla en el civil que corres¬ 
ponda y ante la autoridad que fuere 
competente. 

Artículo 21. 

Para entablar el juicio civil, no 
será obstáculo que el acusado haya 
muerto antes ó después de que se le 
condene. 

Tampoco lo será el que haya sido 
absuelloen el juicio criminal, excep¬ 
to el caso en que la absolución se 
funde en una de estas circunstan¬ 
cias: 

I. Que el hecho ú omisión impu¬ 
tados no hayan existido; 

II. Que en ellos no haya tenido 
participación el acusado; 

III. Que este haya obrado con de¬ 
recho. 

Artículo 22. 

La acción civil puede intentarse 
esté ó no incoado el procedimiento 
penal; pero mientras éste se halle 
pendiente, no podrá dictarse sen¬ 
tencia. 

Esta disposición deja á salvo lo 
que prevengan las leyes fiscales so¬ 
bre facultad económico coactiva. 

CAPÍTULO IV. 

De las excepciones. 

Articulo 23. 

Las excepciones que extinguen la 
acción, conforme al ti tillo VI, libro 
1. del Código Penal, pueden ser ale¬ 
gadas en cualquier estado del proce¬ 
so, y se substanciarán por cuerda 
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separada sin suspender los procedi¬ 
mientos de la instrucción. 

Artículo 24. 

Una vez opuestas, el juez citará 
á una audiencia con término de ocho 
días, durante los cuales podrán las 
partes rendir las pruebas que" esti¬ 
men convenientes. F.n ella el juez 
oirá las alegaciones que se hagan y 
pronunciará la resolución que co¬ 
rresponda. 

Artículo 25. 

Si la excepción propuesta fuere 
declarada improcedente en primera 
instancia, y de tal resolución se hu¬ 
biere apelado, se suspenderá el pro¬ 
cedimiento al concluirla instrucción, 
en espera de la ejecutoria. 

Artículo 26. 

Aunque los acusados no aleguen 
las excepciones á que se refiere el 
articulo 23, los jueces las suplirán 
de oficio, siempre que resulten del 
proceso. » 

Artículo 27. 

Las demás excepciones perento¬ 
rias se decidirán en la sentencia de¬ 
finitiva. 

Articulo 28. 

Las defensas que no afecten lá 
acción penal en el fondo y las cues¬ 
tiones previas que no deban decidir¬ 
se en la sentencia definitiva, serán 
propuestas al concluir la instrucción, 
antes de abrirse el juicio; y se subs¬ 
tanciarán como excepciones dilato¬ 
rias, en la forma de incidentes, sal¬ 
vo lo que se dispone sobre la com¬ 
petencia por inhibitoria. 

El efecto de estas defensas será 
que no se obligue al procesado á con¬ 


testar la ecusación, mientras aque¬ 
llas. no fueren declaradas improce¬ 
dentes. 

Artículo 29. 

La falla de excitativa del Gobier¬ 
no en el caso previsto en la fracción 
II del artículo 658 del Código Penal, 
la de la declaración del Congreso 
Federal en los casos determinados 
por el artículo 104 de la Constitución, 
y la inmunidad diplomática, pueden 
oponerse en cualquier estado del 
proceso como excepciones dilato¬ 
rias. 

Los jueces están obligados á su¬ 
plir de oficio estas excepciones, tan 
luego como tengan conocimiento de 
ellas, cualquiera que sea el estado 
del proceso; y deberán asimismo sus¬ 
pender el procedimiento, únicamen¬ 
te por lo que se refiere á los indivi¬ 
duos á quienes favorezcan dichas 
excepciones. 

CAPÍTULO V. 

De las formalidades judiciales. 

Artículo 30. „ 

Los tribunales, cuando lo exija la 
urgencia del caso, actuarán los do¬ 
mingos y días de fiesta nacional, sin 
necesidad de habilitación previa. 

Articulo 31. 

Las actuaciones deberán asentar¬ 
se en papel que tenga al margen el 
sello del tribunal. Los secretarios 
foliarán exactamente los cuadernos 
y rubricarán todas las fojas en el 
centro de lo escrito; pondrán ade¬ 
más el sello del tribunal ó juzgado 
en el fondo del pliego, de manera 





que queden selladas las dos caras, y 
cuidarán deque se usen las estampi¬ 
llas que prevenga la ley relativa. 

Artículo 32. 

Eu H caso de que la parte civil' 
sea representada jiyidica ó legalmen¬ 
te por otra persona, acompañará, 
precisamente á la primera promo¬ 
ción, el documento que acredite su 
personalidad. 

Artículo 33. 

Cuando se dé vista de la causa al 
procesado, el juez tomará las pre¬ 
cauciones que crea convenientes'pa¬ 
ra que no la destruya. 

Artículo 34. 

Los secretarios de los tribunales 
y juzgados harán constar las promo¬ 
ciones, asentando en el expediente 
respectivo el día y la hora en que las 
partes se presenten á hacerlas. 

Artículo 35. 

Los secretarios de los tribunales 
y juzgados darán cuenta de las pro¬ 
mociones; dentro de veinticuatro ho¬ 
ras, bajo la pena de diez pesos de 
multa y sin perjuicio de lo demás 
que prpceda conforme á la ley. 

Artículo 36. 

En los tribunales de circuito y en 
los juzgados de distrito, los magis¬ 
trados y jueces verán por sí mismos 
las actuaciones para dictar autos ó 
sentencias. En la Suprema Corte de 
Justicia darán cuenta los secretarios, 
sin perjuicio de que se imponga per¬ 
sonalmente de las actuaciones el mi- 
riislro en turno, designado en el 
reglamento de la misma Corte. 



Artículo 37., 

El acuerdo será reservado. Las di¬ 
ligencias de prueba y* las vistas se¬ 
rán públicas, salvo que en concepto 
del tribunal ó juzgado convenga que 
sean secretas por algún motivo jus¬ 
tificado. 

Artículo 38. 

En las actuaciones judiciales no 
se emplearán abreviaturas, ni se ras¬ 
parán las frases equivocadas, sobre 
las que sólo se pondrá una línea del¬ 
gada que permita su lectura, salván¬ 
dose al fin. con toda precisión, el 
error cometido. Todas las fechas y 
cantidades se escribirán precisamen¬ 
te con letra y número. 

Articulo 39. 

Los expedientes nunca se sacarán 
de la Secretaría, quedando en ella á 
disposición de las partes para que se 
impongan de su contenido. 

Artículo 40. 

Los expedientes que se perdieren 
serán repuestos á costa del culpable, 
sin perjuicio de la responsabilidad 
penal correspondiente. 

Artículo 41. 

Los secretarios de los tribunales 
y juzgados cotejarán las copias ó tes¬ 
timonios de constancias judiciales 
que el tribunal ó el juez mande ex¬ 
pedir, y las autorizarán con su firma 
y el sello correspondiente. 

Artículo 42. 

Las actuaciones judiciales debe¬ 
rán ser autorizadas por el funciona¬ 
rio público á quien corresponda fir¬ 
mar, dar fe ó certificar el acto. 

35 
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CAPÍTULO VI. 

De las notificaciones. 

Articulo 43. 

Las resoluciones contra las cuales 
este Código concede el recurso de 
apelación, deberán ser notificadas al 
Ministerio Público, al procesado, su 
defensor ó defensores y á la parte 
civil si ¡a hubiere. 

También se notificarán á los peti¬ 
cionarios los acuerdos que recaigan 
á sus promociones. 

Artículo 44. 

Las notificaciones se harán á más 
tardar el día siguiente al en que se 
dicten las resoluciones que las mo¬ 
tiven. 

Artículo 45. 

Las notificaciones se harán por el 
secretario ó actuario del juzgado ó 
tribunal; en ellas se hará constar el 
día y ia hora en que se verifiquen; 
se leerá integra la resolución y se 
dará al interesado, si la pidiere, co¬ 
pia de la parte resolutiva. 

Articulo 46. 

Las notificaciones se harán perso¬ 
nalmente al procesado ó reo, y á los 
demás interesados, por medio de cé¬ 
dula que se fijará en la puerta del 
juzgado; en ella se insertará la par¬ 
te resolutiva; y si el interesado; den- 
* tro de las veinticuatro horas siguien¬ 
tes á la en que se fijó la cédula, com¬ 
parece á pedir notificación personal, 
se le hará asi. Esta disposición com¬ 
prende al Ministerio Público. 

Artículo 47. 

Para notificar cualquiera determi¬ 
nación judicial á personas no intere¬ 


sadas en el proceso, se las llamará 
al juzgado por medio de cédula diri¬ 
gida á domicilio y con término fijo 
señalado por el juez. Si la persona 
citada no se presenta al primer lla¬ 
mamiento, se le hará comparecer 
por medio de los'agentes de policía. 

Artículo 48. 

Si la persona á.quien deba notifi¬ 
carse alguna resolución no residiere 
en el territorio jurisdiccional del juz¬ 
gado, la diligencia se practicará por 
medio de exhorto; y el juez requeri¬ 
do observará lo dispuesto en los ar¬ 
tículos anteriores de este capítulo. 

Articulo 49. 

Cuando haya de notificarse á una 
persona residente fuera del lugar 
del juicio, pero dentro del territo¬ 
rio del juzgado de distrito, hará la 
notificación el juez del lugar en que 
aquélla residiere, para lo cual se le 
dirigirá el oficio que corresponda. 

Artículo 50. 

Si se probare que no se hizo una 
notificación decretada, el que debió 
practicarla será responsable de los 
daños y perjuicios que ocasione la 
falla, y se le juzgará con arreglo á la 
ley si obró con dolo; en caso con¬ 
trario, se le impondrá alguna correc¬ 
ción disciplinaria. 

Artículo 51. 

Si á pesar de no haberse hecho la 
notificación en la forma que este 
Código previene, la persona que de¬ 
bió ser notificada se mostrare en el 
proceso sabedora de la providencia, 
se tendrá por hecha la notificación. 
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Artículo 52. 

Las notificaciones hechas contra 
lo dispuesto en este, capítulo, serán 
nulas, excepto en el caso del artícu¬ 
lo anterior. 

CAPÍTULO VII. 

De los ex/torios y requisitorias. 

Artículo 53. 

Cuando tuviere que practicarse 

t 

una diligencia judicial, fuera del lu¬ 
gar del juicio, se encargará su cum¬ 
plimiento, por medio de exhorto ó 
requisitoria al juez de distrito, ó, á 
falta de éste, al del fuero común de 
la localidad en que dicha diligencia 
deba practicarse. 

Se empleará la forma de exhorto, 
cuando se dirija á un juez ó tribunal 
igual ó superior en grado, y la de re¬ 
quisitoria, cuando se dirija á un in¬ 
ferior. 

Artículo 54. 

Se dará entera fe y crédito á los 
exhortos y requisitorias que libren 
los jueces y tribunales de la Federa¬ 
ción, debiendo, en consecuencia, 
cumplimentarse, siempre que llenen 
las condiciones fijadas por este Có¬ 
digo. 

Artículo 55. 

Los exhortos y requisitorias con¬ 
tendrán las inserciones necesarias, 
según la naturaleza de la diligencia 
que se haya de practicar; irán firma¬ 
das por el juez de distrito, magistra¬ 
do de circuito ó el ministro de la Su¬ 
prema Corte que designe el regla¬ 
mento de ésta, y el respectivo se¬ 
cretario; llevarán, además, el sello 
del tribunal ó juzgado correspon¬ 
diente. 


Articulo 56. 

En casos urgentes se podrá usar 
del telégrafo; pero en el mensaje se 
expresarán con toda claridad la di¬ 
ligencia de que se trate, los nombres 
de los litigantes, el fundamento de 
la providencia y el aviso de que se 
mandará por el primer correo el 
exhorto ó requisitoria que ratifique 
el mensaje. 

Articulo 57. 

Los exhortos á los tribunales ex¬ 
tranjeros se remitirán por la vía di¬ 
plomática al lugar de su destino. Las 
firmas de las autoridades que los ex¬ 
pidan serán legalizadas por el Secre¬ 
tario de Justicia y la de este funcio¬ 
nario, por el Secretario de Relacio¬ 
nes Exteriores. 

Artículo 58. 

No será necesaria la legalización, 
si las ley es ó prácticas del país á cu¬ 
yo tribunal se dirija el exhorto, no 
establecen ese requisito para los do-- 
cumentos de igual clase. 

Artículo 59 

Respecto de las naciones cuya le¬ 
gislación lo autorice, el exhorto se 
remitirá directamente por el tribu¬ 
nal ó juez exhortante de la Repúbli¬ 
ca al exhortado, sin más legalización 
que la exigida por las leyes del país 
en el cual se deba cumplir. 

Los exhortos que de esas nacio¬ 
nes se dirijan á ios tribunales de la 
República, podrán también enviar¬ 
se directamente por el tribunal ó juez 
exhortante al exhortado, y bastará 
que sean legalizados por el ministro 















mi 
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ó cónsul mexicanos residentes en la 
nación ó lugar del tribunal exho-.i 
tan te. 

Artículo 60. 

La práctica de diligencias en paí¬ 
ses extranjeros podrá también enco¬ 
mendarse á los secretarios de lega¬ 
ción y á los agentes consulares de la 
República, si lo pidiere la parte que 
las promueve; y, en tal caso, el exhor¬ 
to legalizado por la Secretaría de 
Justicia se remitirá á su destino por 
conducto de la de Relaciones. 

Artículo 61. 

El tribunal ó juez que recibiere un 
exhorto ó requisitoria extendidos en 
debida forma, acordará su cumpli¬ 
miento dentro del plazo que se hu¬ 
biere fijado en el mismo exorto, ó lo 
más pronto posible en caso diverso; 
V lo devolverá cumplimentado. 

Artículo 62. 

Si el juez exhortado ó requerido 
•creyere que no debe cumplimentar 
el exhorto, por interesarse en ello 
su jurisdicción, ó si tuviere dudas 
sobre este punto, oirá al Ministerio 
Público y resolverá dentro de tres 
días; y promoverá, en su caso, la 
competencia, conforme á las leyes 
establecidas en este Código. 

Artículo 68. 

La resolución dictada por el juez 
requerido, ordenando la práctica de 
la diligencia, no admite recurso al¬ 
guno. 

Artículo 64. 

Cuando un tribunal ó juez no pu¬ 
diere practicar por si mismo en todo 


ó en parte las diligencias que se le 
encarguen, podrá encomendar su eje¬ 
cución al juez local, remitiéndole el 
exhorto original ó un oficio con las 
inserciones necesarias, si aquél no 
pudiere mandarse. 

Artículo 65. 

Cuando el juez no pueda dar cum¬ 
plimiento a! exhorto ó requisitoria, 
por hallarse en otra jurisdicción la 
persona ó los bienes que sean obje¬ 
to de la diligencia, lo remitirá al juez 
del lugar en que aquélla ó éstos se 
encuentren, y lo hará saberal reque¬ 
riente. 

Artículo 66. 

No se notificarán, al que presen¬ 
tare un exhorto ó requisitoria, las 
providencias que se dicten para su 
cumplimiento, sino cuando se pre¬ 
venga así en el mismo despacho. 

Artículo 67. 

Cuando se demore el cumplimien¬ 
to de un exhorto ó requisitoria, se 
recordará su despacho por medio de 
oficio. Si á pesar de esto continua¬ 
re la demora, el juez requeriente lo 
pondrá en conocimiento del superior 
inmediato del requerido, y dicho su¬ 
perior apremiará al moroso, obligán¬ 
dolo á la devolución del exhorto y 
exigiéndole la responsabilidad en que 
pueda haber incurrido. 

Artículo 68. 

Los jueces ó tribunales, al diri¬ 
girse á autoridades ó funcionarios 
que no sean judiciales, lo harán por 
medio de oficio. 
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Artículo 69. 

Los edictos y convocatorias que 
deban publicarse en el extranjero y 
que no ameriten práctica de diligen¬ 
cias judiciales, se enviarán para su 
publicación, por conducto de las Se¬ 
cretarias de Justicia y Relaciones 
Exteriores, á la legación ó consula¬ 
do mexicanos que correspondan. Los 
jueces prevendrán á los interesados 
que ministren oportunamente, en la 
mencionada Secretaria de Relacio¬ 
nes, los gastos necesarios. 

CAPÍTULO VIII. 

De los términos judiciales. 

Artículo 70. 

Los términos judiciales son im¬ 
prorrogables, y empezarán á correr 
desde el día siguiente al en que se 
hubiere hecho la notificación. No se 
incluirán en ellos los domingos ni los 
días de fiesta nacional, salvo que se 
trate de tomar al procesado su de¬ 
claración preparatoria ó de pronun¬ 
ciar el auto de formal prisión. 

Artículo 71. 

Los términos se contarán por días 
naturales, excepto los que se refie¬ 
ran á la declaración preparatoria ó 
al auto de formal prisión, que corre¬ 
rán de momento á momento y des¬ 
de que el procesado se halle á dispo¬ 
sición de la autoridad judicial. 

CAPÍTULO IX. 

De las resoluciones judiciales. 

Articulo 72. 

Las resoluciones judiciales se cla¬ 
sifican en decretos, sentencias y au¬ 
tos: decretos, si se refieren á simples 


determinaciones de trámite; senten¬ 
cias, si terminan la instancia resol¬ 
viendo el asunto principal controver¬ 
tido; y autos, en cualquier otro caso. 

Artículo 73. 

Toda resolución judicial expresa¬ 
rá la fecha en que se pronuncie. 

Los decretos se reducirán á ex- 

* 

presar el trámite. 

Los autos contendrán una breve 
exposición del punto de que se trate 
y la resolución que corresponda, pre¬ 
cedida de sus fundamentos legales. 

Las sentencias contendrán: 

I. El lugar en que se pronuncien; 

II. El nombre y apellido del acu¬ 
do, su sobrenombre si lo tuviere, el 
lugar de su nacimiento, su edad, su 
estado civil, su residencia ó domici¬ 
lio y profesión; 

III. Extracto de los hechos con¬ 
ducentes al objeto de la sentencia, 
en párrafos numerados que comien¬ 
cen con la palabra resultando; 

IV. Las consideraciones y los fun¬ 
damentos legales de la sentencia que 
se pondrán en orden numérico bajo 
la palabra considerando; 

V. Los fundamentos de hecho y 
de derecho correspond ien tes á la res- 
ponsabilidad civil en su caso; 

VI. La condenación ó absolución 
en la parte penal; 

VIL La condenación ó absolución 
en lo relativo á la responsabilidad 
civil; 

VIII. La declaración que corres¬ 
ponda respecto de los instrumentos, 
objetos y productos del delito. 
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Artículo 74. 

Losdecretos deberán dictarse den¬ 
tro de veinticuatro horas, los autos 
dentro de tres dias y las sentencias 
dentro de ocho, salvo lo que la ley 
disponga para casos especiales. Los 
dos primeros términos se contarán 
á partir de la promoción que moti¬ 
ve el decreto ó auto, y el tercero des¬ 
de la citación, para definitiva. 

Cuando el juez ó tribunal, para me¬ 
jor proveer, decrete la práctica de 
alguna diligencia, quedará en suspen¬ 
so el término para la resolución, el 
que volverá á correr cuando aquélla 
se haya practicado. 

Articulo 75. 

Las resoluciones se redactarán 
por los respectivos jueces ó magis¬ 
trados, y serán firmadas por ellos y 
por el secretario. 

Articulo 70. 

Se necesita la presencia de lodos 
los ministros que forman una Sala, 
para que ésta pueda dictar senten¬ 
cias ó aillos, y la validez de tales re¬ 
soluciones requiere, cuando menos, 
el voto de la mayoría de dichos mi¬ 
nistros. 

Artículo 77. 

Todos los cambios de personal 
que ocurran en las Salas, se harán 
saber á las partes. 

Articulo 78. 

Recogida la votación, las Salas fi¬ 
jarán desde luego los puntos resolu¬ 
tivos que deba contener la sentencia 
ó auto. 


Artículo 79. 

El ministro que no estuviere con¬ 
forme, extenderá y firmará su voto 
particular, expresando sucintamente 
los fundamentos principales de él. 
Este voto se agregará al expediente. 

Articulo 80. 

Los jueces y tribunales no pueden, 
bajo ningún pretexto, aplazar, dila¬ 
tar, omitir ni negar la resolución de 
las cuestiones que legalmente hayan 
sido sometidas á su conocimiento. 

Articulo 81. 

No podrán los jueces modificar ni 
variar sus sentencias después de fir¬ 
madas, ni las Salas después de ha¬ 
berlas votado. Lo dispuesto en este 
articulo debe entenderse sin perjui¬ 
cio del recurso de aclaración de sen¬ 
tencia, introducido por las partes en 
los términos señalados por este Có¬ 
digo. 

Articulo 82. 

Las resoluciones judiciales no se 
entienden consentidas, sino cuando, 
notificada la parte, contesta expre¬ 
samente de conformidad, ó deja pa¬ 
sar el término señalado para inter¬ 
poner el recurso que proceda. 
CAPÍTULO X. 

De la corrección disciplinaria 
y del apremio. 

Artículo 83. 

Son correcciones disciplinarias: 

1 El apercibimiento; 

II. La multa de diez á doscientos 
pesos; 

III La suspensión hasta por un 
mes. 
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Articulo 84. 

Las correcciones disciplinarias po¬ 
drán imponerse de plano en el arlo 
de cometerse la falta, ó después, en 
vista de lo consignado en el expe¬ 
diente ó én la certificación que de 
aquélla hubiere extendido el secre¬ 
tario por orden del tribunal. 

Artículo 85. 

íx)s jueces, para hacer cumplir sus 
determinaciones, pueden emplear 
cualquiera de los siguientes medios 
de apremio: 

I. La multa de cinco hasta cien 
pesos. 

II. El auxilio de la fuerza pública; 

III. El arresto hasta por quince 
dias. 

Si fuere insuficiente el apremio, 
se procederá contra el rebelde por 
el delito de desobediencia. 

TITULO tí. 

De la instrucción. 

CAPÍTULO I. 

De la incoación del procedimiento. 

Articulo 86. 

El procedimiento del orden penal 
tiene dos períodos, el de instrucción, 
que comprende la serie de diligen¬ 
cias que se practican con el fin de 
averiguar la existencia del delito, y, 
determinar las personas que en cual¬ 
quier grado aparezcan responsables; 
y el del juicio propiamente tal, que 
tiene por objeto definir la responsa¬ 
bilidad del inculpado ó inculpados, 
y aplicar la pena correspondiente. 

Articulo 87. 

La instrucción deberá terminarse 
en el menor tiempo posible, que no 


% ■ 


podrá exceder de ocho meses cuan¬ 
do el término medio de la pena se¬ 
ñalada al deldo no baje de cinco 
años, y de cinco meses en lodos los 
demás casos. 

Cuando por motivos excepciona¬ 
les el juez necesitare mayor término, 
lo pedirá ai superior inmediato indi¬ 
cando la prórroga que necesite. La 
falta de esta petición no anuíalas di¬ 
ligencias que se practiquen; pero 
amerita una corrección disciplinaria 
y el pago de daños y perjuicios á los 
interesados. 

Articulo 88. 

Todos los funcionarios de la poli¬ 
cía judicial están obligados á proce¬ 
der de oficio á la investigación de* 
los delitos de que tengan noticia, ex¬ 
cepto en los casos siguientes: 

I. Cuantío se trate de delitos con¬ 
tra la reputación, atentados al pu¬ 
dor, estupro, violación, rapto y adul¬ 
terio, respecto de los cuales se re¬ 
quiere la queja del ofendido; 

II. Cuando la ley exija algún re¬ 
quisito previo, si éste no se ha lle¬ 
nado. 

Artículo 89. 

En los casos de querella necesa¬ 
ria, se entenderá que el ofendido es 
aquél contra quien directa ó perso¬ 
nalmente se haya cometido el deli¬ 
to. 

Articulo 90. 

El desistimiento del ofendido no 
impedirá que continúe el procedi¬ 
miento criminal que se hubiere in¬ 
coado, á no ser que se trate de los 
delitos de rapto, estupro, adulterio 
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ó violación de inmunidad. El desis¬ 
timiento en estos casos, producirá 
el efecto de cosa juzgada, se man¬ 
dará poner en libertad al acusado y 
se archivará el proceso. 

Artículo 91. 

Todo funcionario ó empleado pú¬ 
blico que con motivo de sus funcio¬ 
nes tenga noticia de la existencia de 
un delito que pueda perseguirse de 
oficio, está obligado á participarlo 
inmediatamente al Ministerio Públi¬ 
co, trasmitiéndole todos los compro¬ 
bantes ó datos que tuviere, para que 
este proceda conforme á sus atribu¬ 
ciones, excepto en el caso que dicho 
funcionario sea el mismo juez que 
•debe practicar la averiguación, pues 
entonces sólo dará al Ministerio Pú¬ 
blico la intervención que la ley esta¬ 
blece. 

-Articulo 92. 

El ofendido y toda persona que 
haya sido testigo presencial de la co¬ 
misión de un delito que deba perse¬ 
guirse de oficio, tiene la obligación 
de ponerlo en conocimiento del juez 
competente ó de algún representan¬ 
te del Ministerio Público, y en caso 
de urgencia, de cualquier agente de 
la policía judicial. 

Artículo 93. 

Las revelaciones que se hagan por 
escrito, serán firmadas por su autor, 
si supiere hacerlo; y si éste no es em¬ 
pleado ó funcionario público, ratifi¬ 
cará el escrito, ante el juez ó agente 
del Ministerio Público á quien se pre¬ 
sente. l.o mismo hará cuando no su¬ 
piere firmar. 


Articulo 94. 

Toda persona que se considere 
con derecho para exigir la respon¬ 
sabilidad civil, puede presentar su 
querella al Ministerio Público ó al 
juez, en la cual pedirá que se abra 
la averiguación. 

Artículo 95. 

Las primeras diligencias de la ins¬ 
trucción comprenderán precisamen¬ 
te: la declaración del querellante ó 
denunciante si lo hubiere; la del in¬ 
culpado si se hallare presente por 
cualquier motivo; la inspección ocu¬ 
lar del lugar en que el delito se co¬ 
metió, si éste fuere de los que pue¬ 
den dejar huellas materiales de su 
existencia, la descripción de las hue¬ 
llas qué el delito haya podido dejar 
en la persona ofendida, con inter¬ 
vención de peritos cuando fuere ne¬ 
cesario; el aseguramiento de la cosa 
materia del delito. 

Cuando estas diligencias deban 
efectuarse á bordo de un buque con¬ 
forme al artículo 189 del Código Pe¬ 
nal, el juez encargado de desahogar¬ 
las dará previamente aviso, bien al 
cónsul ó bien á la autoridad militar 
correspondiente, según el caso de 
que se trate. 

Artículo 96. 

Cuando el delito que se persiga 
seaeldetráficodeeselavos,cuidará el 
juez que practique las primeras di¬ 
ligencias de poner en libertad á las 
personas que hayan llegado al terri¬ 
torio con el carácter de esclavos. 

Artículo 97. 

Al practicar una inspección ocu¬ 
lar se exarqinará á las personas pre- 
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sentes, á cuyo efecto se les podrá 
prohibir que abandonen el lugar, 
usando en su caso de los medios de 
apremio que concede la ley. 

Artículo 98. . 

En el Distrito Federal el agente 
que practique las primeras’ diligen¬ 
cias, si no es competente para seguir 
conociendo de ellas, las remitirá al 
juez de distrito con los detenidos y 
los objetos inventariados, precisa¬ 
mente dentro de treinta y seis horas 
de haberlas comenzado. 

En los Estados y Territorios se ha¬ 
rá la misma remisión, en el plazo 
antes dicho, al juez de distrito, Si 
residiere en la misma municipalidad. 
En caso contrario, la remisión se ha¬ 
rá al juez de primera instancia á que 
corresponda la localidad, el cual ten¬ 
drá la obligación de avisarlo al de 
distrito, sin perjuicio de seguir prac¬ 
ticando las diligencias que requiera 
la averiguación; y en estado ésta, da¬ 
rá cuenta al mismo juez federal. 

Artículo 99. 

Siempre que los jueces del fuero 
común, en auxilio de la justicia fe¬ 
deral, inicien ó prosigan diligencias 
de las que deberán dar aviso inme¬ 
diato al juez de distrito, como está 
prevenido, éste á su vez, lo hará sa¬ 
ber al agente del Ministerio Público. 

Estas prevenciones se observarán 
por los mismos agentes de la policía 
judicial, inclusive los jueces de dis¬ 
trito en los casos en que practiquen 
diligencias en auxilio de los tribuna¬ 
les de circuito, cuando éstos conoz¬ 


can desde la primera instancia en los 
casos determinados por la ley. 

Artículo 100. 

El juez de distrito, con vista del 
aviso á que se refiere el artículo an¬ 
terior, podrá dar á la autoridad que 
practica las primeras diligencias, las 
instrucciones que juzgue necesarias; 
trasladarse al lugar, con autorización 
de la Suprema Corte, para practi¬ 
carlas personalmente; ó bien pedir¬ 
las desde luego, ó en su oportunidad, 
según lo estime conveniente. 

Artículo 10 J. 

Luego que el juez recibiere las 
primeras diligencias, practicará, sin 
demora alguna, todas aquellas que 
juzgue necesarias, asi como las que 
promuevan el Ministerio Público, los 
inculpados .y el querellante ó la par¬ 
te civil, si fueren conducentes. 

Artículo 102. 

Cuando un juez federal se avoque 
el conocimiento de una causá que 
haya empezado á substanciarse en 
el fuero común, ó cuando reciba di¬ 
ligencias por cualquier motivo auto¬ 
rizadas por algún agente de policía 
judicial de la Federación, no necesi¬ 
tará que se repitan ante él para su 
validez; pero puede, si lo estima con¬ 
veniente, ordenar la ratificación. 

Artículo 103. 

Todas las diligencias se practica¬ 
rán personalmente por el juez, á me¬ 
nos que deban verificarse fuera del 
lugar donde resida el juzgado, pero 
dentro de su territorio jurisdiccional; 
pues entonces podrán encomendar- 
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se al juez del fuero común respec¬ 
tivo. 

Articulo 104. 

Las diligencias que hayan de prac¬ 
ticarse'fuera del territorio jurisdic¬ 
cional de! juez, se encomendarán, por 
medio de exhorto, al juez de distri¬ 
to que corresponda, quien podrá en¬ 
comendarlas al juez del fuero común 
del lugar en que deban practicarse. 

Artículo 105. 

Para todas las diligencias que se 
practiquen fuera del juzgado, se ci¬ 
tará al representante del Ministerio 
Público* quien podrá presenciarlas y 
pedir que se amplíen en el sentido 
que juzgare conveniente. 

Artículo 106. 

Las personas que tomaren parte 
én una diligencia, firmarán el acta 
respectiva; si no supieren ó no qui¬ 
sieren hacerlo, se hará constar esa 
circunstancia. 

CAPÍTULO II. 

Dé la comprobación del cuerpo 
del delito. 

Artículo 107. 

La existencia de un hecho ú omi¬ 
sión que la ley repute delito, será 
la base del procedimiento penal. Lue¬ 
go que estén justificados los elemen¬ 
tos que constituyen el hecho delic¬ 
tuoso, según lo define la ley penal, 
se tendrá por comprobado el cuerpo 
del delito. 

Artículo, 108. 

Cuando exista el objeto materia 
del delito, se le describirá minucio¬ 


samente expresando con toda clari¬ 
dad los l aracteres, señales ó vesti¬ 
gios que éste haya dejado, el instru¬ 
mento ó medio con que haya podi¬ 
do cometerse y la manera como apa¬ 
rezca qué se ha hecho uso de ese 
medio ó instrumento. Se fijarán tam¬ 
bién todas las circunstancias de si¬ 
tuación y localidad y aquéllas que 
puedan servir para el buen éxito de 
la averiguación. 

Articulo 109. 

Además de la descripción, se le¬ 
vantará una acta de inventario en la 
que se harán constar lodos los obje¬ 
tos que puedan tener relación con el 
delito, describiéndose cada uno de 
manera que en cualquier tiempo 
puedan identificarse. 

También se anotarán aquéllos que 
por cualquier motivo deban asegu¬ 
rarse. 

Artículo 110. 

Todos los objetos inventariados, 
conforme al artículo anterior, debe¬ 
rán depositarse y guardarse dentro 
de una cubierta, caja, pieza ó algún 
recipiente, según la naturaleza del 
objeto depositado; y el juez tomará 
las precauciones que estime conve¬ 
nientes para asegurar la conserva¬ 
ción é identidad de estos objetos. 

Artículo 111. 

En los casos de contrabando, el 
juez dictará las disposiciones condu¬ 
centes para asegurar los objetos en 
que pueda tener algún derecho el 
Fisco, y los remitirá al administra¬ 
dor de la aduana respectiva, junta- 
¡ mente con una copia de las actas de 
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inventario y descripción, para que 
surtan ios efectos á que haya lugar 
en los procedimientos administrati¬ 
vos que deban seguirse conforme á 
la Ordenanza General de Aduanas. 

Artículo 1 i 2. 

En los delitos contra el pudor, la 
descripción se hará por peritos, y 
para ese efecto, podrán ser requeri¬ 
dos los médicos de cárceles, los de 
comisaria, los médicos legislas ó los 
que hubiere en el lugar. 

Artículo 113. 

Siempre que sea necesario tener 
á la vista alguno de los objetos in¬ 
ventariados, se comenzará la dili¬ 
gencia haciendo constar si se en¬ 
cuentra en el mismo estado en que 
estaba al ser depositado; y si ha su¬ 
frido alteración voluntaria ó acciden¬ 
tal, se expresarán los signos ó seña¬ 
les que la hagan presumir. 

Articulo 114. 

Cuando se trate de homicidio ó 
lesiones, además de la descripción 
que hará el agente de la policía ju¬ 
dicial que pracl ique las primeras dili¬ 
gencias, la harán también los peritos. 

En el caso de lesiones, los peritos 
las clasificarán legalmente. En el de 
homicidio, practicarán la autopsia, 
y expresarán con claridad, en el cer¬ 
tificado respectivo, las causas que 
originaron la muerte. 

Artículo 115. 

Los cadáveres deberán ser siem¬ 
pre identificados por medio de testi¬ 
gos, y si esto no fuere posible, se 
harán fotografías, de las cuales se 


agregará á la averiguación un ejem¬ 
plar, y se pondrán otros en. los luga¬ 
res públicos, juntamente con todos 
los dalos que puedan servir para que 
aquéllos sean reconocidos; y se ex¬ 
hortará á todos los que hubieren co¬ 
nocido al occiso para que se presen¬ 
ten ante el juez á declarar la iden¬ 
tidad. 

Los vestidos se describirán minu¬ 
ciosamente en la causa, y se conser¬ 
varán en depósito seguro para que 
puedan ser presentados á los testi¬ 
gos de identidad. 

En las. poblaciónes donde haya 
lugar apropiado para el depósito de 
cadáveres, se exhibirán para su iden¬ 
tificación los que sean objeto de una 
causa, por tanto tiempo cuanto sea 
posible, sin poner en peligro la sa¬ 
lubridad pública. 

Artículo 116. 

En los casos de homicidio, en que 
no sea posible haber el cadáver, se 
tendrá por justificado el delito, cuan¬ 
do haya prueba plena acerca de los 
elementos que lo constituyen, con¬ 
forme al artículo 540 del Código 
Penal. 

Articulo 117. 

En el caso del artículo anterior, el 
juez procurará dejar comprobado en 
el proceso el carácter del occiso; sus 
costumbres; si padecía alguna enfer¬ 
medad; el último lugar y la última 
fecha en que fué visto, así como la 
posibilidad ó probabilidades de que 
el cadáver haya podido ser ocultado 
ó destruido, expresando los testigos, 
si este fuese el medio de prueba em- 
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pleado, los motivos que tengan para 
suponer la existencia del homicidio. 

Articulo 118. 

Cuando no pudieren ser habidos 
peritos en el lugar en qne se sigué 
la instrucción, se remitirá exhorto al 
juez del lugar en que los Haya, para 
que éstos hagan la clasificación le¬ 
gal del caso, á cuyo efecto se inserta¬ 
rán en el exhorto todas las cons¬ 
tancias que puedan servir para ilus¬ 
trarlos. 

Artículo 119. 

, Cuando se trate de una enferme¬ 
dad cualquiera, quese sospeche haya 
sido ocasionada por un delito, los 
peritos emitirán su opinión sobre 
las causas de ellas, describirán mi¬ 
nuciosamente todos los síntomas 
que e! enfermo presente, y harán la i 
clasificación legal correspondiente. 

Artículo 120. 

En los casos de aborto ó infanti¬ 
cidio, se procederá como está pre¬ 
venido en los artículos anteriores pa¬ 
ra el homicidio; pero en el prime¬ 
ro, además, reconocerán los peritos 
á la madre, describirán las lesiones 
que presente ésta, y darán su opi¬ 
nión sobre si ellas pudieren ser la 
causa del aborto. En uno y otro ca¬ 
so expresarán la edad-de la victima, 
si nació viable ó no, y todo aquello 
que pueda servir para fijar la natu¬ 
raleza del delito. 

Artículo 121. 

En los casos de envenenamiento, 
se recogerán cuidadosamente las 
vasijas y demás objetos que haya 


usado el enfermo, los restos de los 
alimentos, bebidas y medicinas que 
hubiere tomado, l/»s deyecciones y 
vómitos que hubiere tenido, todo lo 
cual será depositado con las precau¬ 
ciones necesarias para evitar su alte¬ 
ración, y se describirán todos los sín¬ 
tomas que presente el individuo in¬ 
toxicado. A la mayor brevedad posi- 
bieserán llamados los peí i los para que 
reconozcan al enfermo, hagan el aná¬ 
lisis de las substancias recogidas y 
emitan su opinión sobre las cuali¬ 
dades tóxicas que tengan éstas y si 
han podido causar la enfermedad de 
que se trate. 

En caso de muerte, cuando hu¬ 
biere presunciones de delito, prac¬ 
ticarán, además, la autopsia del ca¬ 
dáver. 

Articulo 122. 

En los casos de robo, se hará cons¬ 
tar en el acta de descripción, todas 
aquellas señales que puedan servir 
para determinar si hubo escalamien¬ 
to, horadación ó fractura, ó se em¬ 
plearon llaves falsas, haciendo,cuan¬ 
do fuere necesario, que peritos com¬ 
petentes emitan su opinión sobre 
estas circunstancias. 

Articulo 123. 

En los casos de robo, el juez pro¬ 
curará desde luego investigar: 

I. Si el acusado en cuyo poder se 
encuentre la cosa quese dice robada, 
la ha podido adquirir legítimamente; 

II. La preexistencia, propiedad y 
faita posterior de la cosa robada; 

III. Si la persona ofendida se ha¬ 
llaba en situación de poseer la cosa 
















16 l)K DICIEMBRE DE 1908 


567 


materia del delito; si ha hecho al¬ 
guna gestión judicial ó extrajudicial 
para recobrarla; y si dicha persona 
es digna de fé y crédito. 

Recabará, además, todos los da¬ 
tos que'en cada (taso sea posible, 
y que conduzcan á la comprobación 
de los elementos del delito. 

Articulo 124. 

En los casos de incendio, el juez 
dispondrá que los peritos determi¬ 
nen, en cuanto fuere posible, la cau¬ 
sa, modo, lugar y tiempo en que se 
efectuó, las circunstancias por Jas 
cuales pueda conocerse que haya si¬ 
do intencional, y la posibilidad de 
que haya habido un peligro para la 
vida de las personas ó para la pro¬ 
piedad, así como los perjuicios y da¬ 
ños que se hayan causado. 

Artículo 125. 

Si el delito fuere de falsificación 
de documento, se hará una minu¬ 
ciosa descripción de éste y se depo¬ 
sitará en lugar seguro, á juicio del 
juez. Al proceso se agregará una co¬ 
pia certificada del documento argüi¬ 
do de falso y una fotograba del mis¬ 
mo, si fuere conducente. 

Artículo 126. 

Cualquiera persona que tenga en 
su poder un documento público ó 
privado sobre el cual recaigan sos¬ 
pechas de falsedad, tiene obligación 
de presentarlo al juez tan luego co¬ 
mo sea requerido para ello. 

Artículo 127. 

En general, siempre que se trate 
de delitos en que se haga un daño ó 


se ponga en peligro á las personas 
ó la propiedad ajena, de un modo 
diferente de tos previstos en los ar¬ 
tículos anteriores, el juez deberá 
comprobar la calidad de la fuerza ó 
astucia que se haya empleado, los 
medios ó instrumentos de que se 
haya hecho uso, la importancia del 
daño causado ó que se haya preten¬ 
dido causar, é igualmente la grave¬ 
dad del peligro para la propiedad, la 
vida, la salud ó la seguridad de las 
personas. 

Artículo 128. 

Para la comprobación del cuerpo 
del delito, el juez gozará de la acción 
más amplia para empleas los medios 
de investigación que estime condu¬ 
centes, según su criterio, aunque no 
sean de los que define y detalla la 
lev, siempre que esos medios no es¬ 
tén reprobados por ésta. 

CAPITULO III. 

Del aseguramiento del acusado. 

Artículo 129. 

El delincuente infraganli, podrá 
ser aprehendido, sin necesidad de 
orden alguna, porcualquiera persona, 
la cual deberá presentarlo inmedia¬ 
tamente al agente de la autoridad 
más próximo. 

Articulo 130. 

Cuando se sospeche que una per¬ 
sona tiene responsabilidad en un de¬ 
lito que merezca penal corporal, se 
procederá á su detención. Si se tra¬ 
ta de algún empleado ó funcionario 
público de los que no gocen tuero 
constitucional, el auto en que se or- 
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done la aprehensión, se comunicará 
s¡n demora a) superior jerárquico 
respeclivo. 

Artículo 131. 

Cuando haya que reducir á prisión 
á un empleado público que tenga á 
su cargo y bajo su responsabilidad 
intereses del Fisco, no podrá ser se¬ 
parado de su oficina, ni de las labo¬ 
res que en ella desempeña, hasta que 
la Secretaría de Hacienda haya de¬ 
signado persona que deba recibir la 
caja, valores y demás documentos 
que aquél tenga á su cargo por ra¬ 
zón de su empleo, sin perjuicio de 
que la autoridad judicial respectiva 
dicte, entretanto, las medidas pre¬ 
ventivas que juzgue oportunas para 
evitar la desaparición del presunto 
culpable. 

Artículo 132. 

La detención trae consigo la in¬ 
comunicación, si no se expresa lo 
contrario en la orden relativa, du¬ 
rante el término de tres días. Para 
.prolongarla por más tiempo, se re¬ 
quiere mandamiento escrito y moti¬ 
vado que se comunicará al alcaide ó 
encargado de la prisión. Esta inco¬ 
municación no podrá exceder en caso 
alguno de veinte dias. 

Las posteriores que se dictaren en 
el curso de la instrucción, sólo se 
decretarán cuando sean absoluta¬ 
mente necesarias, siempre por escri¬ 
to, motivadas, y sin exceder del tér¬ 
mino de diez días. 

Artículo 133. 

La autoridad encargada de una 
aprehensión, inmediatamente que la 


verifique, la comunicará al juez que 
corresponda, á cuya disposición de¬ 
berá quedar desde luego el detenido. 

Articulo 134. 

Inmediatamente que el alcaide ó 
encargado de una prisión reciba á 
algún detenido, lo avisará al juez á 
cuya disposición deba quedar. 

Artículo 135. 

La détención ó la prisión, cuando 
deban tener lugar en cárceles que no 
dependan del Gobierno Federal, se 
sujetarán á los reglamentos de éstas, 
sin perjuicio de que el juez dicte las 
órdenes que crea convenientes res¬ 
pecto del preso ó detenido. 

Artículo 136. 

Guando la aprehensión deba ha¬ 
cerse en jurisdicción territorial dis¬ 
tinta de la del juez que conoce del 
proceso, se llevará á efecto por me¬ 
dio del exhorto correspondiente. 

CAPITULO IV. 

De la declaración preparatoria. 

Artículo 137. 

La declaración preparatoria co¬ 
menzará por las generales del incul¬ 
pado, en las que sé incluirán también 
los apodos que tuviere. Se le exa¬ 
minará sobre los hechos que se le 
imputen, para lo cual adoptará el 
juez la forma, términos y demás cir¬ 
cunstancias que estime convenien¬ 
tes y adecuados al caso, á fin de es¬ 
clarecer el delito y Iss circunstan¬ 
cias de tiempo, lugar, etcétera, con 
que se concibióf'v llevó á término. 
Además, impondrá al reo del'motivo 
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de su detención, le hará conocer la 
querella si la hubiere, y le liará sa¬ 
ber el nombre de su acusador ó acu-, 
sadores. 

Articulo 138* 

Las contestaciones del acusado 
podrán ser redactadas por él; si no 
lo hace, las redactará el juez, pro¬ 
curando interpretarlas con la mayor 
exactitud posible sin omitir detalle 
alguno, que pueda servir de cargo ó 
descargo. 

Artículo 139. 

Terminado el interrogatorio, se 
hará saber al detenido que puede 
nombrar defensor, y se le indicarán 
los nombres de los de oficio. Hecho 
el nombramiento se le notificará á 
la persona nombrada, dentro de las 
veinticuatro horas siguientes á la de¬ 
signación. 

Artículo 140. 

t 

No pueden ser defensores los que 
se hallen presos, ni los ausentes que, 
por el lugar en que se encuentren, 
no puedan acudir ante el juez den¬ 
tro del término correspondiente á la 
notificación del nombramiento; pe¬ 
ro el defensor ausente que compa¬ 
rezca en el curso del proceso, será 
admitido. 

Artículo 141. 

Recibida que sea la declaración 
preparatoria, el juez evacuará las ci¬ 
tas que resulten, verificará los ca¬ 
reos necesarios tanto con el inculpa¬ 
do y testigos, como con éstos entre 
sí, y practicará cuantas diligencias 
crea conducentes para el esclareci¬ 
miento de los hechos. 


CAPÍTULO V. 

Del auto motivado de prisión. 

Artículo 142. 

El auto de formal prisión deberá 
dictarse precisamente dentro de 72 
horas, contadas desde que el incul¬ 
pado se halle a-disposición de su juez; 
ese auto solamente se dictará cuan¬ 
do de lo actuado aparezcan llenados 
los tres requisitos siguientes: 

I. Que esté comprobada la exis¬ 
tencia de un hecho ilícito que me¬ 
rezca pena corporal; 

II. Que al detenido se le haya to¬ 
mado declaración preparatoria é im¬ 
puesto de la causa de su prisión, y 
de quién es su acusador, si lo hu¬ 
biere; 

III. Que contra el inculpado ha¬ 
ya dalos suficientes,ajuicio del juez, 
para suponerlo responsable del he¬ 
cho. 

Artículo 143. 

Para motivar la prisión en los ca¬ 
sos de robo, se tendrán por cumpli¬ 
dos los requisitos consignados en la 
primera y tercera fracciones del ar¬ 
ticulo anterior: 

I. Cuando el acusado confiese el 
robo que se le impute, si se encuen¬ 
tra en su poder la cosa robada; 

II. Cuando haya prueba de que el 
inculpado ha tenido en su poder al¬ 
guna cosa que por sus circunstan¬ 
cias personales no sea verosímil que 
haya podido adquirir legítimamente, 
si no justifica la procedencia de aqué¬ 
lla, y, además, hay quien le impute 
el robo. 

En este caso, para devolver el ob- 
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jeto robado á quien se diga su due¬ 
ño, deberá éste probar la existencia 
anterior, propiedad y desaparición 
posterior de aquél; ó que se hallaba 
en situación de poseer dicho objeto, 
que disfruta de buena opinión, y que 
ha hecho alguna gestión judicial ó 
extrajudicial para recobrarlo. 

Articulo 144* 

Luego que se haya dictado el au¬ 
to de prisión preventiva contra al¬ 
guna persona, se procederá á retra¬ 
tarla v se tomarán, además, las pre¬ 
cauciones que se estimen convenien¬ 
tes para asegurar su identificación. 

Artículo 145. 

El auto de formal prisión se noti¬ 
ficará al procesado, á su defensor y 
al representante del Ministerio Pú¬ 
blico. 

Hechas las notificaciones, el juez 
continuará la instrucción practican¬ 
do cuantas diligencias estime nece¬ 
sarias para perfeccionarla. 

Articulo 146. 

✓ 

El mandamiento de prisión pre¬ 
ventiva deberá contener el nombre 
del juez, el del acusado, y el delito 
que se persigue, y se comunicará por 
escrito alalcaide del establecimien¬ 
to. La prisión preventiva deberá su¬ 
frirse precisamente en el local desti¬ 
nado en cada lugar para este objeto. 

Cuando sea declarado bien preso 
un militar ó algún empleado públi¬ 
co, se comunicará también el man¬ 
damiento al superior jerárquico res¬ 
pectivo. 


CAPÍTULO VI. 

De las visitas domiciliarias. 

Artículo 147. 

La visita domiciliaria en una casa, 
lugar cerrado ó edificio público, no 
podrá practicarse, sino en virtud de 
mandamiento escrito, motivado y 
légalmente fundado, y por el juez ó 
magistrado que lo dicte, ó por algún 
jefe de la policía que será designado 
en el mandamiento. 

El motivo será que haya indicio 
de encontrarse allí el presunto reo ó 
efectos, ó instrumentos del delito, ó 
libros, ó papeles ú oíros objetos que 
puedan servir para su descubrimien¬ 
to y comprobación. 

Si el morador de la casa ó lugar 
cerrado pidiere la visita á un agen¬ 
te de la policía, éste podrá practicar¬ 
la sin necesidad de orden escrita. 

Artículo 148. 

Para los efectos de lo dispuesto 
en este capitulo,.se reputarán edifi¬ 
cios ó lugares públicos: 

I. Los que estuvieren destinados 
á cualquier servicio oficial, militar ó 
civil de la Nación, Estado, Territo¬ 
rio ó Municipio, aunque habiten allí 
los encargados de dicho servicio ó 
los de la conservación y custodia del 
edificio ó lugar; 

II. Los que estuvieren destinados 
á cualquier establecimiento de reu¬ 
nión ó recreo; 

III. Cualesquiera otros edificios ó 
lugares cerrados que no constituye¬ 
ren la habitación de un particular; 

IV. Los buques nacionales. 










16 DE DICIEMBRE DE 1908 


561 


Articulo 149. 

Para la entrada y registro en la 
residencia ó despacho de cualquiera 
de los poderes ejecutivo, legislativo 
y judicial, ya sea de la Federación ó 
de los Estados, el juez ó magistrado 
recabará la autorización de quien 
corresponda. 

Artículo 150. 

Las visitas domiciliarias deberán 
practicarse durante §1 día, desde las 
seis de la mañana hasta las seis de 
la tarde, á no ser que se trate de fla¬ 
grante delito, ó si la urgencia lo hi¬ 
ciere necesario, lo cual se hará cons¬ 
tar en el mandamiento. 

Artículo 151. 

En las visitas domiciliarias se ob¬ 
servarán las reglas siguientes: 

I. Si el acusado en cuya habita¬ 
ción ó domicilio se practique la visi¬ 
ta se encontrare allí, podrá asistirá 
la diligencia; si estuviere detenido, 
podrá designar persona que lo re¬ 
presente; 

II. Si la visita debiere hacerse en 
casa diversa de la del inculpado, la 
diligencia se entenderá con el dueño 
ó encargado si se encontraren pre¬ 
sentes. En caso contrario, se llama¬ 
rá á dos parientes ó vecinos, y si 
tampoco los hubiere, se llevará, sin 
embargo, adelante la diligencia; 

III. Si se trata de delito flagran¬ 
te, el juez ó funcionario procederá 
á la visita sin demora, asociándose 
en el momento de la diligencia con 
dos testigos. 


Artículo 152. 

Cuando la visita hubiere de hacer¬ 
se en la casa de algún miembro del 
cuerpo diplomático, el juez pedirá 
instrucciones á la Secretaría de Re¬ 
laciones Exteriores, á menos que el 
diplomático pida la visita, lo que se 
hará constar en el proceso. 

Artículo 153. 

Lo dispuesto en el articulo ante¬ 
rior se observará cuando un prófu¬ 
go se refugie en un buque de guerra 
extranjero, surto en aguas territoria¬ 
les de la Nación. 

Cuando hubiere de practicarse 
una visita en buques, mercantes ex¬ 
tranjeros, se estará á lo que preven¬ 
gan las leyes y reglamentos mariti¬ 
mos. 

Articulo 154. 

Toda inspección domiciliaria se di¬ 
rigirá y limitará á la comprobación 
del hecho que la motive, y de nin¬ 
gún modo se extenderá á indagar de¬ 
litos ó faltas, á manera.de pesquisa 
general. 

Articulo 155. 

En las casas que estén habitadas, 
la visita se verificará sin causar ve¬ 
jaciones á los habitantes de ellas, ni 
más molestias que las indispensables 
para el objeto de la diligencia. 

Artículo 156. 

Si de una visita domiciliaria re¬ 
sultare casualmente el descubrimien¬ 
to de un delito que no haya sido ob¬ 
jeto directo de ella, se procederá á 
practicar la instrucción correspon- 

, 36 
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diente, siempre que el delito fuere 
de los que se persiguen de oficio. 

Articulo 157. 

A excepción de los objetos que 
tengan relación con el proceso que 
motive el registro ó con el nuevo 
que se incoare en el caso del artícu¬ 
lo anterior, todos los objetos queda¬ 
rán á disposición de.su dueño. 

Artículo i 58. 

El funcionario que practique el 
registro, recogerá los instrumentes 
y efectos del delito y podrá recoger 
también los libros, papeles, ó cuales¬ 
quiera otras cpsas que se hubieren 
encontrado, si esto fuere conducen¬ 
te al buen éxito de la averiguación. 
De todos los objetos que se recojan 
se formará un inventario. 

Artículo 159. 

Si el acusado estuviere presente, 
se le mostrarán los objetos secues¬ 
trados, para que los reconozca y 
pongan en ellos su firma ó rubrica, 
cuando de ello sean susceptibles. Si 
no lo fueren, se unirá á ellos una li¬ 
ra de papel que se sellará en la jun¬ 
tura de los dos, y se invitará al acu¬ 
sado á que firme ó rubrique. Si no 
sabe ó no quiere firmar, se hará men¬ 
ción de esta circunstancia. 

Articulo 160. 

Siempre que se proceda al secues¬ 
tro de cartas ó pliegos del correo, se 
observará lo dispuesto en las leyes 
y reglamentos del ramo. 

Articulo 161. 

En la misma forma que determina 
este capitulo, se procederá cuando 


mediare requisitoria de otro tribunal 
ó funcionario competente para la vi¬ 
sita domiciliaria. 

CAPÍTULO Vil. 

De los peritos. 

Artículo 162. 

Siempre que para el examen de 
alguna persona ó de algún objeto se 
requieran conocimientos especiales, 
se procederá con intervención de 
peritos. 

Articulo 163. 

Por regla general, los peritos que 
se examinen deberán ser dos ó más; 
pero bastará uno cuando sólo éste 
pueda ser habido. En este caso se 
librará el; exhorto de que habla la 
segunda parte del artículo 172. 

Articulo 164. 

El Ministerio Público, el procesa¬ 
do por si ó por medio de su defen¬ 
sor v la parle civil, tienen derecho 
de nombrar cada uno un perito. 

Artículo 165. 

Cuando se trate de una lesión ó 
enfermedad proveniente de delito, y 
la persona lesionada ó enferma se 
encontrare en algún hospital, los mé¬ 
dicos de éste se tendrán por nom¬ 
brados como peritos, á reserva de 
que el juez nombre otros, si lo cre¬ 
yere conveniente, para que, asocia¬ 
dos á los primeros, dictaminen sobre 
la lesión ó enfermedad y hagan su 
clasificación legal. 

Artículo 166. 

La autopsia de los cadáveres de 
personas que hayan fallecido en un 
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hospital, la practicarán los médicos 
de éste; salvo la facultad del juez 
para encomendarla á oíros. 

Artículo 167. 

Fuera de los casos previstos en 
los dos artículos anteriores, el reco¬ 
nocimiento ó autopsia se practicará 
por los peritos médico-legistas ofi¬ 
ciales, ó por los que designe el juez. 

Artículo 168. 

Los peritos que acepten el cargo, 
tienen obligación dé presentarse al 
juez para que se les lome la protes¬ 
ta legal, y para que les fije el tiempo 
en que deban desempeñar su encargo. 

Articulo 169. 

Transcurrido ese tiempo, si no 
emiten su opinión, ó si legalmenle 
citados, una vez aceptado el cargo, 
no concurrieren á prestar su decla¬ 
ración, podrán ser apremiados por 
el juez, del mismo modo que los tes¬ 
tigos y con iguales penas. 

Si á pesar del primer apremio el 
perito no se allanare á presentar su 
dictamen ó á rendir su declaración, 
será procesado por el delito previsto 
en el artículo 904 del Código Penal. 

Artículo 170. 

Siempre que los peritos nombra¬ 
dos discordaren entre sí, el juez los 
citará á una junta, en la que se dis¬ 
cutirán los puntos de diferencia que 
hubiere, y se asentará en el acta de 
la diligencia el resultado de la dis¬ 
cusión. 

Artículo 171. 

Los peritos deberán tener título 
oficial en la ciencia ó arte á que se 


refiere el punto sobre el cual han de 
dictaminar, si la profesión ó arte 
están legalmente reglamentados; en 
caso contrario, se podrá nombrar á 
personas prácticas, á juicio del juez. 

Artículo 1 72. 

También podrán ser nombrados 
peritos prácticos, cuando no hubie¬ 
re titulados en el lugar en que se 
forme la instrucción; pero en tal ca¬ 
so se librará exhorto al juez del lu¬ 
gar en que los haya, para que, en 
vista de la declaración de los prác¬ 
ticos, emitan su opinión. 

Artículo 173. 

Los peritos deberán ser citados en 
la misma forma que los testigos; ten¬ 
drán las propias condiciones que és¬ 
tos, y estarán sujetos á iguales cau¬ 
sas de impedimento. 

Articulo 174. 

El juez hará á los peritos todas las 
preguntas que crea oportunas; les 
dará, por escrito ó de palabra, pero 
sin sugestión alguna, los datos que 
tuviere, y hará constar estos hechos 
en el acta de la diligencia. 

Artículo 175. 

Los peritos practicarán todas las 
operaciones y experimentos que su 
ciencia ó arte les sugiera, y expresa¬ 
rán los hechos v^circunstancias quo 
sirvan de fundamento á su opinión. 

Artículo 176. 

El juez, cuando lo juzgué conve¬ 
niente, asistirá al reconocimiento 
que los peritos hagan de las perso¬ 
nas ó de ios objetos. 
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Artículo J 77. 

Los peritos emitirán su opinión 
por escrito que ratificarán en dili¬ 
gencia especial ante el juez:. 

Artículo 178. 

Cuando las opiniones de los peri-_ 
tos discordaren, y no hubiere mayo¬ 
ría, el juez nombrará un tercero en 
discordia. 

Articulo 179. 

Para los efectos del artíwulo ante¬ 
rior, cuando el juicio pericial recai¬ 
ga sobre objetos que se consuman 
al ser analizados, los jueces no per¬ 
mitirán que se verifique el primer 
análisis, sino cuando más sobre la 
mitad de las substancias, á no ser 
que su cantidad sea tan escasa, que 
los peritos no puedan emitir su opi¬ 
nión sin consumirlas todas, lo cual 
se hará constar en el acta respectiva. 

Artículo 180. 

El nombramiento de peritos,cuan¬ 
do lo haga el juez de oficio ó á pe¬ 
dimento del Ministerio Público, de¬ 
berá recaer en las personas que des¬ 
empeñen este empleo por nombra¬ 
miento oficial, y á sueldo fijo. 

Si no hubiere peritos oficiales, se 
nombrarán de entre las personas que 
desempeñen el profesorado del ramo 
correspondiente en las escuelas na¬ 
cionales, ó bien de éntre los funcio¬ 
narios ó empleados de carácter téc¬ 
nico en establecimientos ó corpora¬ 
ciones dependientes del Gobierno. 

Si no hubiere peritos de los que 
menciona el párrafo anterior, ó el 
juez lo estimare conveniente, podrá 


nombrar otros. En ambos casos los 
honorarios se cubrirán según lo que 
se pague por costumbre en los esta¬ 
blecimientos particulares del ramo 
de que se trate, á los empleados per¬ 
manentes de los mismos, teniendo 
en cuenta el tiempo que los peritos 
debieron ocupar en el .desempeño de 
su comisión. 

Artículo 181. 

Los honorarios de los peritos que 
nombre la parte civil, serán pagados 
por ella, sin perjuicio de su derecho 
á ser reembolsada por quien corres¬ 
ponda. 

Articulo 182. 

Cuando los peritos que gocen suel¬ 
do del Erario emitan su dictamen 
sobre puntos decretados de oficio ó 
á petición del Ministerio Público, no 
podrán cobrar honorarios. 

Artículo 183. 

Los peritos serán examinados en 
la misma forma que los testigos; pe¬ 
ro cuando el juez lo creyere conve¬ 
niente, podrá ordenar que asistan á 
alguna diligencia v que se impongan 
de toda la instrucción ó parte de 
ella. 

Artículo 184. 

Los peritos médico-legistas y los 
médicos de hospital, no necesitan 
ratificar sus dictámenes ó certifica¬ 
dos. 

CAPÍTULO VIII. 

De los testigos. 

Artículo 185. 

Durante la instrucción, el juez no 
podrá dejar de examinar á los testí- 
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gos presentes cuya declaración se so¬ 
licite ó resulte indicada por cualquier 
motivo. 

Articulo 186. 

También mandará examinar, se¬ 
gún corresponda á los testigos au¬ 
sentes, sin que esto eslorhe la mar¬ 
cha de la instrucción, ni la facultad 
del juez para darla por terminada 
cuando haya reunido ios elementos 
bastantes. 

Artículo 187. 

No se obligará á declarar al tutor, 
curador, pupilo ó cónyuge del incul¬ 
pado, ni á sus parientes por consan¬ 
guinidad ó afinidad en la linea recta 
ascendente ó descendente, sin limi¬ 
tación de grados, y en la colateral 
hasta el tercero inclusive; pero si es¬ 
tas personas tuvieren voluntad,se les 
recibirá su declaración y se hará 
constar la circunstancia. 

Artículo 188. 

Los testigos darán siempre la ra¬ 
zón de su dicho, que se hará cons¬ 
tar en esa diligencia. 

Articulo 189. 

Cuando los testigos que deban ser 
examinados no estuvieren presentes, 
serán citados por medio de cédula. 

Articulo 190. 

La cédula contendrá: 

I. La designación legal del juzga¬ 
do ó tribunal ante quien deba pre¬ 
sentarse el testigo; 

II. El nombre, apellido y habita¬ 
ción del testigo, si se supieren; en 
caso contrario, los dalos necesarios 
para identificarlo; 


III. K1 día, hora y lugar en que 
deba comparecer; 

IV. La pena que se le impondrá 
si no compareciere; 

V. La media firma del juez y la 
firma entera del secretario del juz¬ 
gado. 

Artícqlo 191. 

La citación puede hacerse en per¬ 
sona al testigo, donde quiera que se 
encuentre, ó en su habitación aun 
cuando no estuviere en ella; pero en 
este caso se hará constar el nombre 
de la persona á quien se entregue la 
cédula. Si aquélla manifestare que 
el citado está ausente, dirá donde se 
encuentra, desde que tiempo y cuán¬ 
do se espera su regreso; y todo esto 
se hará constar para que el juez dic¬ 
te las providencias que fueren pro¬ 
cedentes. 

Articulo 192. 

Si el testigo fuere militar ó em¬ 
pleado en algún ramo del servicio 
público, la citación se hará por con¬ 
ducto del superior jerárquico respec¬ 
tivo; á menos que la eficacia de la 
averiguación exija lo contrario. 

Artículo 193. 

Si el testigo se hallare fuera de la 
población, pero en el distrito juris¬ 
diccional, se comisionará al juez del 
fuero común para que lo examine. 

Artículo 194-. 

Si el testigo se hallare fuera del te¬ 
rritorio jurisdiccional, se le exami¬ 
nará por medio de exhorto dirigido 
al juez de su residencia. 
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Artículo 195. 

Si el testigo se hallare en la mis¬ 
ma población, pero tuviere imposi¬ 
bilidad física para presentarse al juz¬ 
gado, el juez, asistido de su secreta¬ 
rio, se trasladará á la casa del testi- 
* go á recibirle su declaración. 

Artículo .196. 

Fuera del caso de enfermedad ó 
imposibilidad física, todas las perso¬ 
nas. están obligadas á presentarse al 
juzgado cuando sean citadas. Sin 
embargo, cuando haya que exami¬ 
nar á altos funcionarios de la Fede¬ 
ración, el juez se trasladará á la ha¬ 
bitación ú oficina de dichas perso¬ 
nas. 

En los casos en que el juez lo es¬ 
time conveniente, por circunstancias 
especiales, podrá examinar á cual¬ 
quier testigo en su casa. 

Artículo 197. 

Cada testigo debe ser examinado 
separadamente por el juez, en pre¬ 
sencia del secretario. A ninguna otra 
persona, con excepción del represen¬ 
tante, del Ministerio Público, se Je 
permitirá que asista á la.diligencia, 
salvo en los <asos siguientes: 

I. Cuando el testigo sea ciego; 

II Cuando ignore el castellano ó 
sea sordo ó mudo. 

Articulo 198. 

En el caso de la fracción I del ar¬ 
tículo anterior, el juez designará, pa¬ 
ra que acompañe al testigo, á otra 
persona, que firmará la declaración 
después do que aquel la hubiere ra¬ 
tificado. En el caso de la tracción II, 


se procederá conforme al articulo 

210 , 

Aírtculo 199. 

Antps de que los testigos comien¬ 
cen á declarar, el juez los instruirá 
de las penas que el capítulo VII, ti¬ 
tulo IV, libro III del Código Penal, 
impone á los que se producen con 
falsedad. Esto podrá hacerse ha¬ 
llándose reunidos todos los testigos. 

Articulo 200. 

Después de tomarle la protesta de 
decir verdad, se preguntará, á cada 
testigo su nombre, apellido, edad, ve¬ 
cindad, habitación, estado, profe¬ 
sión ó ejercicio; si se halla ligado con 
el inculpado ó el querellante por vín¬ 
culos deparen leseo, amistado cuales¬ 
quiera otros; y si tiene algún motivo 
de odio ó rencor contra alguno de 
ellos. 

Articulo 201. 

Los testigos declararán de viva 
voz, y podrán consultar las notas ó 
documentos que llevaren, cuando 
para ello no hubiere inconveniente á 
juicio del juez. 

Artículo 202. 

Las declaraciones se redactarán 
con claridad, empleando, hasta don¬ 
de sea posible, las mismas palabras 
empleadas por los testigos. 

Artículo 203. 

9 . 

Si la declaración se refiere á al¬ 
gún objeto puesto en depósito, des¬ 
pués de interrogar al testigo, sobre 
lasseñalesque caracterizan dicho ob¬ 
jeto, se le manifestará para que lo 
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recozca y firme sobre él, si fuere po¬ 
sible. 

Articulo 204. 

Si la declaración es relativa á un 
hecho que hubiere dejado vestigios 
permanentes en uri lugar, el testigo 
podrá ser conducido á él, para que 
haga las explicaciones convenientes. 

Artículo 205. 

Concluida la diligencia se leerá al 
testigo su declaración ó la leerá él 
mismo, si quisiere, para que la rati¬ 
fique ó la enmiende, y después de 
esto será firmada por el testigo y su 
acompañante, si lo hubiere. 

Articulo 206. 

Siempre que se tome declaración 
á un menor de edad, á un pariente 
del acusado, ó á cualquiera otra per¬ 
sona que por circunstancias especia¬ 
les sea sospechosa dé falta de vera¬ 
cidad ó de exactitud en su dicho,se 
hará constar esto en el acta. 

Articulo 207. 

A los menores de catorce años, en 
vez, de exígífseles protesta de de¬ 
cir verdad, se les exhortará para que 
la digan. 

Articulo 208. 

Si de la instrucción apareciere 
que algún testigo se ha producido 
con falsedad, será detenido; se man¬ 
darán compulsar las piezas condu 
ceníes para la averiguación de este 
delito; y se formará el proceso co¬ 
rrespondiente, sin que esto sea mo¬ 
tivo para que se suspenda la causa. 
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Artículo 209. 

Cuando hubiere de ausentarse al¬ 
guna persona que pueda declarar á 
cerca del delito, de sus circunstan¬ 
cias ó de la persona del inculpado; 
el juez, á pedimento del Ministerio 
Público ó de alguna de las partes in¬ 
teresadas, podrá arraigar al testigo 
por el tiempo que fuere estrictamen¬ 
te indispensable para que rinda su 
declaración. Kl testigo tendrá dere¬ 
cho de exigir que se le indemnice de 
los daños y perjuicios que con el 
arraigo se le causen. 

CAPÍTULO IX. 

!>« los iirtórpretos. 

Artículo 210. 

Cuando el acusado, los testigos ó 
peritos no hablen el idioma español, 
el juez nombrará de oficio uno ó dos 
intérpretes, mayores de edad, que 
protestarán traducir fielmente las 
preguntas y contestaciones que ha¬ 
yan de transmitir. 

Cuando no pudiere ser habido un 
intérprete mayor de edad, podrá 
nombrarse á un menor que haya cum¬ 
plido catorce años. 

Artículo 211. * 

Las parles podrán recusar al in¬ 
térprete, motivando la recusación; 
y el juez resolverá de plano v sin 
recurso. 

Artículo 212. 

Los testigos no podrán ser intér¬ 
pretes. 

Artículo 213. 

Si el acusado ó algún testigo fue- 
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re sordomudo, el juez nombrará pa¬ 
ra intérprete'á-una persona que pue¬ 
da comprenderlo, siempre que sea 
mayor de catorce años; y en este ca¬ 
so se observará lo dispuesto en los 
artículos anteriores. 

Artículo 214. 

A los sordos y á los mudos que 
sepan leer y escribir se les interro¬ 
gará por escrito, y se les prevendrá 
que contesten del mismo modo. 

CAPITULO X. 

De la confrontación. 

Artículo 215. 

Toda persona que tuviere que re¬ 
ferirse á otra en su declaración, lo 
hará de un modo claro y distinto, 
mencionando, si le fuere posible, el 
nombre, apellido, habitación y de¬ 
más circunstancias que puedan ser¬ 
vir para identificarla. 

Artículo 216. 

Cuando el que declara no pueda 
dar esta noticia exacta de la perso¬ 
na á quien se refiera, pero exprese 
que podría reconocerla si se le pre¬ 
sentara, se procederá á practicar una 
confrontación. 

Lo mismo se hará cuando el que 
declare asegure conocer á una per¬ 
sona y haya motivos para sospechar 
que no la conoce. 

Artículo 217. 

En la confrontación se observarán 
las reglas siguientes: 

I. Que la persona que sea objeto 
de ella, no se disfrace ni desfigure 
en manera alguna; 


II. Que se presente acompañada 
con otros individuos que vistan ro¬ 
pas semejantes; 

III. Que los individuos que la ro¬ 
dean sean aproximadamente de su 
misma clase social. 

Artículo 218. 

Si el Ministerio Público ó alguna 
de las partes interesadas solicitare 
que se observen mayores precaucio¬ 
nes que las prevenidas en el artícu¬ 
lo anterior, podrá el juez acordarlas, 
si las estima convenientes. 

Artículo 219. 

El que deba ser confrontado, pue¬ 
de elegir el puntoenque quiera colo¬ 
carse con relación á los que le acom¬ 
pañen, y pedir que se excluya del 
grupo á cualquiera persona que le 
parezca sospechosa. El juez podrá 
limitar prudentemente el uso de es¬ 
te derecho cuando lo crea malicioso. 

Artículo 220. 

La diligencia de confrontación se 
preparará colocando en una fila á la 
persona que deba ser confrontada y 
á las que hayan de acompañarla. Se 
tomará al declarante la protesta de 
decir verdad, y se le interrogará: 

I. Si persiste en su declaración an¬ 
terior; 

II. Si conocía con anterioridad á 
la persona á quien atribuye el hecho 
ó si la conoció en el momento de 
ejecutarlo; 

III. Si después de la ejecución del 
hecho la ha visto, en qué lugar ó 
por que motivo y con qué objeto. 

Se le llevará frente á las personas 








que formen el grupo, se le permitirá 
mirarlas detenidamente, y se le pre¬ 
vendrá que toque con la mano á la 
de que se trate. 

Artículo 221. 

Cuando la pluralidad de las perso¬ 
nas amerite varias confrontaciones, 
éstas se verificarán en actos separa¬ 
dos. 

CAPÍTULO XI. 

De los careos. 

Artículo 222. 

Los careos de los testigos entre 
si ó con el procesado, y los de aqué¬ 
llos y éste con el ofendido, deberán 
. practicarse durante la instrucción. 

Articulo 223. 

En todo caso se careará un solo 
testigo con otro testigo, con el incul¬ 
pado ó con el ofendido; y no concu¬ 
rrirán á la diligencia otras personas 
que las que deban ser careadas y los 
intérpretes, si fueren necesarios. 

Artículo 224?. 

Los careos se practicarán dando 
lectura, en lo conducente, á las de¬ 
claraciones que se reputen contra¬ 
dictorias, y llamando la atención de 
los careados, sobre sus contradiccio¬ 
nes, á fin de que discutan entre si y 
pueda aclararse la verdad. 

Artículo 225. 

Cuando alguno de los que deban 
ser careados no fuere habido ó re¬ 
sida en otra jurisdicción, se practi¬ 
cará el correspondiente careo suple¬ 
torio. 



CAPÍTULO XII. 

De la prueba documental. 

Artículo 226. 

El juez recibirá las pruebas docu¬ 
mentales que le presenten las partes 
durante la instrucción, las agregará 
al proceso y asentará razón de ello 
en el mismo. 

Artículo 227. 

Siempre que alguno de los intere¬ 
sados pidiere copia ó testimonio de 
algún documento que obre en los ar¬ 
chivos públicos, los otros interesa¬ 
dos tendrá]) derecho de pedir que se 
adicione con lo que crean conducen¬ 
te del mismo documento. 

Artículo 228. 

Los documentos existentes fuera 
de la jurisdicción del juzgado ó tri¬ 
bunal en que se siga el proceso, se 
conpulsarán á virtud de exhorto que 
se dirija al juez del lugar en que aqué¬ 
llos se encuentren. 

Artículo 229. 

Los documentos privados y la co- 

* 

rrespondencia procedentes de uno 
de los interesados que se presenten 
por el otro, se reconocerán por 
aquél. 

Con este objeto s'e le manifestarán 
originales, y se le dejará ver todo «el 
documento, no sólo la firma. 

Artículo 230. 

Cuando el Ministerio Público cre¬ 
yere que pueden encontrarse prue¬ 
bas del delito que motiva la instruc¬ 
ción, en la correspondencia que se 
dirija al inculpado, pedirá al juez, y 
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éste ordenará que dicha correspon¬ 
dencia se recoja. "El juez podrá tam¬ 
bién decretarlo así de,oficio. 

Artículo 231. 

La correspondencia recogida por 
el juez se abrirá por éste en presen¬ 
cia del secretario,'‘del Ministerio Pú¬ 
blico y del inculpado, si estuviere 
en el lugar. 

En seguida leerá ( para sí la corres¬ 
pondencia; si no tuviere relación con 
el hecho que se averigua, la devol¬ 
verá al inculpado; en el supuesto con¬ 
trario, la mandará agregar al proce¬ 
so. En todo caso, levantará acta de 
la diligencia. 

Artículo 232. 

El juez podrá ordenar que por 
cualquiera administración de telé¬ 
grafos se le faciliten copias de los 
telegramas por ella trasmitidos, si 
pudiera esto contribuir al esclareci¬ 
miento del delito. 

Artículo 233. 

El auto motivado que se dicte en 
los casos de los tres artículos que 
preceden, determinará con exacti¬ 
tud la correspondencia epistolar ó 
telegráfica que haya de ser exami¬ 
nada. 

CAPÍTULO XIII. 

De la suspensión del procedimiento. 

Artículo 234. 

Iniciado el procedimiento en ave¬ 
riguación de un delito, no se podrá 
suspender sino en los casos siguien-/ 
tes: 


I. Cuando el responsable está subs¬ 
traído á la acción de la Justicia; 

1L Cuando la ley ordene expre¬ 
samente la suspensión del procedi¬ 
miento. 

Artículo 235. 

Lo dispuesto en la fracción I del 
artículo anterior, se entiende sin 
perjuicio de que se practiquen las di¬ 
ligencias que tiendan á comprobar 
la existencia del delito, la responsa¬ 
bilidad del pró ligo, y á lograr la cap¬ 
tura de éste. 

La falta de un inculpado no im¬ 
pedirá la continuación del proceso 
respecto de los demás responsables 
que se hallaren á disposición del 
juez. 

Artículo 23b. 

Lograda la captura del prófugo, el 
proceso continuará su curso sin que 
se repitan las diligencias ya practi¬ 
cadas, á menos que el juez lo estime 
indispensable. 

Artículo 237. 

Cuando el tribunal de apelación 
tuviere noticia de que un juez ha de¬ 
jado indebidamente de actuar en un 
proceso, dictará las medidas que es¬ 
time legales, previo informe del juez 
y con audiencia del Ministerio Pú¬ 
blico. 

TITULO III. 

Del juicio en general. 

CAPÍ IULO I. 

Del juicio. 

Artículo 238. 

Luego que el juez considere ago¬ 
tada la averiguación, mandará poner 
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el proceso á la vista del Ministerio 
Público y do la parte civil, por tres 
días, y por otros tres, á la del acu¬ 
sado y su defensor, para que lomen 
apuntes. 

Artículo 239. 

Si al expirar el término concedido 
en el artículo anterior, ó antes, el 
Ministerio Público, el acusado, su de¬ 
fensor ó la parte civil juzgaren nece¬ 
sario aclarar algún punto dudoso de 
hecho, lo harán constar en el proce¬ 
so. En este caso, el juez mandará 
abrir un término de prueba que no 
exceda de quince días, comunes pa¬ 
ra ambas partes 

En caso contrario, al expirar los 
tres días, mandará poner la causa á 
la vista del Ministerio Público, por 
cinco dias para que formule sus con¬ 
clusiones por escrito Lo mismo orde¬ 
nará al expirar el término de prueba. 

Artículo 240. 

Sóh> serán admisibles las pruebas 
que puedan practicarse dentro de los 
quince días que concede el artículo 
anterior, y se recibirán con citación 
de las partes. 

Artículo 241. 

El escrito ó comparecencia en que 
el Ministerio Público formule sus 
conclusiones, deberá contener un ex¬ 
tracto breve del proceso, en lo que 
sea conducente para fundarlas. 

Dichas conclusiones deberán refe- 
rirse precisamente á uno de estos 
dos puntos: ha lugar á la acusación, 
ó bien: no ha lugar á la acusación! 


Artículo 242. 

I 

En el primer caso del artículo an¬ 
terior, deberá fijar, en proposiciones 
concretas, los hechos punibles que 
atribuya al acusado, v citará las le- 
yes que. los castiguen. Estas propo¬ 
siciones deberán contener los ele¬ 
mentos constitutivos del delito y to¬ 
das las circunstancias que deban to¬ 
marse en cuenta para imponer la 
pena. 

Artículo 243. 

En el caso de que el pedimento 
sea en el sentido de no haber lugar 
á la acusación, el agente del Minis¬ 
terio Público expondrá los motivos 
en que se tunde, y el juez remitirá 
el proceso al Procurador General de 
la República, quien, oyendo el pare¬ 
cer de sus agentes auxiliares, resol¬ 
verá bajo su responsabilidad, en el 
término de ocho días, si es de con¬ 
firmarse dicho pedimento, ó si debe 
someterse á juicio al inculpado, y 
expresará, en este último caso, el de¬ 
lito por el cual debe formularse la 
acusación y el grado de responsabili¬ 
dad con que debe considerarse al acu¬ 
sado. 

Artículo 244. 

Si el Procurador confirma el pe¬ 
dimento del agente del Ministerio 
Público, el acusado será puesto en 
libertad-absoluta y se mandarán ar¬ 
chivar las diligencias. En caso con¬ 
trario se procederá como se dispone 
en el artículo siguiente. 

Articulo 245. 

Cuando el agente formule conclu¬ 
siones de acusación, se harán cono- 
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cer al acusado y su defensor, dándo- 
lés vista de lodo el proceso, que que¬ 
dará á su disposición en la secreta- 
tarja, para que, en el término de cin¬ 
co días, contesten el escrito de acu¬ 
sación, v-formulen, á su vez, las con¬ 
clusiones que crean procedentes. 
Cuando los acusados fueren varios, 
á los cinco dias señalados se aumen¬ 
tarán dos por cada uno de aquéllos, 
y el término será común para todos. 

Articulo 246. 

El mismo día que expire el térmi¬ 
no señalado en el artículo anterior, 
el juez citará á una audiencia que 
deberá verificarse precisamente den¬ 
tro de los cinco dias siguientes. En 
ella expondrán lo que les convenga 
el Ministerio Público, el defensor y 
el reo, si quisiere hacerlo La parte 
civil podrá alegar también, por lo re¬ 
lativo á la acción que le compete. 

Articulo 247. 

Si al concluir el término á que se 
refiere el articulo 245, el reo ó su 
defensor no han presentado conclu¬ 
siones, se tendrá por formulada la 
de inculpabilidad, y se mandará, en 
el mismo auto que asi lo declare, ci¬ 
tar para la audiencia de que trata el 
artículo precedente. 

Artículo 248. 

La citación para la audiencia ex¬ 
presada, produce los efectos de cita¬ 
ción para sentencia, y el juez fallará 
dentro de los ocho días siguientes. 

Articulo 249. 

Los términos señalados en este 
capitulo, que excedan de tres dias, 


se reducirán á la mitad, aumentán¬ 
dose las floras necesarias para hacer 
día completo si el término es de un 
número impar de dias, en los casos 
siguientes: 

I. Cuando se trate de procesos 
por circulación de moneda falsa, cual¬ 
quiera que sea la pena que haya de 
imponerse; 

II. Cuando el delito tenga señalar 
da una péna que no exceda del tér¬ 
mino de un año, V dicha pena con¬ 
sista en suspensión de algún dere¬ 
cho civil, de familia ó político; sus¬ 
pensión de empleo ó cargo; inhabi¬ 
litación para obtener determinados 
cargos ú honores; inhabilitación pa¬ 
ra toda clase de empleos, cargos ú 
honores; suspensión en el ejercicio 
de alguna profesión, ó inhabilitación 
par ejercerla; destierro del lugar, Dis¬ 
trito ó Estado, ó confinamiento. 

III. Cuando el proceso se siga por 
delitos que tengan señalada como 
pena apercibimiento, multa de pri¬ 
mera ó segunda clase, arresto ó re¬ 
clusión. 

CAPÍTULO II. 

Del valor de las pruebas. 

Artículo 250. 

No puede condenarse al acusado, 
sino cuando se haya probado que 
existió el delito v que él tuvo en su 
comisión alguna de las responsabi¬ 
lidades penales fijadas por la ley. 

Artículo 251. 

Los jueces y tribunales, en los ne¬ 
gocios de su competencia, aprecia¬ 
rán la prueba con sujeción á las re¬ 
glas contenidas en este capitulo. 












En caso de duda debe absolverse. 

Artículo 253. 

El que afirma está obligado á pro¬ 
bar; también lo está el que niega, 
cuando su negación es contraria á 
una presunción legal, ó envuelve la 
afirmación de un hecho. 

Artículo 254. 

La ley reconoce como medios de 
prueba: 

I. La confesión judicial; 

II. l os instrumentos públicos y 
solemnes; 

III. Los documentos privados; 

IV. El juicio de peritos; 

V. La inspección judicial; 

VI. Las declaraciones de testigos; 

Vlf. Las presunciones. 

Artículo 255. 

La confesión judicial hará prueba 
plena, cuando concurran las circuns¬ 
tancias siguientes: 

I. Que esté plenamente compro¬ 
bada la existencia del delito; 

II. Que sea hecha por persona ma¬ 
yor de catorce años, con pleno co¬ 
nocimiento y sin coacción ni violen¬ 
cia; 

III. Que sea hecha cuite el juez ó 
tribunal de la causa, ó ante el fun¬ 
cionario de policía judicial que obre 
en auxilio de la justicia federal; 

IV. Que no haya otras pruebas 
que, á juicio del juez, la hagan inve¬ 
rosímil. 

Artículo 256. 

La confesión judicial calificada se 
estimará en el sentido que aparezca 



más verosímil por los datos que arro¬ 
je el proceso. Si nó existen datos, ó 
los que haya no ministran probabili¬ 
dades ó verosimilitudes en ningún 
sentido, se aceptará la confesión ín¬ 
tegra. 

Artículo 257. 

i. 

. 

Son documentos públicos: 

I. Los testimonios de escrituras 
autorizadas por los notarios, escri¬ 
banos ó jueces, conforme á las leyes 

del Distrito Federal, del Estado ó Te- 
. . . 
rritorio respectivo; 

II. IíOs expedidos por funciona¬ 
rios públicos en el ejercicio de sus 
funciones; 

III. Los libros de actas, registros, 
catastros y demás documentos que 
se hallen en los archivos públicos 
dependientes de la Federación, de 
los Estados y del Distrito ó Territo- 
rios Federales; 

IV. Las certificaciones de cons¬ 
tancias existentes en los mismos ar¬ 
chivos; 

V. Las certificaciones de constan¬ 
cias existentes en los archivos pa¬ 
rroquiales que se refieran á acias del 
estado civil, que hubieren sido ex¬ 
pedidas con anterioridad al estable¬ 
cimiento del Registro Civil; ó dentro 
del período á que se refiere el de¬ 
creto de 5 de diciembre de 1867; 

Vr. Las certificaciones á que se 
refiere la fracción anterior, expedi¬ 
das co-n anterioridad al estableci¬ 
miento del Registro Civil, siempre 
que fueren cotejadas por notario pú¬ 
blico ó juez que haga sus veces; 

VII. Las certificaciones de actas 
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del estado civil dadas por los encar¬ 
gados del Registro, respecto de cons¬ 
tancias existentes en los libros del 
mismo; 

VIH. Las actuaciones judiciales; 

IX. Las certificaciones que expi¬ 
dieren las bolsas mercantiles ó mi¬ 
neras autorizadas por la ley, y las 
expedidas por corredores titulados 
con arreglo al Código de Comercio 
y con referencia al libro de registro 
de sus respectivas operaciones, en 
los términos y con las solemnidades 
legales. 

Artículo 258. 

Los instrumentos públicos hacen 
prueba plena, salvo siempre el dere¬ 
cho de las partes para redargüirlos 
de falsedad y para pedir su cotejo 
con los protocolos ó con los origina¬ 
les existentes en los archivos. 

Articulo 259.- 

Los documentos privados sólo ha¬ 
rán prueba plena contra su autor, 
cuando fueren judicialmente recono 
cidos por éste. Los provenientes de 
un tercero, serán estimados como 
presunciones. 

Artículo 260. 

Los - documentos privados subs¬ 
criptos por testigos, se considerarán 
como prueba testimonial, siempre 
que éstos hayan ratificado el con¬ 
tenido de aquéllos ante la autoridad 
judicial. 

Artículo 261. 

La inspección judicial hará prue¬ 
ba plena, cuando se haya practica¬ 
do en objetos que no requieran co- 


nococimíentos especiales ó científi¬ 
cos. 

Articulo 262. 

La fuerza probatoria de todo jui¬ 
cio pericial, incluso el cotejo de le¬ 
tras, será calificada por el juez ó tri¬ 
bunal, según las circunstancias. 

Articulo 263. 

No serán admitidas como testigos 
las personas de uno ú otro sexo que 
no hayan cumplido catorce años, ni 
las que hayan sido condenadas en 
juicio criminal, por delito que no sea 
político, á cualquiera de las penas 
siguientes: muerte ó prisión extraor¬ 
dinaria; suspensión de algún derecho 
civil ó de familia; suspensión, desti¬ 
tución ó inhabilitación para algún 
cargo, empleo ú honor, ó, en gene¬ 
ral, para toda clase de empleos, car¬ 
gos ú honores; y sujeción á la vigi¬ 
lancia de la autoridad política . 

Sin embargo, cuando las circuns¬ 
tancias de ja causa lo exigieren, por 
haber sido cometido el delito en una 
cárcel y sin más testigos que los mis- 

s 

mos condenados á alguna de las pe¬ 
nas referidas, éstos podrán ser ad¬ 
mitidos como tales testigos. 

En los demás casos, salvo dispo¬ 
sición exprésa de este código, los 
comprendidos en el párrafo primero 
de este articulo serán examinados: 

l Si ninguna de las partes se opu¬ 
siere; 

II. Si, aun cuando haya oposición, 
el juez cree necesaria la declaración 
para el esclarecimiento de los hechos; 
pero en tal caso se hará constar es¬ 
ta circunstancia. 
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Articulo 264. 

Dos testigos, que no sean inhábi¬ 
les por alguna de las causas expre¬ 
sadas en este Código, harán prueba 
plena, si concurren en ellos los si¬ 
guientes requisitos: 

I. Que convengan no sólo en la 
subtancia, sino en los accidentes del 
hecho que refieren; 

IF. Que hayan oido pronunciar las 
palabras de que se trate, ó visto el 
hecho material sobre que depongan. 

Artículo 265. 

También harán prueba plena dos 
testigos que convengan en la subs¬ 
tancia y np en los accidentes, siem¬ 
pre que éstos, ajuicio del juez ó tri¬ 
bunal, no modifiquen la esencia del 
hecho. 

Articulo 266. 

Para apreciar la declaración de un 
testigo, el juez ó tribunal tendrá en 
consideración las circunstancias si¬ 
guientes: 

I. Qué el testigo no sea inhábil 
por cualquiera de las causas señala¬ 
das en este Código; 

lí. Que por su edad, capacidad ó 
instrucción, tenga el criterio necesa¬ 
rio para juzgar del acto; 

III. Que por su probidad, por la 
independencia de su posición y por 
sus antecedentes porsonales, tenga 
completa imparcialidad; 

IV. Que el hecho de que se trate 
sea susceptible de ser conocido por 
medio de los sentidos, y que el tes¬ 
tigo lo conozca por si mismo y no 
por inducciones ni referencias de 
otras personas; 


V. Que la declaración sea clara y 
precisa, sin dudas ni reticencias, ya 
sobre la substancia del hecho, ya so¬ 
bre sus circunstancias esenciales; 

VI. Que el testigo no haya sido 
obligado por fuerza ó miedo, ni im¬ 
pulsado por engaño, error ó soborno. 

El apremio judicial no se repula 
fuerza. 

Artículo 267. 

Si por ambas partes hubiere igua- 
número de testigos en pro y en con¬ 
tra del acusado, el tribunal se deci¬ 
dirá por el dicho de los que merez¬ 
can mayor confianza. Si todos la 
merecen igual y no hay otra prue¬ 
ba, se absolverá al acusado. 

Artículo 268. 

Si por una parte hubiere mayor 
número de testigos que por la otra, 
el juez ó tribunal se decidirá por la 
mayoría, siempre que en todos con¬ 
curran los mismos motivos de con¬ 
fianza. En caso contrario, obrará 
como le dicte su conciencia, fundan¬ 
do especialmente esta partedelfallo 

Artículo 269. 

Producirán solamente presunción: 

I. Eos testigos que no convinie¬ 
ren en la substancia, los de oidas, y 
la declaración de un solo testigo; 

II. Las declaraciones de testigos 
singulares que versen sobre actos 
sucesivos referentes á un mismo he¬ 
cho; 

III. La fama pública. 

Artículo 270. 

Los tribunales, según la natura¬ 
leza de los hechos, la prueba de ellos 
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y el enlace natural, más ó menos ne¬ 
cesario que existe entróla verdad co¬ 
nocida y la que se busca, apreciarán 
en conciencia el valor de las presun¬ 
ciones, hasta el grado de poder con¬ 
siderar que su conjunto forma prue¬ 
ba plena. Igual valor podrán dar los 
tribunales á los elementos probato¬ 
rios que allegue el juez conforme al 
artículo 128. 

CAPÍTULO III. 

De la sentencia irrevocable. 

Artículo 271. 

Son irrevocables las sentencias 
que causan ejecutoria. 

Articulo 272. 

Causan ejecutoria: 

I. Las sentencias pronunciadas en 
primera instancia, cuando se hayan 
consentido expresamente, ó cuando, 
expirado el término que fija la ley 
para interponer algún recurso, no se 
haya interpuesto; 

II. Las sentencias contra las cua¬ 
les no dé la ley recurso alguno 

CAPÍTULO IV. 

De la revisión de oficio. 

Artículo 273. 

Los procesos de que conozcan los 
jueces de distrito, serán revisados 
por el tribunal de circuito respecti¬ 
vo, cuando la sentencia que en aqué¬ 
llos se pronuncie, cause ejecutoria. 
La revisión tendrá por objeto decla¬ 
rar si hay ó no méritos para exigir 
al juez responsabilidad. 

Artículo 274. 

Para los fines que indica el artícu¬ 


lo antefior, los jueces, luego que ha¬ 
yan ejecutado su sentencia, remiti¬ 
rán el proceso original al tribunal de 
circuito respectivo. 

Artículo 275. 

Recibido el proceso por el tribu¬ 
nal, se mandará dar vista al Minis¬ 
terio Público, por el término de ocho 
dias, para que pida lo que corres¬ 
ponda. 

Artículo 276. 

y 

Devuelto el proceso, el tribunal, 
sin más substanciación, resolverá si 
hay ó no méritos para exigir al juez 
responsabilidad. En el primer caso, 
se procederá en la forma que este 
Código establece para los juicios de 
responsabilidad. En el segundo, se 
limitará á declarar revisado el expe¬ 
diente y lo devolverá al juez. 

Artículo 277. 

Los procesos de que conozcan en 
primera instancia los tribunales de 
circuito, serán revisados por la Sala 
respectiva de la Suprema Corte de 
Justicia, conforme á lo dispuesto en' 
este capítulo, cuando la sentencia 
que en ellos se pronuncie cause eje¬ 
cutoria. 

CAPÍTULO V. 

De la ejecución de las sentencias. 

Artículo 278. 

Laejecuciónde las sentencias irre¬ 
vocables en materia penal, corres¬ 
ponde al Poder Ejecutivo, el que de¬ 
signará el lugar en que deba sufrir 
el reo la pena corporal. Será, sin 
embargo, deber del Ministerio Públi¬ 
co practicar todas las diligencias con- 
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ducentes á fin de que las sentencias 
sean estrictamente cumplidas; y lo 
hará asi, ya gestionando cerca de las 
autoridades administrativas lo que 
proceda, ó ya requeriendo en los tri¬ 
bunales la represión de todos los 
abusos que aquéllas ó sus subalter¬ 
nos cometan, cuando se aparten de 
lo prevenido en las sentencias, en 
pro ó en contra dedos individuos que 

sean objeto de ellas. 

« 

Articulo 279. 

El Ministerio Público cumplirá con 
el deber que le impone el artículo 
anterior, siempre que, por queja del 
interesado ó de cualquiera otra ma¬ 
nera, llegue á su noticia que la auto¬ 
ridad encargada de la ejecución de 
la sentencia se aparta de lo ordena¬ 
do en ella; pero los agentes del Mi¬ 
nisterio Público no gestionarán en 
tales casos ante la autoridad admi¬ 
nistrativa ó ante los tribunales, sino 
en virtud de instrucción expresa y 
escrita del Procurador General de la 
República. 

Artículo 280. 

Pronunciada una sentencia con¬ 
denatoria irrevocable, el juez ó tri¬ 
bunal que la pronuncie remitirá den¬ 
tro de tres dias, testimonio de ella á 
la Secretaría de Justicia, la-que, en 
su caso, la remitirá a quien corres¬ 
ponda; y mandará copia de la parte 
resolutiva de la propia sentencia at 
alcaide ó encargado de la cárcel en 
que se halle el reo. 

Artículo 281. 

La pena corporal se contará des¬ 
de la fecha del auto de formal pri¬ 


sión, incluyéndose solamente el tiem¬ 
po que el acusado haya permanecido 
privado de su libertad. 

Si el proceso hubiere sufrido de¬ 
mora por culpa del acusado ó su de¬ 
fensor, se observará lo prevenido en 
los artículos 192, 193 y 194 del Có¬ 
digo Penal. . 

Artículo 282. 

En los casos de conmutación de 
la pena capital, la que se imponga se 
contará desde la fecha de4a senten¬ 
cia de primera instancia ó de la eje¬ 
cutoria, á juicio del Ejecutivo, según 
las circunstancias del delito y del de¬ 
lincuente. 

Artículo 283. 

La pena de muerte, se ejecutará 
en la forma prevenida en los artícu¬ 
los 248 y 251 del Código Penal. El 
juez se limitaráá hacer la identifica¬ 
ción y entrega del reo á la autoridad 
política; y agregará al proceso lacer- 
tifieación á que se defiere el artículo 
siguiente, y el acta que la autoridad 
ejecutora debe levantar de la ejecu¬ 
ción de la pena. 

Artículo 284. 

A la ejecución asistirá, cuando 
menos, un médico, el que, en el mis¬ 
mo día, remitirá al juez de la cau¬ 
sa certificado en que hará constarla 
muerte del reo. 

En el Distrito Federal concurrirán 
á las ejecuciones dos médicos-legis¬ 
las, ó de cárcel en defecto de aqué¬ 
llos, que designará el Gobernador. 

Artículo 285. 

En los lugares donde no hubiere 
médico, asistirá un práctico. 

. 37 
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Artículo 286. 

No será necesaria la autopsia de 
los cadáveres de los individuos que 
hubieren sufrido la pena capital. 

Artículo 287. 

La ejecución de la pena de muer¬ 
te no se suspenderá por la averigua¬ 
ción de otro delito cometido por el 
mismo reo, sino en el caso en que, 
á juicio del juez que conozca de la 
nueva instrucción, sea indispensable 
la presencia del sentenciado á muer¬ 
te, para esclarecer los hechos relati¬ 
vos á la responsabilidad de tercero 
en-el mismo delito. 

Tan luego como ya no sea indis¬ 
pensable la presencia del condenado 
á muerte, el juez lo avisará á la au¬ 
toridad á quien lo hubiere pedido, y 
lo pondrá a su disposición para que 
se ejecute la pena. 

Artículo 288. 

Para la ejecución de las demás pe¬ 
nas, las autoridades se sugetarán á 
lo prevenido en el Código Penal y en 
los reglamentos administrativos. 

TITULO IV. 

De los incidentes. 

CAPITULO I. 

De la substanciación de las 

competencias. 

Artículo 289. 

Las cuestiones de competencia 
pueden promoverse por declinatoria 
ó por inhibitoria. La declinatoria se 
intentará ante el juez ó tribuna! á 
quien se considere incompetente, pi¬ 
diéndole que se abstenga del co¬ 
nocimiento del negocio y que remi¬ 


ta las actuaciones al juez qué se le in¬ 
dique como competente. La inhibi¬ 
toria se intentará ante eÉjuez á quien 
se crea competente, para que éste 
dirija oficio al que estuviere cono- 
ciendo-del asunto de que se trate, 
pidiéndole que se inhiba y le remita 
el proceso. 

Cuando se hubiere optado por uno 
de estos medios, no se podrá aban¬ 
donar para recurrir al otro, ni em¬ 
plear los dos sucesivamente; pues se 
deberá pasar por el resultado de 
aquél que se hubiere preferido. Aun¬ 
que se haya intentado la declinato¬ 
ria, los jueces podrán promover de 
oficio la inhibitoria para reclamar su 
jurisdicción. 

Articulo 290. 

La declinatoria no puede oponer¬ 
se durante la instrucción. Si se opu¬ 
siere concluida ésta, se substancia¬ 
rá como excepción di la loria en la for¬ 
ma establecida para los incidentes; 
y la resolución que se pronuncie, se¬ 
rá apelable en ambos efectos. 

Artículo 291. 

La inhibitoria puede promoverse 
por el Ministerio Público, por el acu¬ 
sado ó su defensor y aun de oficio 
por el juez. 

Artículo 2Q2. 

La excepción de incompetencia 
por inhibitoria, se substanciará por 
cuerda separada. Se continuarán las 
diligencias que haya empezado á 
practicar cada uno de los jueces com¬ 
petidores, para acumularlas en su 
oportunidad. 
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Artículo 293. 

Terminada la instrucción, los jue¬ 
ces competidores suspenderán sus 
procedimientos, hasta que se les co¬ 
munique la ejecutoria que decida la 
controversia jurisdiccional. 

Articulo 294. 

El que promueva la inhibitoria 
puede desistirse de ella antes de que 
sea aceptada por los jueces ó tribu¬ 
nales, mas una vez que éstos la acep¬ 
ten,continuará substanciándose has¬ 
ta su decisión.. 

Artículo 295. 

Promovida la controversia y pre¬ 
sentado el pedimento del Ministerio 
Público en el término de tres días 
que al efecto se señalarán, el juez, 
sin otro trámite, dirigirá el oficio in¬ 
hibitorio indicando la competencia, 
ó resolverá que no ha lugar al re¬ 
querimiento de inhibición. 

Articulo 296. 

Luego que el juez ó el tribunal re¬ 
querido reciba la inhibitoria, señala¬ 
rá dos días al Ministerio Público y 
otros tantos al reo, á fin de que se 
impongan de lo actuado; los citará 
para una audiencia verbal que se ve¬ 
rificará dentro de las veinticuatro ho¬ 
ras siguientes, concurran ó no los 
citados, y, no promoviéndose prue¬ 
ba, dictará su resolución dentro de 
ios tres dias siguientes sosteniendo 
la competencia ó desistiéndose de 
ella. 

Si se promoviere prueba, se con¬ 
cederá el término de ocho diaspa¬ 
ra rendirla. 


Artículo 297. 

Contra la resolución en que se de¬ 
clare que no ha lugar á expedir el 
oficio inhibitorio, ó se reconozca la 
jurisdicción del juez ó tribunal re¬ 
queriente, cabe el recurso de apela¬ 
ción. 

Artículo 298. 

Consentido ó ejecutoriado el au¬ 
to de inhibición, se remitirá el pro¬ 
ceso, con citación de las partes, al 
juez ó tribunal que hubiere propues¬ 
to la inhibitoria. 

Articulo 299. 

Si el Juez requerido se negare á 
inhibirse, lo comunicará al reque¬ 
riente; V si éste insistiere en la in¬ 
hibitoria, ambos remitirán, dentro 
de veinticuatro horas, á la primera 
Sala de la Suprema Corte de Justi¬ 
cia, sus respectivas actuaciones ori¬ 
ginales, y un oficio en que cada juez 
funde su competencia. 

Artículo 300. 

El juez requerido ó el requeriente 
que no reciba contestación oportu¬ 
na á alguno de los oficios que, con 
arreglo á los artículos anteriores, 
hubiere librado al otro juez, ocurri¬ 
rá en queja á la primera Sala de la 
Suprema Corte de Justicia, para que 
dicte las medidas conducentes. 

Artículo 301. 

Luego que la primera Sala de la 
Suprema Corte de Justicia reciba 
las actuaciones é informes de los 
tribunales competidores, los pasará 
al Ministerio Público para que pre¬ 
sente su pedimento en el término 
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de tres dias, transcurridos los cua¬ 
les, mandará que por igual 'término 
queden los autos en la Secretaria 
para que se impongan de ellos Jas 
partes. En seguida se fijará dia pa¬ 
ra la vista, que deberá verificarse 
dentro de los ocho siguientes; y, 
dentro de igual término, Ja Sala pro¬ 
nunciará su fallo, en el que podrá 
imponer multa de diez á quinientos 
pesos al juez ó tribunal que haya 
sostenido con notoria temeridad su 
competencia. 

Artículo 302. 

La resolución que se dicte, será 
comunicada á los jueces competido¬ 
res y se enviarán las actuaciones al 
que haya sido declarado competen¬ 
te, para que continúe el procedi¬ 
miento. 

Articulo 303. 

El juez ó tribunal que se estime 
incompetente para conocer de una 
causa, después de haber practicado 
las diligencias más urgentes y de ha¬ 
ber dictado, si procediere, el auto 
de formal prisión, remitirá de oficio 
las actuaciones, previa audiencia 
del Mirnisterio Público, á ja autori¬ 
dad que juzgue competente. 

Si la autoridad á quien se remita 
el proceso, á su vez se estimare in¬ 
competente, lo elevará á la primera 
Sala de la Suprema Corte de Justi¬ 
cia, para que, con arreglo al artículo 
301, se dicte la resolución que co¬ 
rresponda, y se imponga la multa al 
que temerariamente sostenga su in¬ 
competencia. 


Articulo 304. 

Todos los términos señalados pa¬ 
ra la substanciación de las compe¬ 
tencias son improrrogables; una vez 
transcurridos, se proveerá de oficio 
el trámite que corresponda. 

CAPITULO II. 

De los impedimentos y recusa¬ 
ciones. 

Artículo 305. 

Los ministros de la Suprema Cor¬ 
te, los magistrados de circuito y los 
jueces de distrito, deben inhibirse 
del conocimiento de los negocios en 
que.tengan impedimento. 

Son impedimentos: 

I. El parentesco con el procesa¬ 
do ó su defensor. 

a) En la línea recta, sin limitación 
de grados; 

b) En la colateral por consangui¬ 
nidad, hasta el cuarto grado inclu¬ 
sive; 

c) En la colateral por afinidad, en 
el segundo grado; 

II. Tener notorias y estrechas re¬ 
laciones de afecto con el procesado 
ó su defensor; 

III. Haber seguido el juez ó ma¬ 
gistrado, su cónyuge ó sus parien¬ 
tes en los grados á que se refiere 
la fracción I de este artículo, al¬ 
gún proceso criminal contra cual¬ 
quiera de las partes; 

IV. Seguir el juez ó magistrado á 
las personas á quienes se refiere la 
fracción anterior, un juicio civil con 
alguno de los interesados en el pro- 
ceso, al incoarse éste, ó no llevar un 
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año de terminado el que antes hu¬ 
biere seguido; 

V. Asistir durante el proceso á 
convite que diere ó costeare alguno 
de los interesados, ó vivir en fami¬ 
lia con alguno de ellos; 

VI. Aceptar presentes ó servicios 
de alguno de los interesados; 

VII. Hacer promesas á los pro¬ 
cesados ó sus defensores, ó amena¬ 
zar de algún modo á cualquiera de 
ellos; 

VIII. Haber sido sentenciado en 
virtud de acusación hecha por el 
procesado; 

IX. Tener interés directo ó indi¬ 
recto en-el proceso, ó que lo tenga 
su cónyuge, ó sus parientes en los 
grados que expresa la fracción ] de 
este articulo; 

X. Tener pendiente un proceso 
igual al de que se trate, ó que lo 
tengan sus parientes expresados en 
la fracción anterior; 

XI. Ser, al incoarse el procedi¬ 
miento, acreedor, deudor, socio, 
arrendador ó arrendatatio, depen¬ 
diente ó principal del procesado; 

XII. Ser ó haber sido tutor ó cu¬ 
rador del procesado, ó administrar 
por cualquiera causa sus bienes; 

XIII. Ser heredero, legatario, do¬ 
natario, deudor ó fiador del acusado; 

XIV. El hecho de que la esposa 
ó alguno de los hijos del juez ó ma¬ 
gistrado sean, al incoarse el proce¬ 
dimiento, ácreeedores, deudores ó 
fiadores del procesado. 

XV. Haber sido magistrado ó juez 
en otra instancia, perito, procurador 
ó abogado en el negocio de que se 


trate, ó haber desempeñado el cargo 
de defensor del acusado. 

Siempre que hubiere parle civil, el 
juez ó magistrado se entenderá im¬ 
pedido si con ésta lo ligare alguna de 
las relaciones arriba expresadas con 
referencia al procesado, ó estuviere 
para con ella en las mismas condi¬ 
ciones que constituyen impedimento 
respecto del inculpado. 

Artículo 306. 

Las causas de impedimento no 
pueden dispensarse por voluntad de 
las partes. Los magistrados de cir¬ 
cuito y jueces de distrito que no se 
excusen en los casos enumerados en 
el anterior artículo, serán castigados 
como lo previene el 1052 del Códi¬ 
go Penal. 

Artículo 307. 

El impedimento se calificará por 
el superior á quien correspondería 
juzgar de una recusación, en vista 
del informe que, dentro de tres días, 
rinda el juez ó magistrado; y contra 
la resolución que se dicte no habrá 
recurso alguno. 

Artículo 308. 

Cuando los magistrados ó jueces 
no se inhibieren, á pesar de existir 
alguno de los impedimentos expre¬ 
sados, procederá la recusación. 

Artículo 309. 

No proceden las recusaciones, du¬ 
rante la instrucción, ni después de 
que se haya citado para sentencia en 
primera instancia ó para la vista en 
los tribunales superiores. 
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Artículo 310. 

Si después de la citación ocurrie¬ 
se cambio en el personal del tribu¬ 
nal ó juzgado, será admisible la re¬ 
cusación, siempre que se proponga 
dentro de los tres días siguientes al 
en que se notifique el auto ó decre¬ 
to proveído por el nuevo personal. 

Articulo 311. 

Tienen derecho de recusar el Mi¬ 
nisterio Público y el acusado por si 
ó por medio de su defensor. La par¬ 
te agraviada tiene derecho de recu¬ 
sar, únicamente cuando conforme á 
la lev no pueda incoarse el procedi¬ 
miento sin su querella. En todo ca¬ 
so, debe expresarse concreta y cla¬ 
ramente la causa en que se funda la 
recusación 

Articulo^ 12. 

Si concurren varias causas de re¬ 
cusación, se propondrán al mismo 
tiempo, salvo el caso en que se tra¬ 
te de alguna causa superveniente. 

Artículo 313. 

Los jueces ó magistrados desecha¬ 
rán de plano toda recusación que no 
estuviere propuesta en tiempo y for¬ 
ma, ó que sea improcedente. 

Artículo 314. 

Guando el magistrado de circuito 
ó el juez de distrito, estimen cierta 
y legal la causa de recusación, sin 
audiencia de la parte contraria se 
declararán inhibidos;y mandarán que 
pase el proceso á quien corresponda. 

Si el recusado es un ministro do 
la Suprema Corte, reconoce como 


cierta la causa, y la Sala la estima 
legal, ésta dictará auto teniéndolo 
por inhibido. 

Artículo 315. 

Cuando el funcionario recusado 
no estimare como cierta ó legal la 
causa alegada, señalará al recusante 
el término de cuarenta v ocho horas 
para que ocurra ante el superior que 
deba conocer de la recusación. . 

Si el tribunal que debe conocer 
de la recusación estuviere en dife¬ 
rente lugar del en que reside el fun¬ 
cionario recusado, además de las 
cuarenta y ocho horas indicadas, se 
concederá otro término, computado 
conformeá la disposición relativa de 
este Código. 

El término de que trata este articu¬ 
lo es improrrogable, v si dentro de 
éi no se presenta el recusante, se le 
tendrá por desistido. 

Artículo 316. 

Admitido un impedimento ó cali¬ 
ficada como legal la causa de una 
recusación, el impedido ó recusado 
quedará definitivamente separado 
del conocimiento del proceso, del 
cual conocerá el juez ó tribunal que 
corresponda conforme á la ley. 

Desde que el impedimento se pro¬ 
ponga, hasta qué se acepte ó deseche 4 
se suspenderá la secuela de la cau¬ 
sa, á menos que se trate de provi¬ 
dencias urgentes. 

Artículo 317. 

El juez, magistrado ó sala que de¬ 
ban decidir de la recusación, resol¬ 
verán dentro de los tres diassiguien- 
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tes al en que reciban el expediente 
ó á aquel en que quede integrada la 
sala, si es legal la causa alegada. Si 
la resolución es afirmativa, y la cau¬ 
sa se funda en hechos que no estén 
justificados, se abrirá el incidente á 
prueba por un término que no exce¬ 
da de diez días. 

Artículo 318. 

Concluido dicho término, serán ci¬ 
tadas las partesá una audiencia, que 
se verificará dentro de tres días; y 
dentro de las cuarenta y ocho horas 
siguientes, se pronunciará la resolu¬ 
ción, contra la que no cabrá recurso 
alguno. 

Artículo 319. 

Cuando se deseche la recusación, 
se condenará al recusante á una mul¬ 
ta de diez á cien pesos, que hará 
efectiva la oficina de Hacienda que 
corresponda, 

Artículo 320. 

fin los impedimentos y recusacio¬ 
nes de los asesores, se observará lo 
dispuesto en este capítulo respecto 
de los magistrados de circuito y jue¬ 
ces de distrito. 

Artículo 321. 

Los sécretarios y los oficiales ma¬ 
yores de los tribunales y juzgados 
quedan comprendidos en lo dispues¬ 
to en este capitulo, con las modifi¬ 
caciones que determinan lossiguien- 
tes artículos. 

Articulo 322. 

Alegado el impedimento ó admiti¬ 
da la recusación, el secretario ú ofi¬ 


cial mayor pasará la causa á quien 
deba substituirlo conforme á la ley. 

Articulo 323. 

De estos incidentes conocerá el 
tribunal ó juez con quien actúe el 
empleado impedido. 

Artículo 324. 

Reconocida por éste como cierta 
la causa de recusación, ó admitido 
como legítimo el impedimento, el 
magistrado ó el juez declarará, sin 
más trámites, impedido para actuar 
en el proceso al empleado de quien 
se trate. 

Artículo 325. 

Si se declara que el impedimento 
ó la recusación no es legal, el secre¬ 
tario ú oficial mayor continuará ac¬ 
tuando en la causa. Las resolucio¬ 
nes que se dicten en este caso no 
son apelables. 

Artículo 326. 

No son recusables los magistrados 
y jueces: 

I. Al cumplimentar exhortos; 

II. En los incidentes de compe¬ 
tencia; 

IR. En la calificación de los impe¬ 
dimentos ó recusaciones. 

Artículo 327. 

No son admisibles las recusacio¬ 
nes sin causa. 

Articulo 328. 

Los funcionarios del Ministerio 
Público están impedidos para inter¬ 
venir en los casos á que re refieren 
las fracciones I, IX, XI, XII y Xlíl 
del artículo 305 de este Gódigo. 
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CAPÍTULO ni. 

De la acumulación de procecos. 

Artículo 329. 

La acumulación tendrá lugar: 

I. En los casos del artículo 27 del 
Código Penal; 

II. En los procesos que se instru¬ 
yan en averiguación de delitos co¬ 
nexos; 

III. En los que se sigan contra los 
autores, cómplices y encubridores 
de un mismo delito; 

IV. En los que se sigan separada¬ 
mente, en averiguación de un mismo 
delito, contra diversas personas. 

No procederá la acumulación si 
se trata de diversos fueros. 

Artículo 330. 

Los delitos son conexos: 

I. Cuando han sido cometidos por 
varias personas unidas; 

II. Cuando han sido cometidos 
por varias personas, aunque sea en 
diversos tiempos y lugares, pero á 
virtud de concierto entre ellas; 

III. Cuando se ha cometido un de¬ 
lito para procurarse los medios de 
cometer otro, para facilitar su ejecu¬ 
ción, para consumarlo ó para asegu¬ 
rar la impunidad. 

Artículo 331. 

La acumulación sólo podrá decre¬ 
tarse cuando todos los procesos se 
encuentren en estado de instrucción. 

Artículo 332. 

Cuando alguno de los procesos ya 
no estuviere en estado de instrucción, 
pero tampoco estuviere fenecido, el 
juez ó tribunal cuya sentencia cause 


ejecutoria, lo remitirá en copia al 
juez ó tribunal que conozca del otro 
proceso, para los efectos expresados 
en el libro I, título V, capítulo IV del 
Código Penal. 

Artículo 333. 

La acumulación se decretará de 
oficio, ó á pedimento del Ministerio 
Público, del procesado ó su defen¬ 
sor, y de la parte civil en cuanto se 
refiera á su interés. 

Artículo 334. 

Es competente para conocer de 
los procesos que deben acumularse, 
el juez que conociere de las diligen¬ 
cias más antiguas; y si estas se comen¬ 
zaron en la misma fecha, el que de¬ 
signare el Ministerio Público. 

Articulo 335. 

La acumulación debe promover¬ 
se ante el juez que, conforme al ar¬ 
tículo anterior, sea competente para 
conocer de todos los procesos; y el 
incidente á que dé lugar, se substan¬ 
ciará por cuerda separada. 

* Artículo 336. 

Promovida la acumulación, el juez 
oirá en audiencia verbal, que se ve¬ 
rificará dentro de tres días, al Minis¬ 
terio Público y á los interesados que 
ante él litiguen, y sin más trámite, 
resolverá dentro de otros tres días. 

Artículo 337. 

Si en un mismo juzgado se siguen 
los juicios cuya acumulación se pide, 
el incidente se substanciará confor¬ 
me á los artículos 66 y 67 del Códh 
go de Procedimientos Civiles Fede- 
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rales. Si los juicios se siguen en juz¬ 
gados diferentes, el incidente se subs¬ 
tanciará y resolverá en la forma v 
términos establecidos para las com¬ 
petencias por inhibitoria; pero será 
tribunal dirimente el que establecen 
los artículos 72 £ 74 del Código ci¬ 
tado. 

CAPÍTULO IV. 

De la separación de procesos. 

Articulo 338. 

El juez ó tribunal que conozca de 
los procesos acumulados, puede or¬ 
denar la separación de éstos no obs^- 
tan te lo dispuesto en el capítulo an¬ 
terior, siempre que concurran todas 
las circunstancias siguientes: 

I. Que la separación sea pedida 
por el Ministerio Público, por el in¬ 
culpado ó su defensor, antes de que 
esté concluida la instrucción. 

II. Que la acumulación se haya 
decretado en razón de que los pro¬ 
cesos se sigan contra una sola per¬ 
sona por delitos diversos é inco¬ 
nexos; 

III. Que el juez ó tribunal estime 
que, de seguir acumulados los proce¬ 
sos, la averiguación se demoraría ó 
se dificultaría gravemente, con per¬ 
juicio del interés público ó del pro¬ 
cesado. 

Artículo 339. 

Contra el auto en que se declare 
no haber lugar á la separación de 
procesos, no se da recurso alguno; 
pero dicho auto no pasará en auto¬ 
ridad de cosa juzgada, mientras no 
esté concluida la instrucción. 


Artículo 340. 

Si se decretare la separación, co¬ 
nocerá de cada proceso el juez que, 
conforme á la ley, conocía de él an¬ 
tes de haberse verificado la acumu¬ 
lación. Dicho juez, si fuere diverso 
del que decretó la separación, no po¬ 
drá en ningún caso rehusarse á co¬ 
nocer del proceso separado que sé 
le remita. 

Artículo 341. 

El incidente sobre separación de 
procesos, se substanciará por cuer¬ 
da separada y en la misma forma 
que el de acumulación, sin suspen¬ 
der el curso del proceso. 

Artículo 342. 

Cuando varios jueces ú tribunales 
conocieren de procesos cuya sepa¬ 
ración se hubiere decretado, el que 
primero pronuncie sentencia ejecu¬ 
toria la comunicará á los otros, los 
cuales, al dictar su fallo, tendrán pre¬ 
sente lo que disponen los capítulos 
III del título l, y IV del título V del 
libro I del Código Penal. 

CAPÍTULO V. 

De los incidentes criminales 
en los juicios civiles. 

Artículo 343. 

Si en un juicio civil apareciere un 
incidente criminal, el juez lo hará 
saber al Ministerio Público para que 
promueva lo que corresponda.. El 
juicio civil se suspenderá, si el inci¬ 
dente criminal fuere de tal natúrale- 
za, que la sentencia que en éste se 
dicte, deba necesariamente influir en 
la acción deducida. 









Articulo 344. 

Cuando el juez estimare que pue¬ 
de perjudicarse la administración de 
justicia por no comenzar desde lue¬ 
go la averiguación, practicará las di¬ 
ligencias que no admitan demora, y 
podrá mandar aprehender al incul¬ 
pado y tomarle su preparatoria; y en 
Seguida pondrá el caso en conoci¬ 
miento del Ministerio Público como 
lo dispone el artículo anterior. 

Artículo 345. 

Si en un juicio civil se arguye de 
falso algún documento, el juez lo 
hará desglosar de los autos, y deja¬ 
rá en ellos una copia certificada, 
para formar con el original el inci¬ 
dente respectivo, que se seguirá por 
cuerda separada. 

Artículo 346. 

En el caso que expresa el artículo 
anterior, se requerirá á la parte que 
haya presentado el documento que se 
arguye de falgo, para que diga si pre¬ 
tende que se tome en consideración 
ó no; en el primer evento, se sus¬ 
penderá el juicio en el estado en que 
se halle, hasta que recaiga ejecuto¬ 
ria en el incidente sobre falsedad; y 
en el segundo, sin suspender el cur¬ 
so de los autos civiles, se substan¬ 
ciará el incidente criminal. 

CAPÍTULO VI 

De la libertad absoluta del acusado. 

Articulo 347. 

* 

Procede la libertad absoluta de los 
procesados en los casos siguientes: 

I Si al cumplirse el término cons¬ 


titucional de la detención, no hubie¬ 
re méritos suficientes para decretar 
la prisión formal, sin perjuicio de lo 
que proceda por los nuevos datos 
que arroje el proceso; 

II. Si al cumplirse el término ex¬ 
presado, apareciere plenamente com¬ 
probada alguna circunstancia excul¬ 
pante de las enumeradas en el ar¬ 
tículo 34 del Código Penal. 

III. Si apareciere que, por el de¬ 
lito que se persigue, no puede impo¬ 
nerse pena corporal; 

IV. Si resultare que la acción pe¬ 
nal se ha extinguido; 

V. Si de las diligencias que se 
practiquen después de dictado el au¬ 
to de formal prisión, quedare indis¬ 
cutiblemente demostrada la existen¬ 
cia de alguna circunstancia que ex¬ 
cluya la responsabilidad criminal; 

VI. Cuando se pronuncie senten¬ 
cia absolutoria; 

Artículo 348. 

Las partes, en el caso de la frac¬ 
ción V del artículo anterior, podrán 
pedir la libertad del procesado, y el 
juez la decretará previa la substan¬ 
ciación de un incidente. 

CAPÍTULO VII. 

De la libertad provisional bajo 
protesta. 

Artículo 349. 

En cualquier estado del proceso 
en que aparezca que se han desva¬ 
necido los fundamentos que hayan 
servido para decretar la prisión pre¬ 
ventiva, podrá decretarse la libertad 
bajo protesta, con audiencia del Mi- 


■ 
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nisterio Público, á la que no podrá 
éste dejar de asistir. 

Articulo 350. 

Guando á solicitud del interesado 
se promueva éste incidente, el juez 
citará á las partes á una audiencia 
verval, la que se verificará dentro de 
cinco días; dentro de los tres siguien¬ 
tes se pronunciará el fallo que co¬ 
rresponda. 

Artículo 351. 

El fallo favorable en este inciden¬ 
te no será obstáculo para que se li¬ 
bre nueva orden de prisión ó deten¬ 
ción contra el procesado, si en el 
curso del proceso aparecieren moti¬ 
vos suficientes para ello. 

■Artrculo*352. 

También podrá decretarse la liber¬ 
tad bajo protesta, siempre que con¬ 
curran las circunstancias siguientes: 

I. Que la pena corporal que deba 
imponerse no exceda de cinco me¬ 
ses de arresto mayor; 

II. Que el inculpado tenga domi¬ 
cilio fijo y codocido en el lugar en 
que se siga el proceso. 

Este requisito es dispensable por 
motivos suficientemente fundados á 
juicio del juez, previa la conformidad 
expresa del Ministerio Público; 

III. Que tenga buenos anteceden¬ 
tes de moralidad; 

IV. Que tenga profesión, oficio ó 
modo honesto de vivir; 

V. Que no baya sido condenado 
en otro juicio criminal; 

VI. Que á juicio del juez no haya 
temor de que se fugue. 


Articulo 353. 

Será igualmente puesto en liber¬ 
tad bajo protesta el acusado, cuando 
cumpla la pena impuesta en primera 
instancia estando pendiente el recur¬ 
so de apelación. El juez de distrito 
acordará de oficio la libertad de que 
trata este artículo. 

Artículo 354. 

Es aplicable á la libertad bajo pro¬ 
testa, lo que dispo^ el artículo 364, 
con excepción de su inciso IV. 

CAPÍTULO VIII. 

líela libertad provisional bajo caución. 

Artículo 355. 

Toda persona detenida ó presa por 
un delito cuya pena máxima no ex¬ 
ceda de cinco años de prisióp, po¬ 
drá obtener su libertad bajo caución, 
siempre que llene las condiciones 
que fija el artículo 352 en sus frac¬ 
ciones de la II á la VI. 

Artículo 356. 

La libertad bajo caución puede 
pedirse por el interesado ó su defen¬ 
sor, ó por el legítimo representante 
de aquél, en cualquier estado del 
proceso, después de rendida la de¬ 
claración indagatoria. 

Artículo 357. 

Hecha la promoción, el juez ó tri¬ 
bunal substanciará el incidente por 
cuerda separada y sin que se suspen¬ 
da en ningún caso el procedimiento 
criminal. En este incidente se reci¬ 
birán, con citación del Ministerio 
Público, las pruebas que ofrezca el 
interesado. 










588 


16 DE DICIEMBRE DE 1908 


En el auto en que se manden re¬ 
cibir las pruebas, se citará á las par¬ 
tes para una audiencia, que se veri¬ 
ficará dentro de tres días, y en ella 
se pronunciará la resolución que co¬ 
rresponda, la cual será apelable én 
el e r eclo devolutivo. 

Artículo 358. 

Cuando concurran todas las cir¬ 
cunstancias que expresa el art. 355, 
el juez decretará la libertad bajo cau¬ 
ción por la cantitfad que estime con¬ 
veniente. 

. Artículo 359. 

Para fijar la cantidad por la que 
deba prestarse la caución, el juez 
tomará en cuenta la fortuna, clase^y 
antecedentes de la persona deteni¬ 
da ó presa; la gravedad y circunstan¬ 
cias del delito, y el mayor ó menor 
interés que pueda tener el inculpado 
en substraerse á la acción de la jus¬ 
ticia. En ningún caso la caución será 
menor de cien pesos. 

Artículo 360. 

lia caución podrá prestarse depo¬ 
sitando el inculpado en el Banco Na¬ 
cional ó en el establecimiento desti¬ 
nado al efecto, si lo hay, ó en caso 
contrario donde el juez lo ordene, 
la cantidad que éste señale, ó cons¬ 
tituyendo por ella prenda ú otorgan¬ 
do hipoteca sobre bienes cuyo valor 
libre sea cuando menos igual al im¬ 
porte de la caución, más una mitad 
de ésta. 

Artículo 361. 

También se podrá prestar la cau¬ 
ción dando fianza de persona de pro- 


- I . - 

bidad y arraigo notorios, en quien 

concurran las circunstancias que pa¬ 
ra ser fiador judicial exige el Código 
Civil del Distrito Federal. El fiador 
se obligará á presentar al inculpado, 
siempre que el juez lo ordene, y á 
pagar, si no cumple esa obligación, 
la cantidad que se hubiere fijado. 

Artículo 362. 

Si el inculpado hubiere sido pues¬ 
to en libertad bajo canción antes de 
cumplirse el término constitucional 
de setenta y dos horas, y el juez ó 
tribunal no comprobase dentro de 
ese término la existencia de un hecho 
ilícito que merezca pena corporal, ó 
no hubiese datos suficientes de cul¬ 
pabilidad, ó apareciese plenamente 
comprobadaalgunacircunstancia ex- 
cluvente de culpabilidad, dictará un 
auto motivado y fundado de libertad 
absoluta, en el cual dispondrá que 
quede sin efecto la caución y que se 
hagan, en consecuencia, las cancela¬ 
ciones ó devoluciones que procedan. 

Si, por el contrario, las diligencias 
arrojan elementos bastantes para 
dictar el auto motivado de prisión, 
el juez ó tribunal procederá á dictar¬ 
lo en los términos legales, sin que 
por eso se revoque la libertad bajo 
caución, que disfrute el inculpado. 

Artículo 363. 

Si la resolución que se dicte fue¬ 
re denegatoria de la libertad provi¬ 
sional, no pasará en autoridad de 
cosa juzgada; y podrá repetirse de 
nuevo la instancia por causas super¬ 
venientes ó nuevos datos que se ad¬ 
quieran. 
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Artículo 364. 

La libertad bajo caución se revo¬ 
cará en los casos siguientes: 

I. Cuando el inculpado desobede¬ 
ciere, sin causa justa y probada, la 
orden de presentarse al juez ó tribu¬ 
nal que conozca de su proceso; 

II. Cuando cometiere, antes de 
que la causa en que se le concedió 
la libertad esté concluida por sen¬ 
tencia ejecutoria, un nuevo delito 
que merezca pena corporal; 

III. Cuando amenazare á la parte 
ofendida ó á algún testigo de los que 
hayan depuesto ó tengan que depo¬ 
ner en su causa, ó tratare de cohe¬ 
char ó sobornar á alguno de estos 
últimos; 

IV. Cuando lo presente el fiador 
y pida que se le releve de la fianza; 

V. Cuando lo solicite el mismo in¬ 
culpado y se presente á su juez; 

VI. Cuando en e*l curso del proce¬ 
so apareciere que al inculpado le co¬ 
rresponde una pena que no permita 
otorgar la libertad; 

Vil. Cuando el juez ó tribunal 
abrigue temor fundado de que se fu¬ 
gue ú oculte el inculpado, 

Articulo 365. 

En el caso de la fracción 1 del ar¬ 
tículo anterior, se decretará la pér¬ 
dida de la suma importe de la cau¬ 
ción, y lo comunicará el juez á la 
oficina federal de Hacienda de ma¬ 
yor categoría en el lugar de su resi¬ 
dencia, para que proceda á hacerla 
efectiva como corresponda* 

Artículo 366. 

En los casos de las fracciones II, 


III, VI y VII, se librará orden de 
aprehensión; y, no lográndose ésta 
en el término de tres dias, se proce¬ 
derá como lo previene el artículo an¬ 
terior. 

Si se lograre la aprehensión, se 
devolverá desde luego la prenda ó 
depósito, ó se mandará cancelar la 
fianza ó hipoteca. 

Artículo 367. 

Lo dispuesto en el último párrafo 
del artículo anterior, se observará 
cuando el acusado sea absuelto por 
sentencia ejecutoria; cuando sea con¬ 
denado y se presente á cumplir su 
condena; y en el caso de muerte del 
procesado estando pendiente el pro¬ 
ceso. 

Artículo 368. 

Las órdenes que se expidieren pa¬ 
ra que comparezca la persona pues¬ 
ta en libertad bajo de fianza, se en¬ 
tenderán con su fiador. Si éste no 
pudiere desde luego presentar á su 
fiado, el juez podrá otorgarle un pla¬ 
zo que no exceda de un mes y libra¬ 
rá orden para la aprehensión del in¬ 
culpado. 

Articulo 369. 

Si al expirar el plazo concedido 
al fiador, no se hubiere logrado la 
comparecencia del inculpado, se ha¬ 
rá efectiva la fianza. En este caso, 
el acusado no tendrá derecho á que 
se le otorgue de nuevo el beneficio 
de libertad bajo caución, ni en la 
misma causa ni en otra. 

Articulo 370. 

Al incidente de libertad se agrega- 
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rá el comprobante relativo á la cons¬ 
titución del depósito, de la prenda 
ó de la hipoteca. La fianza podrá 
extenderse apud-arta. 

Artículo 371. 

No se pondrá en libertad bajo cau¬ 
ción ó protesta al procesado sin de 
jar en la causa un ejemplar de su 
retrato, y sin las demás precaucio¬ 
nes conducentes á su identificación. 

CAPÍTULO IX. 

De la responsabilidad civil. 

Artículo 372. 

La acción civil puede ejercitarse 
al mismo tiempo y ante el mismo 
tribunal que conoce de la penal; pe¬ 
ro deberá intentarse y seguirse ante 
los tribunales del fuero común cuan¬ 
do haya recaído sentencia irrevoca¬ 
ble en el proceso sin haberse inten¬ 
tado dicha acción, siempre que el 
que intenta aquella acción fuere un 
particular. Esto último se observará 
también cuando, concluida lainslruc- 
ción, no hubiere lugar al juicio por 
falta de acusación del Ministerio Pú¬ 
blico. y se promueva posteriormen¬ 
te la acción civil. 

Cuando promovidas las dos accio¬ 
nes hubiere concluido el proceso sin 
que el incidente de responsabilidad 
civil esté en el estado de sentencia, 
continuarán conociendo de él los tri¬ 
bunales federales. 

Artículo 373. 

Todos los juicios sobre responsa¬ 
bilidad civil que se sigan ante los tri¬ 
bunales federales, se tramitirán y de¬ 


cidirán conforme á lo que dispone 
el Código Federal de Procedimientos 
Civiles para los juicios sumarios y 
tendrán lodos los recursos que se¬ 
gún su cuantía, se concedan en di¬ 
chos juicios. 

Artículo 374 

Si el juicio llega á estado de ale¬ 
gar antes de que se concluya la ins¬ 
trucción criminal, se suspenderá has¬ 
ta que ésta se encuentre en estado 
de sentencia, la que se pronunciará 
resolviendo á la vez sobre-el juicio 
penal y sobre la responsabilidad ci¬ 
vil. 

Articulo 375. 

En los casos en que el inculpado 
se encuentre prófugo, el emplaza¬ 
miento para contestar la demanda 
civil se hará por medio de cédula en 
su domicilio, si es conocido, ó por 
medio de los periódicos en caso con¬ 
trario si se ignorare aquél. 

Articulo 376. 

En el caso de hallarse prófugo el 
inculpado, el junio se seguirá en re¬ 
beldía conforme á las reglas que pa¬ 
ra este caso señala el Código Fede¬ 
ral de Procedimientos Civiles, pro¬ 
nunciándose la sentencia cuando el 
juicio tenga este estado sin esperar 
la conclusión de la instrucción cri¬ 
minal. Si se hubiere elegido el pro¬ 
cedimiento marcado en el artículo 
siguiente, la devolución se decreta¬ 
rá, si procede, como en él se pre¬ 
viene. 

Artículo 377. 

Cuando la acción civil se reduzca 
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á la devolución de la cosa objeto del 
delito, el interesado podrá seguir es¬ 
ta acción por todos sus trámites, ó 
limitarse á pedir en la causa dicha 
devolución, que el juez ordenará, si 
procede, una vez que esté compro¬ 
bado el cuerpo del delito, y sin más 
trámites que una audiencia del incul¬ 
pado y del que baga la reclamación. 

El auto en que se ordene ó niegue 
la devolución será apelable en am¬ 
bos efectos. 

Artículo 378. 

Las providencias precautorias que 
pudiere intentar la parte civil, se re¬ 
girán por lo que sobre ellas dispone 
el capítulo XV, iítillo I del Código de 
Procedimientos Civiles Federales, 
sin perjuicio de las facultades que 
las leves conceden al Fisco para ase¬ 
gurar su interés. 

CAPÍTULO X- 

De los incidentes tío especificados. 

Artículo 379. 

Los incidentes cuyos procedimien¬ 
tos no se detallen en este Código v 
que, á juicio del juez, no puedan re¬ 
solverse de plano sin suspender el 
cur>o*del proceso, se substanciarán 
por cnerda separada y del modo si¬ 
guiente. Se dará vista de la promo¬ 
ción del incidente á las parles, para 
que contesten en el acto de la noti¬ 
ficación óá más lardar al dia siguien¬ 
te. Si el juez lo creyere necesario ó 
alguna de las partes lo pidiere, se 
abrirá un término de prueba que no 
exceda de cinco días, después de los 
cuales se citará para una audiencia 


que se verificará dentro de los tres 
siguientes Concurran ó no las par¬ 
tes el juez fallará desde luego el in¬ 
cidente. 

TITULO V. 

De los recursos. 

CAPITULO I. 

De la revocación. 

Artículo 380. 

Solamente los autos contra los 
cuales no se conceda por este Códi¬ 
go el recurso de apelación, serán re¬ 
vocables por la misma autoridad que 
los dictó. 

Artículo 381. 

Interpuesto el recurso, lo cual de¬ 
berá hacerse en el acto de la notifi¬ 
cación ó dentro de las veinticuatro 
horas siguientes, el juez ó tribunal 
ante quien se interponga lo admiti¬ 
rá ó desechará de plano, si no cre¬ 
yere que debe oír á las partes. En 
•caso de que crea deber oirlas, las ci¬ 
tará á audiencia verbal, que se veri¬ 
ficará den tro de los tres días siguien¬ 
tes y en ella dictará su resolución, 
contra la que no se da recurso al¬ 
guno. 

CAPITULO II. 

De la aclaración de sentencia. 

Articulo 382. 

El recurso de aclaración procede 
únicamente tratándose de sentencias 
definitivas, y sólo una vez puede pe¬ 
dirse respecto de cada una. 

Artículo 383. 

El recurso se interpondrá ante el 
juez ó tribunal que haya dictado la 
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sentencia, dentro del término de tres 
días contados desde la notificación, 
y expresando claramente la contra¬ 
dicción, ambigüedad, obscuridad ó 
deficiencia de que, en concepto del 
recurrente, adolezca la sentencia. 

Articulo 384?. 

Del escrito ó comparecencia en 
que se haya promovido el recurso, 
se dará vista á las otras partes por 
tres dias para que expongan lo que 
estimen procedente. 

Articulo 385. 

El juez ó tribunal resolverá, den¬ 
tro de tres días, si es de aclararse la 
sentencia, y en qué sentido; ó si es 
improcedente la aclaración. 

Artículo 386. 

En ningún caso se'alterará, á pre¬ 
texto ‘de aclaración, el fondo de la 
sentencia recurrida. 

Articulo 387. 

La resolución en que se aclara una 
sentencia, se reputará parte integran¬ 
te de ella. 

Artículo 388. 

De la resolución que se dicte otor¬ 
gando ó negando la aclaración, no 
procede recurso alguno. 

Artículo 389. 

El recurso de aclaración interrum¬ 
pe el término señalado para la ape¬ 
lación. 

CAPÍTULO III. 

De la apelación. 

Artículo 390. 

Son apelables en ambos efectos: 


I. Las sentencias definitivas en 
las que se imponga alguna pena; 

II. Las. que resuelvan las excep¬ 
ciones fundadas en alguna de las cau¬ 
sas que extinguen la acción penal; 

III. El auto en que se conceda la 
suspensión del proceso; 

IV. El auto que niegue la libertad 
bajo caución; 

V. Las sentencias que resuelvan 
los incidentes de libertad preparato¬ 
ria y de retención 

Artículo 391. 

Son apelables en el efecto devo¬ 
lutivo: 

I. Las sentencias definitivas que 
absuelvan al acusado, ó la resolución 
que se dicte en el caso de la fracción 
V del articulo 347, cuando esa re¬ 
solución conceda la libertad pedida; 

II. El auto en que se niegue la sus¬ 
pensión de un proceso; 

III. El en que se conceda ó nie¬ 
gue la acumulación; 

IV. El en que se decrete la sepa¬ 
ración del proceso; 

V. El en que se resuelva alguno 
de los incidentes á que se refiere el 
artículo 379; 

VI. El de formal prisión; 

VII. El que conceda la libertad 
bajo caución. 

Artículo 392. 

Serán apelables también las reso¬ 
luciones respecto de las cuales así 
lo disponga expresamente la ley; y 
lo serán en el efecto ó efectos que 
ella determine. 

Articulo 393. 

En los procesos instruidos por de- 
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litos que la ley castigue con apercibi¬ 
miento, multa menor de quinientos 
pesos, arresto, reclusión ó cualquiera 
otra de tiempo determinado que no 
exceda de cinco meses, no cabe ei re¬ 
curso de apelación. 

Tampoco procede contra resolu¬ 
ciones no comprendidas en los tres 
artículos anteriores. 

Artículo 394. 

La apelación se interpondrá den¬ 
tro de cinco días, si se trata de sen¬ 
tencia definitiva, ó de tres dias, si se 
interpone contra alguna otra reso¬ 
lución. 

Artículo 395. 

El Ministerio Público, el acusado, 
su defensor, y la parte civil, tienen 
el derecho de apelar en todos los ca¬ 
sos en que este Código conceda ese 
recurso; excepto de la resolución en 
que se conceda la libertad bajo pro¬ 
testa ó caución, de la cual no podrá 
apelar la parte civil. 

Artículo 396. 

Aunque sólo el reo apelare, podrá 
ser condenado en segunda instancia 
á sufrir una pena mayor ó menor 
que la impuesta en la sentencia ape¬ 
lada, si ésta no estuviere arreglada 
á derecho. 

Artículo 397. 

La reposición del procedimiento 
no se decretará de oficio. Cuando 
se pida, deberá expresarse el agravio 
en que se apoya la petición; y no po¬ 
drá alegarse aquél con el que la par¬ 
te agraviada se hubiere conformado 
expresamente, ó contra el que no se 


hubiere intentado el recurso que la 
ley concede. 

Artículo 398. 

Al notificarse una sentencia defi¬ 
nitiva apelable, se hará saber al pro¬ 
cesado el término que la ley conce¬ 
de para intei poner el recurso de ape¬ 
lación; lo que se hará constar en él 
proceso. 

Articulo 399. 

Interpuesto el recurso dentro del 
término legal, el juez lo admitirá ó 
lo desechará de plano, según que sea 
ó no procedente conforme á la ley. 

Artículo 400. 

Contra el auto que admita la ape¬ 
lación, no hay recurso alguno. 

Contra el que la deseche, procede 
el de denegada apelación. 

Artículo 401. 

Admitida la apelación en ambos 
efectos, se remitirá original el pro¬ 
ceso al tribunal de alzada respecti¬ 
vo. En el caso de que sean varios 
los acusados y la apelación sólo se 
refiera á alguno ó algunos de ellos, 
el juez se reservará testimonio de la 
sentencia, para ejecutarla respecto 
de los que la hubieren consentido. 
Cuando la apelación se admita en el 
efecto devolutivo, se remitirá testi¬ 
monio de lo que las partes designen y 
de loque el juez estime conducente. 

En todo caso el juez prevendrá á 
los acusados apelantes que designen 
defensor para la segunda instancia. 

Artículo 402. 

Recibido el proceso ó el teslimo- 

38 
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dio en su caso, el tribunal lo pondrá 
á la vista de las parles por el térmi¬ 
no dé tres (lias; y si dentro de ellojt 
no promovieren prueba, se señalará 
día para la vista, que se verificará 
dentro de los treinta siguientes á la 
conclusión del primer término. Pa¬ 
ra ella serán citados el Ministerio 
Público, el acusado, si estuviere en 
el lugar, el defensor nombrado por 
el inculpado, y la parte civil. Si los 
acusados no hubieren nombrado de¬ 
fensor para la instancia, el tribunal 
lo nombrará de oficio, á fin de que 
esté presente el dia de la audiencia. 

Articulo 403. 

Las partes podrán tomar en la se¬ 
cretaria del tribunal, los apuntes que 
necesiten para informar. 

Artículo 404. 

La parte que promueva alguna 
prueba, expresará el objeto y natu¬ 
raleza de la misma; el tribunal den¬ 
tro de tres días de hecha la promo¬ 
ción, decidirá sin más trámite, si es 
de admitirse ó no 

Cuando se admita la prueba, se 
rendirá dentro del término de ocho 
días. Denegada ó pasado el término 
que se concedió para rendirla, se ci¬ 
tará para la vista de la causa. 

Articulo 405. 

Si lá prueba hubiere de rendirse 
en lugar distinto de aquél en que se 
encuentre el tribunal, éste concede¬ 
rá el término que crea prudente, se¬ 
gún las circunstancias del caso. 

Artículo 406. 

El día señalado para la vista, co¬ 
menzará la audiencia con la relación 


que del proceso hará el secretario; 
se oirá en seguida al apelante y, á 
continuación á las otras partes, en el 
orden que designe el presidente de 
la sala ó el magistrado de circuito. 

Si fueren dos ó más los apelantes, 
usarán de la palabra en el orden que 
designe el presidente de la audien¬ 
cia. En todo caso podrá hablar en 
último término el procesado ó su de¬ 
fensor. 

Artículo 407. 

Los instrumentos públicos son ad¬ 
misibles mientras no se declare vis¬ 
ta la causa. 

Artículo 408. 

Declarado visto el proceso, queda¬ 
rá cerrado el debate, y el tribunal 
pronunciará su fallo dentro de ocho 
días, á más tardar, confirmando, re¬ 
vocando ó reformando la resolución 
apelada. 

Si se tratare del auto de formal 
prisión, podrá cambiar la clasifica¬ 
ción del delito, y encargar la prisión 
por el que aparezca probado. 

Artículo 409. 

Cuando el tribunal, después de la 
vista, Creyere necesaria para ¡lustrar 
su criterio, la práctica de alguna di¬ 
ligencia, podrá decretarla para mejor 
proveer. 

Artículo 410. 

Cuando la apelación haya sido 
mal admitida, el tribunal, de oficio 
ó á petición de parte, lo declarará 
así después de la vista; y si.ti revisar 
la sentencia ó auto apelado, devol¬ 
verá la causa con la ejecutoria res- 
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pee ti va al juzgado de su origen, ó 
sólo la ejecutoria, si no se hubiere 
elevado original la causa. 

Artículo 4 ; 11. - 

Notificada la sentencia del tribu¬ 
nal de segunda instancia, se devol¬ 
verá el proceso al de primera, con 
testimonio de la resolución, para su 
cumplimiento. 

'Articulo 412. 

Si al revisar una sentencia, en¬ 
cuentra el tribunal revisor que se ha 
violado la ley, ya en el procedimien¬ 
to, ya en el fondo, llamará sobre tal 
hecho la atención del juez, ó le im¬ 
pondrá alguna corrección disciplina¬ 
ria, siempre que esa violación no 
importe un delito, pues en este últi¬ 
mo caso se procederá como se dis¬ 
pone en el título Vil. 

CAPÍTULO IV. 

De la denegada apelación. 

Artículo 413. 

El recurso de denegada apelación 
procede cuando ésta se haya nega¬ 
do, y cuando se conceda sólo en el 
efecto devolutivo, siendo proceden¬ 
te én ambos. 

Articulo 414. 

El recurso se interpondrá verbal- 
menle ó por escrito, dentro de los 
tres días siguientes al en que se no¬ 
tifique la resolución del auto contra 
el cual se recurra. 

Artículo 415. 

Interpuesto el recurso, el juez, sin 
más substanciación, mandará expe¬ 
dir, deftlro de tres dias, certificado, 


en el que brevemente expondrá la 
naturaleza y estado del proceso, el 
punto sobre que recayó el auto ape¬ 
lado ó insertará éste á la letra, así 
como el que lo haya declarado ina¬ 
pelable. 

Artículo 416 

Cuando el juez no cumpliere con 
lo prevenido en el artículo anterior, 
el interesado podrá ocurrir en queja 
ante el tribunal á quien corresponda 
conocer de la apelación, el cual man¬ 
dará que el juez expida el certifica¬ 
do dentro de veinticuatro horas, sin 
perjuicio de la responsabilidad á que 
hubiere lugar. 

Artículo 417. 

Recibido por el promovente el 

certificado, deberá presentarlo ante 

el tribunal respectivo dentro del im- 
/ 

prorrogable término de tres días con¬ 
tados desde que se le entregue, si 
el tribunal reside en el mismo lugar. 
Si reside en otro, el juez señalará, 
además de los tres días, el término 
que sea necesario, atendidas las dis¬ 
tancias y los medios de comunica¬ 
ción, sin que el término total pueda 
exceder de un mes. 

Artículo 418. 

El tribunal citará para sentencia 
y pronunciará ésta dentro de los cin¬ 
co dias siguientes á la notificación. 

Artículo 419. 

Si la apelación se declara admisi¬ 
ble, se pedirá la causa, ó el testimo¬ 
nio en su caso, al tribunal de I a ins¬ 
tancia, para substanciar la segunda. 
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TITULO. VI. 

Disposiciones reglamentarias 
del Código Penal. 

CAPÍTULO I. 

De la libertad preparatoria. 

Artículo 420. 

A los reos que extingan su con¬ 
dena en la Penitenciaria de México, 
se les concederá la libertad prepara¬ 
toria conforme á los artículos 74 del 
Código Penal, reformado por decreto 
de 5 de septiembre de 1896, y 75 y 
99 del propio Código. 

Artículo 421. 

Luego que un reo ingrese al ter¬ 
cer período penitenciario, conforme 
al artículo 136 y demás relativos del 
Código Penal reformado, la Dirección 
de la Penitenciaria investigará, por 
los medios que esten á su alcance 
v los que el mismo reo le propor¬ 
cione, si posee bienes ó recursos pe¬ 
cuniarios bastantes para subsistir 
honradamente. Si resultare que el 
reo no posee tales bienes ó recursos, 
la Dirección le prevendrá que pro¬ 
ponga persona solvente (pie se obli¬ 
gue á proporcionarle el trabajo ne¬ 
cesario para subsistir, hasta que se 
le otorgue la libertad definitiva. La 
misma Dirección calificará la idonei¬ 
dad de la persona propuesta y hará 
que ésta subscriba el documento co¬ 
rrespondiente. 

Artículo 422. 

La Dirección de la Penitenciaria, 
un mes antes de que el reo haya de 
cumplir el tiempo que le correspon¬ 
da permanecer en el tercer período. 


dará aviso al juez ó tribunal que ha¬ 
ya pronunciado la sentencia que cau¬ 
só ejecutoria, y le remitirá un infor¬ 
me en que conste lo siguiente: la 
condena ó condenas del reo; el tiem¬ 
po que haya permanecido en cada 
uno de los periodos; si posee bienes 
raíces ó recursos para subsistir hon¬ 
radamente, ó si ha quedado exten¬ 
dida la obligación á que se refiere la 
segunda parte del artículo anterior; 
y el lugar que el reo solicite que se 
le fije para su residencia. Con el in- 
foi me se remitirá un retrato fotográ¬ 
fico de perfil y la sigilación antro¬ 
pométrica del reo. 

Artículo 423. 

Recibido el informe, se pasará al 
Ministerio Público para que pida 
dentro de tres días lo que correspon¬ 
da. El juez ó tribunal resolverá, sin 
más substanciación, si es ó no de 
concederse la libertad preparatoria. 

Articulo 424. 

Si del informe aparece que el reo 
ha pásWó sucesivamente por los tres 
periodos penitenciarios y que ha per¬ 
manecido en cada uno de ellos el 
tiempo que le corresponde conforme 
á la ley; que posee bienes ó recursos 
para subsistir honradamente, y que, 
á falta de éstos, ha quedado subs¬ 
cripta la obligación á que se refiere 
el artículo 421, el tribunal ó juez, con 
este único fundamento, otorgará la 
libertad preparatoria, sin entrar en 
ninguna otra clase de apreciaciones. 

Artículo 425 

El reo comenzará á disfrutar la li¬ 
bertad preparatoria, cuando hubiere 
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cumplido el tiempo de ley en el ter¬ 
cer periodo y llenado los requisitos 
que determine el Reglamento de la 
Penitenciaría para salir de dicho pe¬ 
riodo. 

Artículo 426. 

Si después de remitido al tribu¬ 
nal ó juez el informe que previene 
el artículo 422, el reo cometiere al¬ 
gún delito ó falta que, según el Re¬ 
glamento de la Penitenciaría,ameri¬ 
te su retroceso al segundo ó primer 
periodo, la Dirección lo comunicará 
inmediatamente al tribunal ó juez 
para que suspenda el curso del ex¬ 
pediente, ó para que se revoque la 
concesión de la libertad, si ya se hu¬ 
biere otorgado, devolviendo en su 
caso, el salvoconducto para que se 
inutilice. 

Artículo 427. 

Los reos que extingan su conde¬ 
na en un establecimiento diverso de 
la Penitenciaria de México, podrán 
obtener la libertad preparatoria con¬ 
forme á los artículos 74,75 y 99 del 
Código Penal de 1871, según lo pre¬ 
venido en el artículo 3 o transitorio 
del decreto de 5 de septiembre de 
1896. 

Artículo 428. 

Para obtenerla, los reos presenta¬ 
rán una solicitud á la junta de vigi¬ 
lancia de la cárcel donde se hallaren 
extenguiendo su condena, ó al jefe 
de la prisión donde no haya junta, 
pidiendo que se informe acerca de 
su conducta, en los términos del ar¬ 
ticulo 99 del Código Penal, y se re¬ 
mita el expediente al tribunal ó juez 


respectivo. En dicha solicitud, los 
feos propondrán persona solvente 
que se obligue á proporcionarles tra¬ 
bajo durante el tiempo de la liber¬ 
tad preparatoria. La persona pro¬ 
puesta firmará la misma solicitud en 
prueba de aceptación. 

Artículo 429. 

Recibido el expediente, el tribu¬ 
nal ó juez lo pasará al Ministerio Pú¬ 
blico, para que pida dentro de tres 
dias. El Ministerio Público y el reo 
podrán solicitar que se Ies reciba 
prueba sobre los hechos que quieran 
justificar. 

Artículo 430. 

Con el pedimento del Ministerio 
Público y, en su caso, con las prue¬ 
bas rendidas, el tribunal ó juez deci¬ 
dirá si es de concederse la libertad 
preparatoria. 

Artículo 431. 

El tribunal ó juez calificará la ido¬ 
neidad de la persona propuesta por 
el reo para los efectos déla fracción 
III del artículo 99 del Código Penal, 
practicando al efecto las diligencias 
que juzgue necesarias. 

Artículo 432. 

Concedida la libertad preparato¬ 
ria, se extenderá un salvoconducto 
para el reo, y se remitirá al jefe de 
la respectiva prisión. 

Articulo 433. 

El tribunal ó juez que conceda la 
libertad preparatoria, señalará el lu¬ 
gar en que deba residir el agracia¬ 
do; y, al hacer esta designación, pre- 













59S 


16 DE DICIEMBRE DE 1908 


ducto que será firmado por el presi¬ 
dente de la sala, por el magistrado 
de circuito ó por -el jnéz, respecti¬ 
vamente; y además, en todo caso, 
por el secretario que corresponda. 
El salvo conducto se ajustará al si¬ 
guiente modelo: 

(anverso) 


SALVOCONDUCTO 

de ..... 

Considerando que ...... 

. condenado á . años . meses .... 

.. . . días de prisiónpor. . . . delito . .de . 

. contados desde .. de . 

de . y que deben concluir en . de. .. .. .... 

. de . '.ha extinguido ya la parte de su con¬ 
dena y llenado los requisitos que exige el art . 99 del 
Código Penal , se le otorga libertad preparatoria por 
todo el tiempo que le falta de dicha condena, quedan¬ 
do entendido de las cinco^prevenciones que se insertan 
al reverso y de que debe residir en . 

d. .. .de . 19 ... . 

Firma del Presidente, Magistrado 
ó Juez. 


Firma del Secretario. 

SIGNACION ANTROPOMETRICA 

Patria.... .!. I . 

Edad .... 

Estado . ... 

Estatura .I... 

Color ........ 

Pelo ... 

Cejas. . .. . .............. 

Ojos. .. 

Nariz .. ¿..... 

Boca ...... 

Barba .... 

Señas particulares ... 


Sello 

del 

Tribunal 


ferirá la localidad en que el reo pue¬ 
da proporcionarse trabajo y en que 
su permanencia no sea un obstáculo 
para su enmienda. 

Artículo 434. 

Concedida la libertad preparato¬ 
ria, se extenderá al reo unsalvocon- 
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(reverso.) 

Prevenciones á que queda sujeto el agraciado. 

I a Siempre que el agraciado con la libertad preparatoria tenga durante 
ella mala conducta ó no Viva de nn trabajo honesto si carece de bienes, ó 
frecuente los garitos y tabernas, ó se acompañe de ordinario con gente vi¬ 
ciosa ó de mala fama, se le reducirá de nuevo á prisión para que sufra to¬ 
da la parte de la pena de que se le había hecho gracia, sea cual fuere el 
tiempo que lleve de estar gozando de la libertad preparatoria. 

2 a Una vez revocada ésta, en el caso de la prevención anterior, no se 
podrá otorgar de nuevo. 

3 a El portador de este salvoconducto lo presentará siempre que sea re¬ 
querido para ello por un magistrado, juez ó agente superior de la policía, 
y si no lo hiciere, será castigado con un mes de arresto; pero sin revocar¬ 
le la libertad preparatoria. 

4 a El agraciado tiene obligación de no separarse, sin permiso de la au¬ 
toridad que le ha concedido la libertad preparatoria, del lugar, Distrito ó 
Estado que se le ha señalado para su residencia. 

5 a Obtenido el permiso de ausentarse, el agraciado lo presentará á la 
autoridad política del lugar adonde fuere á radicarse, con el documento que 
acredite haber dado aviso del cambio de residencia á la autoridad política 
de su anterior domicilio. 


Artículo 435. 

El salvo conduelo se remitirá á la 
Dirección de la Penitenciaría ó al 
jefe de ia prisión, para que lo entre¬ 
gue al reo, al ponerlo en libertad, y 
en este acto le hará subscribir, pre¬ 
viamente, una acta en que conste 
que recibe dicho salvo conducto y 
que se obliga á no separarse, sin 
permiso de la autoridad que le con¬ 
cede la libertad preparatoria, del lu¬ 
gar que aquélla le haya señalado pa¬ 
ra su residencia. 

En caso deque el agraciado con la 
libertad preparatoria obtenga permi¬ 
so para cambiar de residencia, se 


presentaráála autoridad política del 
lugar adonde vaya á radicarse, y ex¬ 
hibirá, ante ella, el documento que 
justifique haber dado aviso del cam¬ 
bio á la autoridad política de su an¬ 
terior domicilio. 

Articulo 436. 

La Dirección de la Penitenciaría ó 
el jefe de la prisión, al poner á un 
reo en libertad preparatoria, lo co¬ 
municará al tribunal ó juez que la 
hubiere concedido, y á la primera 
autoridad política del lugar señalado 
como residencia del mismo reo, pa¬ 
ra los efectos del articulo 99 del Có¬ 
digo Penal. Si - el lugar no estuviere 
















en el Distrito ó Territorios Federa¬ 
les, el aviso se dará á la Secretaria 
de Gobernación, á fin que, por su 
conducto, se comunique á la auto¬ 
ridad que corresponda. 

Articulo 437. 

Cuando el agraciado incurriere en 
alguna de las faltas expresadas en el 
artículo 100 del Código Penal, la au¬ 
toridad política, dará parte al tribu¬ 
nal ó juez que concedió la libertad, 
á fin de que, oyendo previamente al 
reo y al Ministerio Público y reci¬ 
biendo las pruebas que ofrezcan, de¬ 
cida si aquélla debe ó no revocarse. 
Cuando el agraciado cometiere un 
nuevo delito, el juez de la causa re¬ 
mitirá copia certificada de la senten¬ 
cia que cause ejecutoria, al juez ó 
tribunal que otorgó la libertad, quien 
de plano decretará la revocación. 

Artículo 438. 

Revocada la libertad preparatoria, 
se recogerá el salvoconducto al reo 
que la disfrute. 

Articulo 439. 

El reo que durante el término de 
la libertad preparatoria no haya da¬ 
do ningún motivo para revocarla, 
quedará, al vencimiento de aquél, en 
absoluta libertad; y podrá ocurrir al 
tribunal ó juez que la concedió, pa¬ 
ra que éste haga de plano la decla¬ 
ración correspondiente, la cual se 
comunicará á la autoridad política y 
á la Dirección de la Penitenciaria ó 
al jefe de la respectiva prisión. 

Artículo 440. 

El reo presentará el salvoconduc¬ 


to de libertad preparatoria, siempre 
que sea requerido para ello por un 
magistrado, juez ó agente superior 
de la policía; y si no lo hiciere, será 
castigado con un mes de arresto, pe¬ 
ro sin revocarle la libertad prepara¬ 
toria. 

Artículo 441. 

Los reos condenados á varias pe¬ 
nas, aunque sea por diversas senten¬ 
cias, serán considerados, para todo 
lo concerniente á la libertad prepa¬ 
ratoria, como condenados á una so¬ 
la pena, formada ésta de la suma de 
todas las condenas, y se calcularán 
sobre dicha suma todos los térmi¬ 
nos. 

En este caso, conocerá de la liber¬ 
tad preparatoria el juez ó tribunal 
que hubiere impuesto Ja mayor pe¬ 
na de prisión. 

Artículo 442. 

Las penas impuestas por las auto- 
ridadesjudieiales de los Estados, del 
Distrito Federal ó Territorios, no se 
tomarán en consideración por los 
tribunales federales para decidir so¬ 
bre la libertad preparatoria; pero, 
cuando la concedan, no se llevará á 
efecto, sino después de que el reo 
haya cumplido la condena impuesta 
por los primeros, ó de otorgada por 
los mismos la libertad preparatoria. 

Articulo 443. 

La facultad de permitir á los reos 
que salgan de ia prisión conforme á 
lo prevenido en el artículo 136 del 
Código Penal, es.exclusiva de las au¬ 
toridades administrativas, las cuales 
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la ejercerán en los términos que dis¬ 
pongan los reglamentos respectivos. 

Artículo 444. 

La concesión de la libertad prepa¬ 
ratoria, así como su revocación, se 
comunicarán á la Secretaría de Jus¬ 
ticia. 

CAPITULO II. 

De la retención. 

Artículo 445. 

Treinta dias antes de ^ue un reo 
extinga su condena, la Dirección de 
la Penitenciaría ó el jefe de la pri¬ 
sión lo comunicará al tribunal ó juez 
que hubiere dictado la sentencia eje¬ 
cutoria, y le informará sobre la con¬ 
ducta observada por el-reo durante 
la segunda mitad de su condena, con 
especificación de los delitos y faltas 
que haya cometido, asi como de las 
penas ó castigos que se le hayan im¬ 
puesto. 

Articulo 446. 

Recibido el Informe, se citará al 
Ministerio Público y al reo á una au¬ 
diencia, que tendrá lugar dentro de 
ocho días. Las partes, al ser citadas, 
pueden promover las pruebas que 
crean convenientes; y si lo hicieren, 
se recibirán las que promuevan, den¬ 
tro de un término que no pase de 
ocho dias. Si el reo no se hallare en 
el lugar donde resida el tribunal que 
deba decidir sobre la retención, se 
encomendará la práctica de las dili¬ 
gencias al juez del lugar donde sé 
encuentre el reo. 

Artículo-447. 

El dia de la audiencia, se dará 


cuenta del expediente y se concede¬ 
rá la palábra, primero al Ministerio 
Público y después al reo ó á su de¬ 
fensor, si estuvieren presentes, para 
que expongan lo que á su derecho 
convenga; y se pronunciará el fallo 
dentro de tres dias contados desde 
que concluya dicha audiencia. Con¬ 
tra esta resolución no se admitirá 
recurso alguno. 

Si el reo no tuviere defensor, se 
le indicarán los nombres de'los de 
oficio, donde los hubiere, para que 
elija de entre ellos; ó se le nombra¬ 
rá por el juez en los lugares donde 
no haya defensores de oficio, 

Artículo 448. 

La resolución á que se refiere el 
artículo anterior, se comunicará des¬ 
de luego á la Dirección de la Peni¬ 
tenciaria ó al jefe de la prisión, para 
que ponga en libertad al reo el dia 
en que cumpla su condena, si se de¬ 
clara que no ha lugar á la retención, 
ó para que haga efectiva ésta en ca¬ 
so contrario. 

Artículo 449. 

Si aí concluir el término de la pe¬ 
na no se hubiere comunicado el fa¬ 
llo á la Dirección de la Penitenciaría 
ó al jefe de la prisión, el reo será 
puesto inmediatamente en .libertad, 
si no estuviere encausado por otro 
delito ni debiere extinguir otra pena, 
y se dará aviso á la autoridad polí¬ 
tica ó militar de quien dependa la 
prisión. El que infringiere esta dis¬ 
posición incurrirá en las penas de¬ 
terminadas en el artículo 980 del 
Código Penal. 















Artículo 450. 


Si un reo reportaré varias conde¬ 
nas con calidad de retención, la de¬ 
claración de si es ó no de hacerse 
efectiva la correspondiente á cada 
una de ellas, se hará á medida que 
vaya extinguiéndolas; y cuando se 
declare que ha incurrido en alguna 
retención, ésta se considerará como 
si fuera una nueva pena que debe su¬ 
frir después de extinguidas las ante¬ 
riores. 

Artículo 451. 

Las declaraciones que hagan los 
tribunales respecto de la retención, 
serán comunicadas á la* Secretaría 
de Justicia. 

CAPÍTULO III. 

De la conmutación y de la reducción 
de las penas ,. 

Artículo 452. 

El que haya sido condenado por 
sentencia irrevocable y se encontra¬ 
re en alguno de los casos del artícu¬ 
lo 241 del Código Penal, puede ocu¬ 
rrir al Ejecutivo, por conducto de la 
Secretaría de Justicia, solicitando 
la conmutación de la pena que le 
haya sido impuesta. 

A su solicitud acompañará testi¬ 
monio He la sentencia. Si aquélla se 
funda en la fracción 11 de dicho ar¬ 
tículo, acompañará el documento ó 
documentos que acrediten que se ha¬ 
lla éu el caso de la citada fracción. 

Artículo 453. 

Si la conmutación se funda en el 
artículo 43 del mismo Código,se pe¬ 


dirá por conducto del tribunal que 
haya pronunciado la sentencia irre¬ 
vocable. Este, con - las conclusiones 
del Ministerio Público y con el tes¬ 
timonio del fallo ejecutoriado, emi¬ 
tirá el informe á que se refiere la 
segunda parle de djcho artículo 43. 

Artículo 454. 

La conmutación se otorgará por 
el Ejecutivo, el que observará las re¬ 
glas de los artículos 241 y 242 del 

v 

Código Penal, y tomará del Ministe¬ 
rio Público los informes que creyere 
convenientes, en los casos á que se 
refiere la última parte del artículo 
anterior 

A/tículo 455. 

La reducción de la pena se soli¬ 
citará cuando se haya dictado la sen¬ 
tencia que cause ejecutoría, presen¬ 
tando escrito al tribunal que la hu¬ 
biere pronunciado. 

Artículo 456. 

El tribunal, oído el Ministerio Pú¬ 
blico, elevará la instancia, con el in¬ 
forme respectivo y testimonio del 
fallo, á la Secretaria de Justicia, pa¬ 
ra que.se tome en consideración por 
el Poder Ejecutivo. 

Artículo 457. 

La reducción de pena se concede¬ 
rá con sujeción á lo dispuesto en el 
artículo 243 y reglas relativas del 
Código Penal y sólo en los casos á 
que-aquel artículo se contrae. 

Ni la solicitud de conmutación ni 
la de reducción de penas suspenden 
la ejecución de la sentencia, áno ser 
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que se líate de la pena capital ó de 
destierro. 

CAPÍTULO IV. 

Del indulto necesario 

Articulo 458. 

El recurso de indulto necesario 
sólo se interpondrá de sentencia 
irrevocable, y cuando por la ley no 
esté expresamente prohibido conce¬ 
derlo, 

Articulo 459. 

En el caso previsto en la última 
parle de la regla primera del artículo 
287 del Códigp Penal, el condenado 
qué se repute con derecho para pe- 
dir el indulto, ocurrirá por escrito á 
la Suprema Corte de Justicia, ale¬ 
gando la causa ó causas en que fun¬ 
de el recurso y que deberá ser al¬ 
guna de las siguientes: 

I. Que la sentencia se haya fun¬ 
dado en documentos ó declaracio¬ 
nes de testigos que, después de ella, 
se declaren falsos en juicio; 

II. Que después de la sentencia 
aparezcan documentos que invaliden 
la prueba en que descanse aquélla; 

III. Que, condenada alguna per¬ 
sona por homicidio de otra que haya 
desaparecido, se compruebe que és¬ 
ta vive; 

IV. Que el reo haya sido juzgado 
por el mismo hecho á que la senten¬ 
cia se refiere, ervotro juicio anterior 
en que también haya recaído sen¬ 
tencia irrevocable; 

t 

V. Que dos reos hayan sido con¬ 
denados por un mismo delito, y sea 
imposible qúe los dos lo hayan co¬ 
metido. 


La Suprema Cojte de Justicia re¬ 
cibirá las pruebas que se soliciten 
para justificar los hechos á que este 
artículo se refiere. 

Artículo 460. 

Cuando las pruebas no se rindan 
ante la Suprema Corte, el condena¬ 
do acompañará á su instancia los 
justificantes de la causa ó causas en 
que fundé su inocencia, ó protestará 
exhibirlos oportunamente. 

Artículo 461. 

Sólo será admisible en estos ca¬ 
sos la prueba documental, á excep¬ 
ción del caso previsto en la fracción 
III del artículo 459. 

Articulo 462. 

Interpuesto el recurso, la Suprema 
Corle pedirá inmediatamente el pro¬ 
ceso ó procesos, según corresponda, 
al encargado del archivo en que se 
encuentre; y si se hubiere solicitado 
prueba, la recibirá dentro del térmi¬ 
no que estime indispensable, aten¬ 
didas las circunstancias. En seguida 
citará al reo ó reos y sus defensores, 
asi como al Ministerio Público, para 
la vista del recurso, la cual tendrá 
lugar dentro de ocho días. 

Artículo 463. 

El día designado para la vista, da¬ 
rá cuenta el secretario; en seguida 
informará el defensor del reo y por 
último el Ministerio Público. El tri¬ 
bunal declarará visto el recurso. 

La vista tendrá también lugar aún 
cuando no concurran las partes. 

Artículo 464. 

Dentro de ocho días, la Suprema 
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Corte declarará si, en su concepto, 
es fundada ó no la solicitud del reo. 

En el primer caso remitirá con su 
informe las diligencias originales á 
la Secretaría de Justicia, para que se 
otorgue el indulto por el Ejecutivo. 

En el segundo caso, mandará ar¬ 
chivar las diligencias. 

CAPÍTULO V. 

Del indulto por gracia. 

Artículo 465. 

Cuando se solicite el indulto por 
gracia, en los casos previstos por el 
Código Penal, el condenado ocurri¬ 
rá al Ejecutivo con su instancia y el 
justificante de los servicios importan¬ 
tes prestados á la Nación. 

Al reo que se halle extinguiendo 
una condena de reclusión que no ex¬ 
ceda de diez y ocho meses, ó de pri¬ 
sión cuyo término no admita la li¬ 
bertad preparatoria, ó bien de arres¬ 
to, el Ejecutivo podrá otorgarle el 
indulto, si llena los requisitos si¬ 
guientes: 

I. Que haya sufrido tres quintos 
de su pena; 

II. Que durante ese tiempo haya 
tenido buena conducta continua y 
acreditado su enmienda en la forma 
que exige la fracción I del artículo 
99 del Código Penal; 

III. Que haya cubierto su respon¬ 
sabilidad civil, ó dado caución de cu¬ 
brirla, ó acreditado que se halla en 
absoluta insolvencia. 

En estos casos, el condenado, al 
presentarse al Ejecutivo, además del 
testimonio de la sentencia, acompa¬ 
ñará el comprobante de que ha cu¬ 


bierto ó ha asegurado la responsabi¬ 
lidad civil, ó de que se halla en es¬ 
tado de insolvencia, y un certificado 
de la junta de vigilancia de cárceles, 
si la hubiere, con el que compruebe 
el tiempo que haya sufrido de la pe¬ 
na y su buena conducta y enmienda. 

En los lugares en que no hubiere 
junta de vigilancia, el certificado se 
obtendrá de la primera autoridad po¬ 
lítica ó municipal,’en su caso. 

Artículo 466. 

El Ejecutivo, si considera bastan¬ 
tes esos recados para formar juicio, 
otorgará ó denegará la gracia; en ca¬ 
so de que no los considere bastan¬ 
tes, los remitirá al juez ó tribunal que 
haya pronunciado la sentencia eje¬ 
cutoria, para que, oyendo al Minis¬ 
terio Público, informe sobre la peti¬ 
ción adhiriéndose ó no al indulto, y 
teniendo siempre presente, para ha¬ 
cerlo, si el delito por el que fué con¬ 
denado el reo se comete frecuente¬ 
mente en su territorio jurisdiccional 
y si produjo gran sensación ó escán¬ 
dalo cuando se perpetró; y concluirá 
por indicar cuál será la impresión 
probable que prodúzcala denegación 
ó concesión de la gracia. 

Artículo 467. 

Instruido asi el expediente, se de¬ 
volverá al Ejecutivo para que dicte 
la resolución que corresponda. Esta 
se publicará en el «Diario Oficial» 
si fuere favorable al reo, y se comu¬ 
nicará á la respectiva sala ó tribu¬ 
nal, para que se anote el proceso. 

Artículo 468. 

El Ejecutivo concederá el indulto 
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de una manera absoluta ó con las 
restricciones,que juzgue convenien¬ 
tes. 

Artículo 4-69. 

El que hubiere sido indultado por 
un delito y reincidiere, no podrá ser 
indultado de nuevo. 

CAPÍTULO VI. 

De la rehabilitación. 

Articulo 470. 

Le reabilitación en los derechos 
civiles ó de familia no procede mien¬ 
tras el reo esté extinguiendo una pe¬ 
na que lo prive de la libertad. 

Artículo 471. 

Extinguida esta pena ó pasado el 
término que señala el artículo si¬ 
guiente, puede ocurrir el condenado 
al juez ó tribunal que pronunció la 
ejecutoria, solicitando se le rehabi¬ 
lite en los derechos de que se le pri¬ 
vó, ó en cuyo ejercicio estuviere sus¬ 
penso, y acompañará á su ocurso: 

I. El testimonio de la sentencia 
en que fue condenado irrevocable¬ 
mente; 

II. Un certiíicado de la autoridad 
respectiva, que acredite que sufrió 
la pena privativa de la libertad que 
le fue impuesta, ó la conmutada ó 
reducida, ó que se le concedió el in¬ 
dulto; 

III. Otro certificado de la prime¬ 
ra autoridad política, del lugar don¬ 
de hubiere residido desdé que co¬ 
menzó. á sufrir la inhabilitación ó 
suspensión, y una información reci¬ 
bida con audiencia del Ministerio 
Público, que demuestren que eLpe- 


ticionario ha observado bnena con¬ 
ducta continua desde que comenzó 
á sufrir su pena, y que ha dado prue¬ 
bas de haber contraído hábitos de 
orden, trabajo y moralidad, y, muy 
particularmente, que ha dominado 
la pasión é inclinación que lo indu¬ 
jo al delito. 

Articulo 472. 

Cuando la pena impuesta al reo 
haya sido de inhabilitación ó de sus¬ 
pensión por seis ó más años, no po¬ 
drá ser rehabilitado antes de que 
pasen tres años contados desde que 
‘la comenzó á sufrir; pero cuando el 
rép haya sido suspenso por menos 
de seis años, podrá pedir su reha¬ 
bilitación cuando haya sufrido la mi¬ 
tad de su pena. 

Articulo 473. 

El tribunal ó juez llamará á la vis¬ 
ta ftl proceso, y con audiencia del 
Ministerio Público, dispondrá que la 
solicitud se publique por dos meses 
en el «Diario Oficial.» Recibirá á 
petición del Ministerio Público ó de 
oficio, si lo creyere necesario, cuan¬ 
tas pruebas juzgue pertinentes á es¬ 
clarecer la conducta que haya ob¬ 
servado el reo. 

Articulo 474. 

Transcurridos los dos meses de la 
publicación, el tribunal ó juez, oyendo 
al Ministerio Público y al peticiona¬ 
rio, y teniendo presentes las nuevas 
diligencias, si algunas se practicaron, 
declarará si es fundada ó no la so¬ 
licitud del reo. 

En el primer caso' remitirá con 
su informe las diligencias originales 
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á la Secretaría de Justicia, para que 
el Ejecutivo otorgúela rehabilitación 
v mande publicar la resolución en el 
«Diario Oficial.» 

En el segundo caso, al denegar¬ 
se la rehabilitación, se dejará al reo 
expedito su derecho, para que, pa¬ 
sados dos años, pueda solicitarla de 
nuevo, substanciándose el expedien¬ 
te de la misma manera. 

Articulo 475. 

Al que una vez se haya concedi¬ 
do la rehabilitación, no se le conce¬ 
derá otra srvolviere á ser condena¬ 
do por nuevo delito. 

Articulo 476. 

En los casos previstos en el arti¬ 
culo 459, si el penado hubiere falle¬ 
cido antes de haber obtenido el in¬ 
dulto, el cónyuge supérstite, los as¬ 
cendientes ó los descendientes del 

* 

sentenciado podrán solicitar la reha¬ 
bilitación de la memoria del difun¬ 
to, para que la sentencia no perju¬ 
dique á su honra. Si la resolución 
fuere favorable, se publicará diez ve¬ 
ces consecutivas en el «Diario Ofi¬ 
cial.» 

TITULO Vil. 

Capítulo único. 

De la responsabilidad oficial. 

Artículo 477. 

Los funcionarios judiciales de la 
Federación son responsables por los 
delitos que cometan en el ejercicio 
de sus funciones. Igualmente lo son 
los del orden común cuando obren 
en auxilio de aquéllos. 


Articulo 478. 

Cuando se exija responsabilidad á 
alguno de los altos funcionarios de 
la Federación, se observará lo dis¬ 
puesto en la ley reglamentaria de los 
artículos 104 y 105 de la Constitu¬ 
ción Federal. 

Artículo 479. 

Cuando se exija responsabilidad á 
algún funcionario judicial de los no 
comprendidos en el articulo anterior, 
se presentará escrito de acusación 
por el agraviado ó por el Ministerio 
Público, al tribunal competente, 
quien pedirá informe justificado, al 
funcionario y le señalará, para ren¬ 
dirlo, un término que no podrá ex¬ 
ceder de ocho días 

Articulo 480. 

Rendido el informe, se correrá 
traslado al Ministerio Público y al 
quejoso, si se hubiere presentado, 
por el término de tres dias á cada 
uno. 

Articulo 481. 

Si el Ministerio Público, el quejo¬ 
so ó el acusado, solicitaren pruebas, 
se recibirán en un término que ño 
exceda de diez días. Cuando la prue¬ 
ba hubiere de rendirse fuera del lu¬ 
gar, se agregará á ese término el 
tiempo que tarde el correo en ida y 
vuelta, y tres días más. 

Artículo 482. 

Transcurridos los términos que fi¬ 
jan loé dos artículos anteriores, se¬ 
gún que haya habido ó no prueba, 
se citará para la vista, que se veri- 
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á la Secretaría de Justicia, para que 
el Ejecutivo otorgúela rehabilitación 
v mande publicar la resolución en el 
«Diario Oficial.» 

En el segundo caso, al denegar¬ 
se la rehabilitación, se dejará al reo 
expedito su derecho, para que, pa¬ 
sados dos años, pueda solicitarla de 
nuevo, substanciándose el expedien¬ 
te de la misma manera*.. 

Articulo 475. 

Al que una vez se haya concedi¬ 
do la rehabilitación, no se le conce¬ 
derá otra srvolviere á ser condena¬ 
do por nuevo delito. 

Artículo 476. 

En los casos previstos en el artí¬ 
culo 459, si el penado hubiere falle¬ 
cido antes de haber obtenido el in¬ 
dulto, el cónyuge supérstite, los as¬ 
cendientes ó los descendientes del 

# 

sentenciado podrán solicitar la reha¬ 
bilitación de la memoria del difun¬ 
to, para que la sentencia no perju¬ 
dique á su honra. Si la resolución 
fuere favorable, se publicará diez ve¬ 
ces consecutivas en el «Diario Ofi¬ 
cial.» 

TITULO VII. 

Capítulo único. 

De la responsabilidad oficial. 

Artículo 477. 

Los funcionarios judiciales de la 
Federación son responsables por los 
delitos que cometan en el ejercicio 
de sus funciones. Igualmente lo son 
los del orden común cuando obren 
en auxilio de aquéllos. 


Articulo 478. 

Cuando se exija responsabilidad á 
alguno de los altos funcionarios de 
la Federación, se observará lo dis¬ 
puesto en la ley reglamentaria de los 
artículos 104 y 105 de la Constitu¬ 
ción Federal. 

Artículo 479. 

Cuando se exija responsabilidad á 
algún funcionario judicial de los no 
comprendidos en el artículo anterior, 
se presentará escrito de acusación 
por el agraviado ó por el Ministerio 
Público, ai tribunal competente, 
quien pedirá informe justificado, al 
funcionario y le señalará, para ren¬ 
dirlo, un término que no podrá ex¬ 
ceder de ocho días 

Artículo 480. 

Rendido el informe, se correrá 
traslado al Ministerio Público y al 
quejoso, si se hubiere presentado, 
por el término de tres dias á cada 
uno. 

Articulo 481. 

Si el Ministerio Público, el quejo¬ 
so ó el acusado, solicitaren pruebas, 
se recibirán en un término que ño 
exceda de diez días. Cuando la prue¬ 
ba hubiere de rendirse fuera del lu¬ 
gar, se agregará á ese término el 
tiempo que tarde el correo en ida y 
vuelta, y tres días más. 

Artículo 482. 

Transcurridos los términos que fi¬ 
jan loé dos artículos anteriores, se¬ 
gún que haya habido ó no prueba, 
se citará para la vista, que se veri- 
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ficará dentro de ocho dias y á la cual 
podrán concurrir las partes. 

Artículo 483. 

Dentro de los tres días siguientes, 
se dictará la resolución en que se de¬ 
clare si hay lugar ó no á formación 
de causa. 

Articulo 484. 

Nunca será bástante la sola aser¬ 
ción del quejoso ó acusador, para 
declarar que hay lugar á proceder 
contra el acusado. 

Articulo 485. 

Cuando los justificantes acompa¬ 
ñados al informe ó las pruebas ren¬ 
didas desvanezcan la imputación, se 
declarará no haber lugar á procedi¬ 
miento ulterior. Kn caso contrario, 
se declarará haber lugar á formación 
decaüsáy, por el mismo hecho, que¬ 
dará el acusado separado de su car¬ 
go y á disposición del tribunal com¬ 
petente. 

Artículo 486. 

Cuando el presunto responsable 
quede separado de sus funciones, se 
fijará, en la misma resolución que lo 
suspenda, la parle de sueldo que de¬ 
ba disfrutar, y que en ningún caso 
podrá exceder de la mitad del asig¬ 
nado al empleo en la ley de presu¬ 
puestos. 

Artículo 487. 

De las declaraciones que se pro¬ 
nuncien conformea| artículo 485, se 
dará aviso al superior jerárquico del 
acusado. 


Articulo 488. 

Cuando el funcionario acusado es¬ 
tuviere prófugo ó no rindiere el in¬ 
forme á que se refiere el artículo 479, 
se seguirá el procedimiento en rebel¬ 
día, hasta hacer la declaración de ha¬ 
ber ó no lugar á formación de causa. 

Artículo 489. 

Practicado lo que establecen los 
artículos anteriores, si hubiere de 
continuarse el procedimiento, se se¬ 
guirá conforme á las reglas que es¬ 
tablece este Código. 

Transitorios. 

Artículo I o 

Este Código comenzará á regir el 
día 5 de febrero de 1909. 

Artículo 2 o 

Los procesos pendientes en esa 
fecha, se sujetarán, en su tramitación 
subsecuente, á las prescripciones de 
este Código. 

Artículo 3 o 

Los recursos interpuestos antes 
de la misma fecha, se admitirán ó uo, 
según lo disponga la ley vigente al 
interponerse, y se substanciarán con 
arreglo á este Código; pero el de ca¬ 
sación, se sujetará en todo á la ley 
que lo estableció. 

Artículo 4 o 

Los términos que, en la misma fe¬ 
cha, ya hayan comenzado á correr, 
se computarán conforme á la ley 
más favorable al procesado. 

Por tanto, mando se imprima, pu¬ 
blique, circule y se le dé el debido 
cumplimiento. 
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Dado en el Palacio Nacional de 
México, á 16 de diciembre de 1908. 
—Porfirio Dias .—Al C. Lie. Justi¬ 
no Fernández, Secretario de Estado 
V del Despacho de Justicia.—Pre¬ 
sente.» 

Y lo comunico á Ud. para su inte¬ 
ligencia v fines consiguientes. 

Libertad y Constitución.—Méxi¬ 
co, 16 de diciembre de 1908.— Fer¬ 
nández .—Al C. 

La materia de procedimientos en 
asuntos penales del orden federal, se 
ha encontrado durante muchos años 
en un verdadero caos. Se han aplica¬ 
do en ella disposiciones de la legisla¬ 
ción española y numerosas leyes me¬ 
xicanas especiales en las que nunca 
se tuvo por objeto que su conjunto lle¬ 
gara á constituir un lodo armónico ó 
un sistema de enjuiciamiento. No 
obstante la institución del Ministe¬ 
rio Público, continuábase tomando 
á ios acusados la confesión con car¬ 
gos, lo que venía á constituir' un jui- 
anómalo, del todo irregular. 

Las consecuencias perjudiciales 
de este estado de cosas, traducíanse 
en embrollo del procedimiento, Tai¬ 
ta de garantías para el acusado y len¬ 
titud en la formación de los proce¬ 
sos. Estos males deben cesar con la 
codificación de las leyes que han de 
regir la instrucción criminal, codifi¬ 
cación que aunque careciera de otro 
mérito, tendrá siempre el indiscuti¬ 
ble de ser la primera que se ha forma¬ 
do para llevar, el orden á aquella ma¬ 
teria tan importante del derecho. 


Los defectos que tenga, los dará á 
conocer la experiencia y al corre¬ 
girlos en lo sucesivo, no se tropeza¬ 
rá ya con el grave obstáculo que 
presenta siempre la falta de antece¬ 
dentes en un asunto. 

Se quiso que elCodigo Federal de 
Procedimientos Penales quedara 
compuesto de un corto número de 
preceptos y que la redacción de és¬ 
tos fuese clara, breve y sencilla. 
Se tomó como base para su forma¬ 
ción, el del orden común, lanío por¬ 
que las disposiciones de éste con¬ 
signan en general las reglas admiti¬ 
das en los países más adelantados 
para la instrucción criminal, como 
por realizar el propósito de unifor¬ 
mar la legislación patria hasta don¬ 
de sea posible. El Código de Proce¬ 
dimientos Penales expedido para el 
Distrito y Territorios Federales tiene 
varios años de estar en vigor y sus 
disposiciones son bien conocidas. 
Sería, pues, superíluo dar la razón 
de ellas al aceptarlas, en términos 
idénticos ó análogos, para que rijan 
en los negocios federales y, por lo 
mismo, esta sucinta exposición sólo 
se referirá á los preceptos que sean 
nuevos y á aquellos que revisten un 
carácter propio, por razón de la ma¬ 
teria federal á que se refieren y que 
no tienep similares en el orden co¬ 
mún. 

TÍTULO I. 

La clase de obligaciones que tie¬ 
nen á su cargo los funcionarios v 
agentes enumerados en el artículo 
2 o , explica por qué se les impone 
el ejercicio de la policía judicial de 
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la Federación; lodos ellos, en el cum¬ 
plimiento de sus deberes oficiales, 
pueden encontrarse en el caso de 
descubrir un delito y de tener á su 
disposición los medios de hacerlo 
constar y no debe ponerse á las au¬ 
toridades administrativas fuera de 
contacto con las judiciales, sino an¬ 
tes bien, conviene que» aquéllas co¬ 
muniquen á éstas los elementos de 
que dispongan y que deben formar 
parle de la instrucción criminal. De 
otro modo puede perderse la opor¬ 
tunidad de una información perfec¬ 
ta, pueden desaparecer las huellas 
de un delito ó sustraerse el delin¬ 
cuente á la acción de la justicia. Los 
cónsules y vicecónsules mexicanos 
eu el extranjero, tienen principal¬ 
mente el carácter de agentes comer¬ 
ciales; pero algunas de sus obliga¬ 
ciones justifican que ejerzan la poli¬ 
cía judicial. Entre esas obligaciones 
pueden señalarselassiguientes: cuan¬ 
do llegare á su noticia ó con funda¬ 
mento sospechen que se trata de in¬ 
troducir contrabando en la Repúbli¬ 
ca, informarán al Gobierno y al ad¬ 
ministrador ó administradores de las 
aduanas mexicanas á donde proba¬ 
blemente se dirija, de los preparati¬ 
vos que se hagan con tal intento y 
de todas las circunstancias del caso, 
á efecto de que pueda impedirse el 
fraude; deben matricular á las per¬ 
sonas que se les presenten como me¬ 
xicanos; pero si descubren que la 
prueba en cuya virtud se hizo el re¬ 
gistro, es falsa, tienen que consig¬ 
narlo así y la matrícula queda nulifi¬ 
cada; en los casos de avería y otros 


accidentes de mar, reciben las de¬ 
claraciones, protestas é informes que 
les dirijan los capitanes y. patrones 
de buques mexicanos; requieren la 
asistencia de las autoridades locales 
á fin de buscar, arrestar, detener y 
encarcelar á los desertores de bu¬ 
ques mercantes de la marina mexi¬ 
cana, los cuáles desertores serán re¬ 
mitidos á los buques de cuyo servi¬ 
cio desertaron ó á otros de la Repú¬ 
blica. En los casos anotados, puede 
haber infracciones de ley que cons¬ 
tituyan delito, y las diligencias prac¬ 
ticadas por los cónsules y vicecón¬ 
sules serán de gran valor para la ins¬ 
trucción. 

Cuando se trate de un delito que, 

á pesar de haber sido .cometido en 

el extranjero, puede ser castigado 

/ 

en la República, ó de un delito per¬ 
petrado á bordo de un buque, en los 
términos previstos en los artículos 
184 y 189 del Código Penal, no es 
posible aplicar la regla general que 
declara juez competente para cono¬ 
cer de un proceso, el del lugar en 
que se comete e! delito; por lo que 
ha sido necesario dictar las disposi¬ 
ciones especiales contenidas en los 
artículos 6 y 7. 

Al tratarse de la acciones en el 
capiculo 8 o , sólo se da al perjudica¬ 
do con el delito, el derecho de de¬ 
ducir la acción civil, pues en cuanto 
á la penal se consigna que corres¬ 
ponde al Ministerio Público. Hay al¬ 
gunos delitos, llamados antes priva¬ 
dos y que ahora se persiguen por 
querella que es necesaria, en los cua¬ 
les. aunque la autoridad tenga cono- 

39 
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cimiento de ellos, no procede á cas¬ 
tigarlos, si no es que lo pida el ofen¬ 
dido; p^rQ como los delitos se per¬ 
siguen por interés público y no en 
interés privado, desde el momento en 
que la ley conceptúa que los hechos 
aludidos son delitos, establece que 
en su represión hay un interés pú¬ 
blico; mas teniendo en cuenta que 
en muchos casos, la publicidad con¬ 
secuencia del proceso, puede ser jus¬ 
tamente repugnada por el ofendido, 
la ley lo faculta para que denuncie ó 
no el delito; pero hecho lo primero, 
el interés social queda encomenda¬ 
do al Ministerio Público para que lo 
defienda ante los tribunales, sin per¬ 
juicio de que en los delitos de rapto, 
estupro, adulterio ó violación de in¬ 
munidad, el desistimiento de] ofen¬ 
dido ponga fin al proceso,-''como más 
adelante lo determina el artículo 90. 

Los delitos de injurias, difamación 
ó calumnia, cometidos contra una 
nación ó gobierno extranjero ó con¬ 
tra sus agentes diplomáticos en nues¬ 
tro país, no pueden ser perseguidos 
sino por excitativa previa del Go¬ 
bierno; luego si ésta falta, debe sus¬ 
penderse el procedimiento qne se 
hubiere incoado; y esto mismo debe 
hacerse cuando no exista la declara¬ 
ción del Congreso Federal en los ca¬ 
sos determinados por el artículo 104 
de la Constitución y cuando el acu ¬ 
sado tenga inmunidad diplomática. 
Así io consigna el artículo 29, por¬ 
que en los tres supuestos de refe¬ 
rencia, hay para el ejercicio de la ac¬ 
ción, un obstáculo legal,que por tener 
este carácter debe ser sancionado. 


El capítulo relativo á exhortos y 
requisitorias es una reproducción del 
relativo del Código Federal de Pro¬ 
cedimientos Civiles; en vez de hacer 
una simple referencia á éste, se pre¬ 
firió insertarlo para que la materia 
estuviese completa y para evitar la 
necesidad de tener á la vista ambos 
Códigos. Igual armonía entre éstos 
se ha establecido á propósito de las 
resoluciones judiciales y de las co¬ 
rrecciones disciplinarias, y sólo se 
agregó en el artículo 85 y para su¬ 
plir una deficiencia actual, los me¬ 
dios de apremio que pueden emplear 
los jueces para hacer cumplir sus de¬ 
terminaciones. 

TITULO II. 

Es muy grande y bien conocido 
el interés social que hay para 
que los procesos sean substan¬ 
ciados y terminados con brevedad, 
en términos de que mientras esto 
no se consiga, la administración de 
justicia nunca responderá á los fines 
que el Estado persigue; pero tam¬ 
bién es difícil en el más alto grado, 
y á veces imposible, exigir de los jue¬ 
ces la conclusión de un juicio en un 
término fijado de antemano, y tam¬ 
poco conviene dejarlo al arbitrio de 
los tribunales, lo que equivaldría á 
hacerlo indefinido. Por estas razo¬ 
nes se ha dictado él artículo 87 que 
señala el máximun de ocho meseS 
para la instrucción cuando el térmi¬ 
no medio de la pena señalada al de¬ 
lito no baje de cinco años, y de cin¬ 
co meses en lodos los demás casos; 
no, ciertamente, para que los jueces 
tengan el derecho de emplear estos 
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términos, sino para que de ellos to¬ 
men el tiempo absolutamente preci¬ 
so, como lo prescribe la primera pai¬ 
te del articulo,que dice: «la instruc¬ 
ción deberá terminarse en el menor 
tiempo posible. > ' Puede suceder, no 
obstanle ; que en algunos casos como 
los términos señalados no sean sufi¬ 
cientes para que la instrucción con¬ 
cluya; se ordena entonces que el juez 
pida á su superior la prórroga que ne¬ 
cesite. A primera vista parece ociosa, 
\*asi se dijo en la discución, la fa¬ 
cultad dada al superior, puesto que 
éste nunca dejará de conceder la 
prórroga, pórque de otro modo au¬ 
torizaría la terminación de un pro¬ 
ceso incompleto; pero el precepto es 
prácticamente moralizador y eficaz, 
porque obliga al juez á dar cuenta 
de no haber terminado un proceso 
y á justificar las razones que para 
ello tenga, razones que si no son con¬ 
vincentes harán dudar cuándo me¬ 
nos de la aptitud del funcionario, el 
cual preferirá siempre proceder con 
la actividad que le sea dable, más 
bien que ocurrir al superior en de¬ 
manda de una prórroga del término, 
la que, por otra parte, cuando es in¬ 
fundada amerita una corrección. 

La disciplina de guerra exige que 
no se pase á practicar diligencias á 
bordo de un buque que esté bajo las 
órdenes de una autoridad militar sin 
permiso de ésta. Cuando el resulta¬ 
do de las diligencias pueda perjudi¬ 
car á algún extranjero, por ejemplo, 
el apoderamiento de mercancías, la 
presencia del cónsul respectivo es 
una garantía para el interesado y un 


elemento de orden para evitar á la 
República reclamaciones diplomáti¬ 
cas. Tales son los motivos de la se¬ 
gunda parte del artículo 95. 

Las disposiciones especiales de la 
Ordenanza de Aduanas que pueden- 
determinar la formación de un expe¬ 
diente administrativo, explican el 
precepto consignado en el articu¬ 
lo ííl. 

. No puede ponerse en duda que la 
justificación de los elementos cons¬ 
titutivos de un delito, es la prueba 
de éste; por lo que, al tratarse del de 
robo, el articulo 123 sólo expresa lo 
que el juez debe procurar investigar 
desde luego, como un medio para 
llegar á la comprobación del hecho 
criminal. La más importante nove¬ 
dad en esta materia se encuentra en 
la disposición del artículo 128 que 
faculta al juez para emplear con to¬ 
da libertad cuantos medios de inves¬ 
tigación crea conveniente, sin más 
limitación que el que tales medios no 
sean contrarios á la ley. No debe 
despreciarse ningún medio racional 
de llegar al conocimiento de la ver¬ 
dad, ni es posible, dado el progreso 
actual y el que se anuncia de las 
ciencias y las artes, que la ley los 
prevea todos y los reglamente en de¬ 
talle. 

Se ha puesto el articulo 135 por¬ 
que careciendo en general el Gobier¬ 
no de la Unión de cárceles propias, 
hace uso de las de los Estados, cu¬ 
yos reglamentos deben ser respeta¬ 
dos; pero como de hecho el juez fe¬ 
deral es quien tiene bajo su autori¬ 
dad á las personas por el procesa- 
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das, el respeto á tales reglamentos 
no debe extremarse hasta el grado 
de privar á dicho juez de facultades 
que le son propias por razón de sus 
funciones. 

En los artículos 187 y 141 se sos¬ 
tiene el sistema de consagrar la pru¬ 
dente libertad del juez para deter¬ 
minar la forma en que ha de inte¬ 
rrogar al acusado y para practicar 
las diligencias que conduzcan á es¬ 
tablecer la verdad de los hechos que 
investiga, libertad que al paso que 
enaltece las funciones judiciales es 
una garantía, la más eficaz, del re : 
sultado de una instrucción criminal. 

A propósito de las visitas domici¬ 
liarias, se ha previsto que puede es¬ 
tar indicada su práctica en la casa 
de algún miembro del cuerpo diplo¬ 
mático ó en un buque de guerra ex¬ 
tranjero surto en aguas territoriales 
de la Nación. Por la consideración 
debida á los países extranjeros y en 
acatamiento á las reglas de derecho 
internacional, se dispone que en es¬ 
tos casos el juez pida instrucciones 
á la Secretaría de Keiaciones Exte¬ 
riores. 

Después de eximir á los altos fun¬ 
cionarios de la Federación de la obli¬ 
gación de presentarse al juzgado pa¬ 
ra rendir sus declaraciones como 
testigos, se ha facultado al juez, 
al final del artículo 196, para exa¬ 
minar á cualquier testigo en la 
casa de éste. Se comprende que así 
lo justifican circunstancias especia¬ 
les, según lo dice la ley, como el 
ejercicio de funciones públicas diver¬ 
sas de las expresadas. 


La presencia del Ministerio Pú¬ 
blico, prevenida en el artículo 231, 
para abrir la correspondencia dirigi¬ 
da al inculpado, es una seguridad 
más de que el registro no se exten¬ 
derá sino á lo que sea absolutamen¬ 
te preciso para los fines de la averi¬ 
guación; lo que asi debe ser, supues 
ta la inviolabilidad de la correspon¬ 
dencia, establecida como regla por la 
Constitución. 

TÍTULO III. 

Nada esencial falta en la regla¬ 
mentación del juicio y, no obstante, 
ella es muy sencilla. En el artículo 
243 se manda que el pedimento de 
no acusación formulado por un Agen¬ 
te del Ministerio Público, sea revi¬ 
sado por el Procurador General de 
la República, que ejerce la dirección 
superior de la acción pública; por- 
que-se consideró que dar aquella fa¬ 
cultad á los tribunales, tiende á con¬ 
fundir en* éstos los papeles de acu¬ 
sador y de juez, que deben perma¬ 
necer independendientes, como in¬ 
dependientes son el Ministerio Públi¬ 
co y la Magistratura. Y cuando se 
confirma el pedimento de no acusa¬ 
ción, el procesado debe ser puesto 
luego en libertad absoluta y las dili¬ 
gencias terminadas como lo dispone 
el artículo 244, por que donde- no 
hay demanda, no puede haber jui¬ 
cio. 

Es común que en el procedimien¬ 
to penal se establezca un juicio más 
breve que el ordinario, cuando se 
trata de delitos de menor gravedad, 
porque de otro modo resulta que las 
molestias que sufre el acusado du- 
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rante el proceso pueden ser más gra¬ 
ves que la pena que se le impondría 
si procediera. Aunque se estuvo de 
acuerdo en esta idea, pareció, sin 
embargo, más adecuado, en lugar de 
poner varias especies de juicio, re¬ 
glamentar uno solo; pero abrevian¬ 
do el procedimiento, según el artícu¬ 
lo 249, para los delitos de menor 
gravedad, considerándose como ta¬ 
les, aquellos que están castigados 
con penas menos severas, penas que 
señala el artículo de que se. trata. 
Entre esos delitos se designa expre¬ 
samente el de circulación de mone¬ 
da falsa; para hacerlo así, se tuvo en 
cuenta que cuando la circulación se 
hace de acuerdo con el falsificador, 
se castiga como falsificación y por 
esto no está ya comprendida en el 
artículo 249, el cual solo comprende 
la circulación que se hace sin acuer¬ 
do con el falsificador, delito que se 
castiga con la pena impuesta al frau¬ 
de ó al robo sin violencia, conforme 
á los- artículos 422 y 674, en su úl¬ 
tima parte, del Código Penal. 

El artículo 257 que enumera cuá¬ 
les documentos son públicos, expre¬ 
sa, en la fracción 6 a , que lo son las 
certificaciones de constancias exis¬ 
tentes en los archivos parroquiales 
que se refieran á actos del estado 
civil, expedidas con posterioridad al 
establecimiento del registro civil, 
siempre que -fueren cotejadas por 
notario público ó juez. Conviene ha¬ 
cer notar que no se intenta dar va¬ 
lidez á las actas parroquiales exten¬ 
didas despuésdel establecimiento del 
registro civil, sino á las certificacio¬ 


nes que, aunque sean posteriores, 
se refieran á un acto anterior á la 
institución del registro. Otra cosa 
habría sido contraria á los precep¬ 
tos constitucionales y á uno de los , 
objetos del registro civil-. 

La parte final <lel articulo 270 que 
se refiere á la prueba presuncional, 
es la legítima consecuencia de la li¬ 
bertad que da á los jueces el 128, 
para emplear'en la investigación de 
los delitos los medios conducentes. 

El artículo 281 establece la regla 
de que la pena corporal, se cuente 
desde la fecha del auto de formal 
prisión. I^a justicia de esta disposi¬ 
ción es manifiesta. Teóricamente 
ningún hombre debería entrar á la 
cárcel sino declarado culpable; mas 
ya que la imperfección de la justicia 
social no lo consiente por ahora, 
cuando menos en los casos en que 
resulte condenado, nada más equi¬ 
tativo que abonarle el tiempo que 
real y verdaderamente ha estado pri¬ 
vado de su libertad. En hora buena 
que cuando el acusado es absuelto, 
para que no se crea desprestigiado 
y para evitarle consecuencias per¬ 
judiciales, se diga que no se repula 
pena la detención que ha sufrido du¬ 
rante el procedimiento; pero no de- 
te extremarse tal concepto en contra 
del que es condenado y que condu¬ 
ce á aumentar'el castigo que se le 
impone, con el que tiene ya sufrido 
desde que se le declaró formalmen¬ 
te preso. 

No es lo mismo cuando se con¬ 
muta la pena capital; porque enton¬ 
ces el reo recibe una gracia y el Eje- 
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cutivo, conformo al• artículo 282, 
debe lomar en consideración la gra¬ 
vedad del delito, sus circunstancias 
y las del delieuenle. 

TITULO IV. 

Sancionadas las reglas general¬ 
mente admitidas paira la substancia¬ 
ción de las competencias, se dispone 
en el artículo 291 que la inhibitoria 
pueda ser promovida no sólo por las 
partes, sino aún de oficio por el juez, 
porque es de derecho público la juris¬ 
dicción en asuntos de orden diver¬ 
so y, por consiguiente, los tribunales 
deben defenderla. 

Por razón también de orden pú¬ 
blico, una vez aceptada la inhibito¬ 
ria por las autoridades judiciales, es 
preciso que se continúe la contro¬ 
versia hasla que sea decidida, aun¬ 
que se desista el que la hubiere pro¬ 
movido, porque en ella las partes son 
en realidad los jueces contendientes 
y no las personas que ante ellos li¬ 
tigan. Tal es la razón del artículo 
294. 

E¡ 303 reglamenta las competen¬ 
cias negativas, que de hecho se pre¬ 
sentan en la práctica y que se hace 

necesario sean decididas. Prohibir 
* 

esta especie de competencias tiene 
por consecuencia obligar á un juez á 
conocer de asuntos para los cuales 
no tiene jurisdicción; y cuando se 
rehúsa á conocer, si bien queda el 
medio de acudir al superior, éste no 
puede poner en actividad al juez; si 
no es resolviendo que es competen¬ 
te y decidiendo, por lo mismo, la 
cuestión jurisdiccional negativa, con 
el grave inconveniente de hacerlo 


sin audiencia de quien tenga intere¬ 
ses opuestos. 

El Código Penal establece la acu¬ 
mulación de delitos y faltas, cuyo 
electo es que se imponga una sola 
pena, aunque agravada, y no tantas 
cuantos sean los hechos que se cas¬ 
tigan. Para hacerla efectiva nada más 
conveniente, como lo expresa la frac¬ 
ción I a del artículo 329, que la acu¬ 
mulación misma de los procesos para 
que se dicte úna sola sentencia; mas 
para esto es indispensable que el es¬ 
tado de dichos procesos lo permita, 
esto es, qu^e se encuentren en ins¬ 
trucción. Pero si no eS así, no por 
eso deben dejarse de observar los 
preceptos del Código citado relati¬ 
vos á la aplicación de las penas en 
caso de acumulación, y para esto se 
previene en el artículo 332 que el 
juez ó tribunal, cuya sentencia cau¬ 
se ejecutoria, la remita en copia al 
juez ó tribunal que conozca del otro 
proceso. 

Los capítulos 4°, 5° y 6° del título 
IV, se refieren á la libertad del acu¬ 
sado, ya absoluta, ya provisional ba¬ 
jo protesta ó bajo caución, y están 
inspirados en un criterio de la ma¬ 
yor-equidad y de respeto á la liber¬ 
tad individual. La fracción l 3 del ar¬ 
tículo 347, consagra el acatamiento 
debido al artículo 19 constitucional 
y es una sanción de la observancia 
de los requisitos que señala la ley 
para que proceda el auto de formal 
prisión. En los demás casos previs¬ 
tos en el mismo artículo 347, es cier¬ 
to que no podrá imponerse pena al¬ 
guna al acusado, ó cuando menos 
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que no se le impondrá pena corpo¬ 
ral, y por consiguiente sería injusto 
restringir su libertad v más aún man- 
tenerlo en prisión. La comprobación 
de algunas de las circunstancias que 
excluyen de responsabilidad crimi¬ 
nal, exige á veces pruebas laboriosas, 
v en previsión del caso, dispone el 
artículo 348 la substanciación previa 
de un incidente; pero en otras oca¬ 
siones, la existencia de la circuns¬ 
tancia exculpante es tan clara que 
desde luego revela que carece de ob¬ 
jeto llevar hasla el fin y por todos 
sus trámites, el procedimiento penal. 
Citóse en la discusión el caso de una 
persona declarada en estado de in¬ 
terdicción por causa de enajenación 
mental v confinada en un manico¬ 
mio, acusada de homicidio; y el de 
un niño de cinco años á quien se 
imputase cualquier delito, casos cu¬ 
ya simple enunciación repugna que 
se dicte auto de prisión. 

La libertad provisional, ya sea ba¬ 
jo protesta ó ya bajo caución, supo¬ 
ne al acusado sometido al proceso, 
cuyo resultado puede ser una sen¬ 
tencia condenatoria; por lo que ha 
sido necesario reglamentarla cuida¬ 
dosamente. Se establece que el re¬ 
quisito de que el inculpado tenga do¬ 
micilio fijo y conocido en el lugar en 
que se siga el proceso, es dispensa- 
ble; porque la circunstancia-de que 
el ahusado sea transeúnte lo pondría 
en la imposibilidad de salir de la pri¬ 
sión, por más que se creyere conve¬ 
niente concederle la libertad. Al efec¬ 
tuarse el examen del provecto, se hi¬ 
zo alusión á un caso ocurrido de co¬ 


lisión de un buque con otro, siendo 
el buque abordaple,.así como su ca¬ 
pitán, de nacionalidad extranjera; el 
capitán fué detenido V la dificultad 
para que se le pusiera libre provino 
de que terna su domicilio en el país 
de su origen. México se halla en des¬ 
arrollo creciente y cada día en ma¬ 
yor contacto con ciudadanos ó súb¬ 
ditos de otras naciones, y conviene 
evitar conflictos que pueden desde¬ 
cir del buen nombre y del progreso 
de nuestro pais. 

Con relación á la responsabilidad 
civil, sólo se hará notar que se da 
compelenciaá los tribunales del fue¬ 
ro común para Conocer de ella, cuan¬ 
do la acción se intente después de 
haberse dictado sentencia en el pro¬ 
ceso ó de que éste haya terminado 
por no haber habido acusación, y 
siempre que el que intente la acción 
sea un particular; porque en tales ca¬ 
sos existen las condiciones que so¬ 
meten los actos jurídicos al fuero co¬ 
mún, ya que el interés social repre¬ 
sentado por la Federación está satis¬ 
fecho con el resultado del proceso. 

TITULO V-. 

La existencia del juicio de ampa¬ 
ro ha motivado que se suprima en el 
orden federal el recurso de casación. 
Uno y otro proceden por violación 
de la ley y se ha creído que no se 
debe multiplicar, sin absoluta nece¬ 
sidad, juicios ó recursos; porque es 
superior la ventaja que se obtiene 
con la terminación breve de los ne¬ 
gocios judiciales que la que consiste 
en la esperanza de un mejor acierto 
en su resolución, esperanza de esca- 
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so valor, pues diversas decisiones 
pronunciadas en un mismo asunto, 
más bien producen el resultado de 
arruinar la verdad, fuera de que en¬ 
gendran la falta de respeto y amen¬ 
guan la autoridad de la administra¬ 
ción de justicia. En el caso de optar 
entre el amparo y la casación, la 
elección no es dudosa; porque sien¬ 
do la casación una acción de nulidad 
contra una sentencia ejecutoria, por 
cuya estabilidad se interesa el orden 
público, tiene que ser reglamentada 
de una manera estricta y rigurosa, 
en tanto que el amparo, atendiendo 
más bien al grande interés general 
de la sociedad para que las autorida¬ 
des permanezcan, se mantengan y 
funcionen regularmente en los lími- 
tes que á sus poderes marca la Cons¬ 
titución, tiene que.ser reglamentado' 
de modo más amplio y accesible. 

TITULO VI. 

Nada hay que decir acerca de las 
disposiciones de este titulo, porque 
sus dos primeros capítulos reprodu¬ 
cen la ley de 9 de diciembre de 1897, 
vigente tanto en el orden común co¬ 
mo en ^1 federal y que sólo se inser¬ 
tó para que la materia del Código es¬ 
tuviese completa; y los otros capítu¬ 
los son iguales á los correspondien¬ 
tes del Código de Procedimientos 
del Distrito y Territorios, cuyos pre¬ 
ceptos no se encontró motivo para 
alterar. 

TITULO VIL 

Se consigna en el art. 477 que los 
funcionarios judiciales de la Federa¬ 
ción son responsables por los deli¬ 
tos que cometan en el ejercicio de 


sus funciones, v que lo son igual¬ 
mente los del orden común cuando 
obran en auxilio de aquellos. Esta 
última parte corresponde á la nece¬ 
sidad de establecer de una manera 
dará cuáles deben ser los tribuna¬ 
les que conozcan de la responsabili¬ 
dad de los jueces del fuero común, 
cuando incurran en ella obrando en 
auxilio de la justicia federal y evitar 
las dificultades que se han suscitado 
con la pretensión de que los tribu-* 
nales que conozcan en tales casos 
sean los locales. 

Imputado á un funcionario judi¬ 
cial un hecho que puede constituir 
un delito, nada más justo que poner 
al acusador en posibilidad de confir¬ 
mar su imputación y al acusado en 
la de justificar su conducta y á tal 
fin se permite un termino de prue¬ 
ba; pero como puede suceder que la 
acusación nó se encuéntre corrobo¬ 
rada con algún elemento probatorio 
y que tampoco el funcionario incul¬ 
pado se halle en posibilidad de des¬ 
vanecerla, el tribunal se encuentra 
para dictar su decisióii, entre la afir¬ 
mación del quejoso por una parte y 
la sola negativa, por otra, del fun¬ 
cionario acusado. En estas condicio¬ 
nes la imputación criminal realmen¬ 
te no está desvanecida, y sin embar¬ 
go, sería injusto procesar á un fun¬ 
cionario, sólo por solicitud de una 
persona, lo que, de generalizarse, 
conduciría á que la estabilidad de los 
funcionarios judiciales quedara con 
frecuencia al arbitrio de cualquier 
individuo,loque es inadmisible. Por 
estas razones se dictó el artículo 484 
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que en los casos apuntados servirá 
de fundamento legal para la resolu¬ 
ción de los tribunales que conozcan 
de las diligencias de responsabilidad 
oficial. 

* 

* * 

El Ejecutivo, al rendir este infor¬ 
me á esa H. Cámara, por conducto 
de la Secretaría de Justicia, abriga la 
esperanza de haber realizado, den¬ 
tro de lo posible, la aspiración que 
encerraba el decreto fecha 24 de ma¬ 
yo de 1906, que^ lo autorizó para ex¬ 
pedir el Código Federal de Procedi¬ 
mientos Penales, del cual tengo el ho¬ 
nor de enviar adjunto un ejemplar. 

Queda, pues, cumplida la disposi¬ 
ción del decreto de 13 de diciembre 
de 1907. que prorrogó el plazío de 
aquella autorización, y réstame sólo 
hacer presente á esa H. Cámara, ro¬ 
gando á ustedes se sirvan también 
aceptar para sí, mi atenta y distin¬ 
guida consideración. • 

Libertad y Constitución. México, 
á 28 de abril de 1909.— Fernán¬ 
dez. 

CC. Secretarios de la H. Cámara 
de Diputados.—Presentes. 

" / 

Mesa del Notariado y Registro 
Público. —Circular Núm. 179. 

El articulo 95 de la ley de 19 de 
diciembre de 1901 impone á los No¬ 
tarios del Distrito Federal la obliga¬ 
ción de remitir al archivo General 
de Notarías de esta ciudad los pro¬ 
tocolos que sean de fecha anterior 


á los últimos seis años, que deben 
contarse, según lo proscripto en el 
artículo 45 de la propia ley, desde 
la fecha en que se les entregaron los 
volúmenes respectivos; v como has¬ 
ta esta fecha no han depositado va¬ 
rios de los mencionados funcionarios 
los protocolos que recibieron en el 
mes de abril de 1902, el 6. Presi¬ 
dente de la República ha tenido á 
bien acordar se les excite por medio 
de la presente á fin de que procedan 
desde luego á hacer la entrega de di¬ 
chos protocolos, evitando así que 
esta Secretaría haga uso de los me¬ 
dios que la lev establece para que 
tengan puntual cumplimiento sus 
preceptos. 

Lo digo á Ud. para su inteligen¬ 
cia y efectos consiguientes. 

Libertad y Constitución. México, 
24 de diciembre de 1908. — Fer¬ 
nández. 

i AI Notario C.Presente. 


Sección I a 

El C. Presidente de la República 
'se ha servido dirigirme el decreto 
que sigue: 

“PORFIRIO DÍAZ , presidente 
constitucional de Los Estados Uni¬ 
dos Mexicanos, á sus habitantes 
sabed: 

Qu en uso de la autorización con¬ 
cedida al Ejecutivo de la Unión, por 
decr^tds de 24 de mayo de 1906 y 
13 de diciembre de 1907, he tenido 
á bien promulgar el siguiente 











